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Resumen.
A partir de la década de los cuarenta del siglo veinte en el municipio de Inzá, Cauca, se
produjo la adjudicación de baldíos de antiguos resguardos indígenas y con ello la titulación
del  territorio  de  forma  individual.  El  presente  estudio  relata  la  forma  en  que  este
acontecimiento trajo consigo la construcción de una nueva territorialidad que a largo plazo
será  definida  como  campesina.  Desde  los  análisis  de  arqueología  agraria,  que  reúne
análisis de arqueología del paisaje y de unidades domésticas, se propone una metodología
particular para abordar el estudio de la historia campesina, en la que el papel de la historia,
la cartografía, la etnografía y el análisis de la cultura material se complementan.
Palabras clave: arqueología agraria, historia campesina, territorialidad, 
Abstract.
Beginning in the 1940s in the municipality of Inzá, Cauca, indigenous reservations were
broken up and individual land titling was conducted. This study describes the ways in
which  this  event  led  to  the  construction  of  a  new territoriality,  which  was  eventually
defined  as  a  peasant  territoriality.
From  the  perspective  of  agrarian  archeology,  using  landscape  archaeology  and
examinations of household units, a unique methodology for the study of peasant history is
proposed, where the roles of history, cartography, ethnography, and analyses of material
culture  complement  each  other.
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En agosto del 2012 un buen amigo me escribió ofreciéndome un trabajo con campesinos
en  el  Cauca:  necesitaban  un  historiador  para  un  proyecto.  No  solo  trabajar  con
movimientos sociales era una motivación sino también el hecho que fuera un lugar al que,
muchas personas que conocía, habían ido o bien a conocer el proceso o a hacer sus tesis de
grado: Inzá. Este municipio, ubicado en el nor-oriente caucano, es actualmente reconocido
por tener presencia de dos fuertes procesos organizativos: la Asociación Campesina de
Inzá y Tierradentro (ACIT) y el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC). Procesos
que han protagonizado, los últimos años, varias de las movilizaciones que el sector agrario
ha vivido en el sur del país.
Al  informarme  del  objetivo  de  mi  trabajo  descubrí  algo  más:  estas  organizaciones
protagonizan hoy día una de las disputas por la tierra más desafortunadas que hay en el
país;  las  organizaciones  indígenas  exigen  como  propias  las  tierras  en  las  que  viven
actualmente muchos campesinos, y aunque han tratado de solucionarlo mediante el diálogo
y la concertación, en algunos momentos la arrogancia y la falta de identificar el verdadero
responsable de esta situación, el Estado, han llevado a confrontaciones que han terminado
incluso  con muertos1.  Justamente  la  necesidad de  la  investigación nació  debido a  que
funcionarios del Incoder fueron a medir una zona que las comunidades indígenas habían
informado  eran  sus  resguardos,  pero  una  vez  en  campo  fueron  informados  por  los
campesinos que este era su territorio. Esto dejó al Incoder con la inquietud de saber cuáles
eran  los  territorios  campesinos  por  lo  que  firmó  un  convenio  con  la  ACIT  para
investigarlo. De la parte histórica me encargaría yo. 
A partir  de dicha investigación me di cuenta que el  momento de quiebre se dio en la
década de los cuarentas, cuando una parte de la comunidad indígena que habitaba este
territorio decidió no solo acabar con el cabildo sino además proceder a la adjudicación de
1 Destaco como más grave la muerte, pero también ha sido víctima de esta tensión el patrimonio del 
territorio, como fue la quema de la iglesia doctrinera de San Andres de Pisimbala en el 2013, tal y como 
lo registraba el tiempo en su momento: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-12716033 
10
baldíos del antiguo resguardo que mantenían, y a partir de esa generación las siguientes
generaciones  ya  no  se  identificarían  como  comunidad  Nasa  sino  como  campesinos.
Justamente la situación que me llevó a desarrollar la actual investigación fue esa, lo que a
continuación intentaré plantear con más claridad.
El pasado campesino como tema de estudio.
La historia campesina en Colombia ha sido reconstruida especialmente a partir del análisis
de las fuentes orales y escritas que han permitido reconstruir narrativas de estos actores,
describiendo y explicando su participación activa en la economía, política, cultura y en
general  la  sociedad  de  este  país.  Aunque  se  ha  venido  avanzando  parcialmente  en
desarrollar  este  ámbito historiográfico,  es  interesante notar  cómo en la  mayoría  de las
producciones es casi nula la atención a la cultura material que generaron estas personas y
que  al  analizarla  puede  alimentar  reflexiones  sobre  su  pasado.  Justamente,  la  historia
campesina del Cauca, y especialmente la de Inzá, ha estado ausente de dicho análisis, y un
reto para descubrir el pasado de estos pobladores rurales es precisamente lograr identificar
las huellas materiales de su vida y a partir de ellas alimentar los relatos que sobre el pasado
permiten comprender  la  realidad que viven actualmente.  Es aquí  donde la  arqueología
histórica aparece como un camino que aporta tanto a la historia como a la arqueología para
construir información sobre la vida de la gente en tiempos recientes desde el análisis de la
cultura material y con el apoyo de documentos escritos e historia oral. 
Justamente la reconstrucción histórica reviste un interés particular cuando en Inzá se están
llevando varias discusiones sobre la territorialidad campesina, a propósito de una petición
de ampliación de resguardos que la comunidad Nasa ha exigido. Esta disputa territorial ha
puesto en evidencia las tensiones que produce la política agraria del Estado, el que por la
múltiple titulación que ha emitido durante los últimos 200 años ha provocado dobles (y
más) titulaciones  sobe mismas propiedades,  haciendo que hoy día dos actores sociales
reclamen un mismo territorio. 
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En medio  de  esa  discusión,  se  ha  identificado una  inquietud:  ¿Cuáles  son los  límites
territoriales de cada una de las comunidades? Al momento de responderla, los campesinos
han acudido a reconstruir su historia para afirmarse en el territorio, y en ese proceso de
reconstrucción de su pasado han encontrado que su poblamiento ha estado marcado tanto
por procesos de migración colonizadora, como por cambio en las identidades culturales
por parte de las comunidades indígenas que habitaban este territorio. Precisamente a esta
última conclusión se llegó gracias al desarrollar indagaciones en los archivos del Incoder
que  demuestran que particularmente en Turminá, corregimiento del municipio de Inzá,
existió  una  población  Nasa  que  participó  activamente  del  proceso  de  adjudicación  de
baldíos  del  resguardo  que  tenían,  y  que  con  ello  promovió  una  nueva  forma  de
organización del territorio que, a partir de ese momento, estaría marcado por la propiedad
individual  y  la  desaparición  del  cabildo.  En  ese  sentido,  considero  que  aunque  fue
importante la colonización en el proceso de surgimiento del campesinado en el territorio,
resulta de mayor importancia entender cómo se transformaron identidades a partir de la
reorganización del territorio. 
Dicha adjudicación de baldíos del resguardo no implicó la atomización organizativa de la
comunidad,  sino que se demostró como puntada inicial  para construir  otras  formas de
articulación colectiva que se materializaría con la constitución, en la década de los sesenta,
de  las  juntas  de  acción  comunal  como  dinamizadoras  de  la  vida  comunitaria2,  cuyos
participantes y descendientes deciden llamarse a sí mismos campesinos, y no indígenas,
siendo la referencia más clara del cambio de identidad. Precisamente por esta circunstancia
es que nacen dos inquietudes: ¿Hasta qué punto la  adjudicación de baldíos del antiguo
resguardo  dejó  una  huella  en  el  paisaje  que  expresa  la  construcción  de  la  identidad
campesina  en  el  territorio?  y  ¿Cómo  a  partir  de  la  cultura  material  de  las  unidades
domésticas  de  esta  época  se  encuentran  rastros  que  permiten  hablar  de  una  cultura
campesina?.
2 Sobre la construcción de las juntas de acción comunal se encontró suficiente evidencia en el archivo que 
conserva la Biblioteca Luis Angel Arango de la Acción Cultural Popular.
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Todas estas preguntas conducen a una central,  que es la que perseguirá responder esta
investigación:  ¿Cómo las transformaciones del paisaje y el tipo de unidades domésticas,
tras  la  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo  resguardo,  permiten  comprender  la
territorialidad campesina en el corregimiento de Turminá? A partir de esta inquietud se
plantea la siguiente hipótesis de trabajo:
La  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo  resguardo en  Turminá  promovió  estrategias
culturales y económicas de apropiación del espacio que devinieron en una territorialidad
campesina.
En ese sentido, el objetivo central de esta investigación es explicar, a partir del análisis de
las transformaciones del paisaje y la descripción de unidades domésticas,  cómo tras la
adjudicación  de  baldíos  del  antiguo  resguardo se  forjó  una  nueva  territorialidad.  Para
poder conseguir este objetivo general se perseguirán los siguientes objetivos específicos:
• Establecer  la  ubicación  de  unidades  de  vivienda,  los  límites  de  los  baldíos
adjudicados y los caminos que componen el paisaje tras la adjudicación de baldíos
del antiguo  resguardo, basado en el reconocimiento sobre terreno y las actas de
adjudicación de baldíos del antiguo resguardo. Identificar posibles jerarquías en la
utilización del espacio y las lógicas de articulación de los distintos patrones, por
medios de análisis de visibilidad, visibilización y patrones de transito.
• Analizar  dos  unidades  domésticas  a  partir  de  la  identificación  de  fases
constructivas arquitectónicas y la cultura material encontrada en ellas, tratando de
entender no solo la funcionalidad sino la relación con el paisaje en que existieron.  
• Discutir  la  relación  entre  territorialidad  e  identidad  campesina  a  partir  de  la
información que emerge de la arqueología histórica.
• Proponer la arqueología agraria como una agenda de análisis para la historia de
actores subalternos.
Con todo esto pretendo aportar no solo a la reconstrucción de la historia campesina de
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Inzá,  sino iniciar una reflexión que,  desde herramientas etnográficas,  históriográficas y
arqueológicas, busque pensarse el pasado como un espacio de análisis que se estudia desde
múltiples fuentes y voces y, donde en su reconstrucción, pesan fuertemente no solo los
intereses sino las voces de los actuales habitantes del territorio. Estoy convencido que esa
relación con las comunidades es una de las ausencias más graves que tiene el pensamiento
contemporáneo, y quisiera con este trabajo de investigación arriesgarme a cuestionar esa
práctica y ver que conclusiones puedo sacar de ello. 
Antes de darle desarrollo a la investigación plantearé algunas de las guías conceptuales
que  rigen  la  recolección  y  análisis  de  la  información,  y  que  a  lo  largo  fueron
constituyéndose como referentes para también construir  las reflexiones. Primero quiero
describir el referente de la arqueología agraria que es uno de los paradigmas que me han
guiado, posteriormente desarrollaré lo que asumiré como  análisis del paisaje y unidades
domésticas, para finalmente describir el concepto que se utilizará de territorialidad.
Arqueología Agraria.
Hablar  de  arqueología  agraria  en  Colombia  es  más  una apuesta  que una  realidad.  De
hecho, los mismos académicos europeos que se recogen dentro de esta  caracterización
conceptual defienden que este es un proyecto reciente y que buscan ante todo ser una
apuesta hacia el futuro de la arqueología. Esta se enmarca en el gran campo de la historia
agraria y campesina. 
Antes que nada, es importante notar que el análisis de los campesinos en la historia ha sido
un tema secundario ya que muchos de los historiadores se habían concentrado, en buena
parte de su labor, al análisis de la historia política de las naciones, identificando esta como
el estudio de los principales líderes de los Estados. Si bien antes algo se había explorado,
debe atribuírsele a la Escuela de los Annales, con Marc Bloch3 en su cabeza, una nueva
revolución historiográfica integrando temas de historia social y económica a principios de
3 Fácilmente en sus obras Los caracteres originales de la historia rural francesa (1939)  y  La sociedad 
feudal (1939-1940) pueden rastrearse el origen de varias inquietudes iniciales de la historia agraria que 
aun nos trasnochan a varios investigadores.
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siglo XX. No es de extrañar que fuera justamente entre los medievalistas europeos, sus
sucesores,  que  estas  inquietudes  seguirán  desarrollándose  con  los  años,   tratando  de
estudiar las estructuras agrarias desde la caída del Imperio Romano y en adelante. 
En la medida que muchos arqueólogos empezaron a identificar la Edad Media como un
objeto de estudio, no es de extrañarse que esas reflexiones llegaran también a ese campo;
allí fue que nació la arqueología agraria, de la necesidad de comprender los cambios que la
organización rural  vivió  tras  el  colapso  del  Imperio  Romano en  Europa,  cambios  que
produjeron una nueva estructura de gestión del territorio que en algunos de los casos se
manifestó con el nacimiento de aldeas. Este tipo de gestión tiene distintas estrategias, y es
por  ello  que los  estudios  son distintos  regionalmente:  siendo la  zona  ocupada por  los
árabes, en el suroccidente, gestionada de manera distinta a las zonas del norte y centro de
Europa, donde se dieron las primeras reorganizaciones a partir del siglo VII hasta el X, que
son además las que explican el proceso de emergencia de jerarquías que se manifestará en
la reemergencia de Estados. En todos estos fenómenos se dieron estrategias por parte de la
población rural, especialmente la campesina, para gestionar sus espacios, y es el deseo de
entenderlo lo que ha llevado a científicos a  estudiar  estos fenómenos,  no únicamente
desde  la  identificación  de  los  espacios  urbanos  o  de  vivienda  sino  además  con  la
identificación de las estrategias de cultivo.
El referente inicial de estos estudios se encuentran en la obra de Miquel Barceló i Perelló
quien desde la década del setenta en el siglo XX se dedicó, en la Universidad Autónoma de
Barcelona, a estudiar el campo medieval, llegando a dedicar su obra especialmente a lo
que él denominaría la arqueología hidráulica, que no es más sino las estrategias utilizadas
por  la  población  árabe  que  conquistó  el  sur  de  la  península  ibérica  para  proporcionar
sistemas de riego a la agricultura. Para este autor eran las comunidades campesinas las que
“difunden la construcción de nuevos espacios agrarios” y son éstas “las que consolidan la
difusión de los nuevos cultivos” (Barceló, 1986: 22). Justamente serían investigaciones  de
este  autor  en  la  década  de  los  ochenta  las  que  profundizarían  en  el  estudio  de  las
sociedades agrícolas en las Islas Baleares y en el sur de la península, las que le llevarían a
plantear que :
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es la hora de la arqueología refundada, que tenga por objeto principal los campos de
trabajo campesinos en todas sus dimensiones sociales para poder llegar a establecer el
sentido y las cronologías de la erosión constante de su autonomía (...) La arqueología
de las  zonas de residencia,  para esta cuestión,  puede ofrecer a lo  sumo imágenes
imprecisas del paso de los productos por ellas, de su elaboración cuando ésta se hace
en las casas o de su almacenamiento, además de precisar en algunos casos de qué
productos se trata. Pero el resto sólo puede ser buscado en los mismos campos donde
se desarrollaron los procesos de trabajo  (Barceló et al, 1988: 196 y ss).
En las siguientes décadas muchos de sus discípulos seguirían estas preocupaciones y las
recogerían en los trabajos desarrollados en la península Ibérica, tanto en las Islas Baleares
como en Aragón y el País Vasco (Kirchner, 2011: 71). Este es el caso de Juan Antonio
Quirós quien en el 2009 afirmaba que 
M.  Barceló  planteaba  cómo  el  espacio  rural  debía   ser  analizado  en  toda  su
complejidad  como  resultado  de  la  articulación  de  zonas  de  asentamiento  y  del
conjunto de áreas en las que tienen lugar los procesos de trabajo necesarios para la
reproducción social. Y aunque la arqueología se había especializado en el estudio de
las denominadas «áreas residenciales», era en los campos de cultivo, en los espacios
de producción donde era necesario explicar las desigualdades sociales, objetivo último
de cualquier investigación histórica de calidad (Quirós, 2009: 624)
El profesor Quirós ha desarrollado su estudio alrededor de las aldeas medievales en el País
Vasco, que le ha permitido demostrar
la existencia de un paisaje bien estructurado en la Alta Edad Media, transformado en
el siglo VIII mediante la creación de densas redes de aldeas. Con el cambio de milenio
se realizan silos de renta y se produce una reorientación de las actividades productivas
en el marco de una lógica social de carácter feudal. 
Estas conclusiones las ha logrado sacar a partir de hacer un análisis de  terrazas, silos de
almacenamiento y especies cultivadas por los campesinos. Gracias a ello plantea que 
la que en su día fue una oportuna y necesaria contraposición entre el estudio de las
áreas de residencia y los espacios de producción ha dejado de tener sentido desde
este planteamiento. Ni los límites entre ambas esferas son tan netos, ni la separación
operativa entre los dos ámbitos de estudio es útil para entender la complejidad de los
procesos. Además, uno de los aspectos que más suspicacias ha planteado a la hora
de analizar los espacios agrarios, esto es, la cronología de los campos de cultivo o
las  formas de  estudiar  las  variaciones diacrónicas  de las  estructuras agrarias,  se
resuelve con mayor facilidad cuando operamos desde la globalidad  de los paisajes y
la comprensión de los SISTEMAS(Quirós, 2009: 625).
En esta misma línea ha trabajado la profesora Helena Kirchner, quien ha tratado de seguir
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las estrategias campesinas tanto en el sur de la Península Ibérica bajo la ocupación árabe,
como los asentamientos andaluces en las Islas Baleares en este mismo periodo. En el caso
de Mallorca logró identificar que
En los  valles  estudiados al  sur  de la  sierra  de Tramuntana,  se  encontró,  pues,  un
espacio campesino construido según criterios muy precisos de selección y que generó
unas  redes  de  asentamiento  de  grupos  clánicos  coherentes  y  estables.  La
homogeneidad  de  las  soluciones  técnicas  aplicadas  y  de  la  morfología  de  los
parcelarios  irrigados  permitió  proponer  por  primera  vez  que  el  proceso  de
establecimiento de los grupos campesinos fue corto y compacto en el tiempo y que el
único  momento  que  ofrecía  estas  condiciones  era  el  proceso  de  migración
inmediatamente posterior a la conquista de la isla por `Isam al-Hawlâni en 902d.C.
Los  grupos  campesinos  que  protagonizan  esta  migración,  con  una  organización
clánica  activa  en  el  siglo  X,  llegan  con  un  conjunto  de  conocimientos  técnicos
consolidados  que  son  resultado  de  una  síntesis  ya  realizada  previamente  en  la
península.
Esto lo logra descubrir a partir de estudiar los espacios irrigados con qanât(s), estructuras
que aprovechan las aguas subterraneas para irrigar llanos colindantes. En ese sentido:
la difusión del qanât no se hizo por azar ni en cualquier parte. Grupos campesinos que
saben  construirlos  no  tienen  porqué  hacerlo  si  la  técnica  no  es  adecuada  a  las
condiciones  de  los  acuíferos  que  quieren  captar.  La  presencia  de  los  qanât(s)  en
sistemas  hidráulicos  bien  documentados,  pues,  es  un  indicio  claro  del  carácter
fundacional de los diseños hidráulicos andalusíes, puesto que la técnica de captación
tiene una difusión asociada a la migración de campesinos andalusíes y, sin ella, estos
sistemas no serían posibles.
Finalmente planteará que 
La selección técnica, la ocupación discontinua de fondos de valle en aquellos puntos
donde es posible esta selección y el tamaño de los espacios de cultivo son los factores
que intervienen en la creación de un paisaje agrario que condicionará el asentamiento
de colonos feudales a partir del siglo XIII (Kirchner, 2010: 92).
En Asturias, la profesora Margarita Fernández Mier ha liderado la aplicación de esta línea
analizando asentamientos medievales con el objetivo de “proveer una lectura social que
permita  identificar  los  principales  procesos  de  producción  relacionados  con  las
comunidades rurales y la habilidad de estos grupos para transformar sus paisajes”. En uno
de sus trabajos explora dos aldeas medievales actualmente deshabitadas donde, a partir de
hacer  unos  cortes  en  lugares  identificados  como  posiblemente  ocupados  (tanto  de
habitación  como  de  producción),  desarrolla  estudios  paleobotánicos,  químicos  y
17
recolección de material cultural. Gracias a ello logra identificar usos distintos del territorio
por parte de los campesinos quienes transforman el paisaje especialmente en la Alta Edad
Media donde se 
marca un cambio ya que los espacios de habitación se vuelven estables con sus áreas
asociadas  de  producción  agrícola.  Finalmente  concluye  que  este  tipo  de
investigaciones  permiten  que  se  de  una  complementariedad  entre  el  análisis  del
paisaje y análisis más cercanos a micro escala, buscando una mejor comprensión de la
realidad de las comunidades campesinas de la Edad Media ( Fernandez et al, 2011:
52).
Estas son solo tres muestras de una cada vez más amplia bibliografía que se afilia a la
arqueología agraria como marco conceptual, y que por tener tantos puntos en común ha
convocado a encuentros entre los que destaca el  coloquio “Por una arqueología agraria.
Perspectivas  de  investigación  sobre  espacios  de  cultivo  en  las  sociedades  medievales
hispánicas” realizado en la Universidad Autónoma de Barcelona durante los días 27 y 28
de noviembre de 2008.  En dicho encuentro, además de presentarse una serie de ponencias
alrededor  del  tema,  se  avanzó  en  la  construcción  de  una  “Propuesta  de  protocolo  de
investigación” (Ballesteros et al, 2010: 197), cuyas conclusiones resultan inspiradoras para
el actual trabajo: 
• La  excavación  en  extensión  de  asentamientos  que  permite  la  identificación  y
excavación de parcelas y estructuras agrícolas adyacentes o situadas en intersticios
espaciales en el interior de agrupaciones de viviendas. 
• La  reconstrucción  planimétrica  de  parcelarios  o  sistemas  hidráulicos,  no
necesariamente  adyacentes  a  las  zonas  de  residencia,  su  diseño  original  y  las
modificaciones  sufridas  hasta  la  actualidad,  a  partir  de  la  combinación  de
información de origen documental, cartográfica, de fotografía aérea, toponímica y
etnográfica. 
• El análisis de la documentación escrita, tanto para espacios agrarios en sociedades
feudales (o de cronología altomedieval) como para los andalusíes, donde, además,
se produce una colonización feudal de cronologías muy precisas, a partir del siglo
XII. El documento escrito por sí sólo tiene grandes limitaciones, pero su análisis
contrastado  con  el  registro  arqueológico  tiene  una  capacidad  informativa  muy
potente.
• La  excavación  de  parcelarios  mediante  zanjas  lineales  y  mediante  sondeos,
asociando al análisis estratigráfico, técnicas propias de la edafología y analíticas
diversas,  como  las  que  permiten  las  dataciones  de  diferentes  horizontes  de
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formación de los suelos. 
Son justamente estas reflexiones las que han inspirado el indagar cómo se da el proceso de
articulación del territorio campesino en Inzá, y para ello es que se ha escogido hacer por
una parte el análisis del paisaje tras la  adjudicación de baldíos del antiguo  resguardo y
relacionarlo con la información que emerja de la excavación de las unidades de vivienda.
Por eso resulta importante identificar las bases conceptuales que seguirán ese análisis.
Arqueología del paisaje, unidades domésticas y territorialidad.
Para acercarse a la definición del paisaje desde la arqueología se encuentra la definición de
Anschuetz,  Wilshusen y Scheick, para quienes
 Los paisajes, después de todo, son una interacción dinámica entre naturaleza y cultura
y no una imposición superficial  de  la cultura  a  la naturaleza...Los paisajes,  en su
conceptualización, son la intersección de la  historia de un grupo concreto con los
lugares que definen su ámbito espacial (Anschuetz, 2001, p.28). 
Pero es mucho más claro comprender qué es el paisaje atendiendo a los elementos que le
componen que según Criado son: 
En  primer  lugar  se  encuentra  el  espacio  en  cuanto  entorno  físico  o  matriz
medioambiental de la acción humana... En segundo lugar se sitúa el espacio en cuanto
entorno social o medio construido, por el ser humano y sobre el que se producen las
relaciones entre individuos y grupos... Por último, se encuentra el espacio en cuanto
entorno pensado o medio simbólico que ofrece la base para desarrollar, y comprender,
la apropiación humana de la naturaleza(Criado, 1999, p.6). 
Entonces el paisaje para este autor sería 
la objetivación de una intención, sentido y racionalidad previa que se actualizan en
elementos formales concretos y que, como tal, esos elementos deben representar de
algún modo (siquiera sea distante) los contornos de aquella racionalidad, podemos
intentar desarrollar una descripción del paisaje que deconstruya éste y permita aislar
los  elementos  y  relaciones  formales  que  lo  constituyen.   El  sentido  se  debería
desprender  de las  propias  formas y relaciones,  imponer  por  el  peso  de  su  propia
materialidad, sin precisar del concurso de un horizonte de inteligibilidad ajeno a él
(Criado, 1999, p.9). 
Justamente para el análisis del paisaje en el pasado se desarrolla la arqueología del paisaje
que se encarga de 
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deconstruir los paisajes sociales; esto es: descomponer los mecanismos mediante los
cuales  las  tecnologías  espaciales  y  arquitectónicas  producen el  espacio  doméstico
reproduciendo el sistema de poder; mostrar, de este modo, que el espacio construido
es el producto de una serie de mecanismos de representación, de sistemas mecánicos
de reproducción que,  en principio,  no son aparentes para el  observador ni  para el
participante; y, al final, cuestionar esas tecnologías de domesticación del espacio, que
son dispositivos conceptuales antes que efectivos, discursivos antes que materiales,
que configuran el espacio en el sistema de saber para permitir que éste sea compatible
con el sistema de poder (Criado, 1999, p.2).
En este trabajo se asumirá el análisis del paisaje bajo esta inspiración, identificando las
condiciones  fisiográficas,  los  patrones  de  asentamiento,  las  dinámicas  de  tránsito  y de
visibilidad.
Dentro  de  este  paisaje  encontramos  las  unidades  donde  se  desarrollan  las  actividades
domésticas. Según Douglas y Gonlin 
Siguiendo a Wilk y a Rathje (1982) la unidad doméstica es conceptualizada como: El
componente más usual de subsistencia, la más pequeña pero también más abundante
actividad  en  grupo.  Esta  unidad  doméstica  es  compuesta  por  tres  elementos:  1.
social:  la  unidad  demográfica,  incluyendo  la  cantidad  y  las  relaciones  de  los
miembros.  2.  Material:  la  vivienda,  áreas  de  actividades  y  procesiones;  y  3.
comportamiento: las actividades que se llevan a cabo. Esta totalidad de una unidad
doméstica es el producto de la estrategia doméstica para satisfacer las necesidades
de  producción,  distribución  y  reproducción  de  sus  miembros.  La  vivienda,  las
actividades desarrolladas por sus miembros y los miembros mismos definen y crean la
unidad doméstica (Douglas y Gonlin 2012:2-3). 
Estas unidades tienen unas funciones que según Según Wilk y Netting son:
1.  Producción  es  “la  actividad  humana  que  adquiere  o  aumenta  el  valor  de  los
recursos.... 2. Distribución es otra bien conocida actividad de las unidades domésticas
e involucra mover materiales de los productores a los consumidores. Los intercambios
y transacciones al interior y entre las unidades domésticas caen en este dominio, así
como el  consumo de comida y bienes...  3.   Transmisión de riqueza material  y de
artículos   inmateriales  como  títulos  o  posiciones  en  sistemas  sociopolíticos
coloquialmente conocido como herencia... 4. Reproducción engloba la generación de
nuevos  miembros  familiares...  otro  significado  de  la  reproducción  se  refiere  a  la
reproducción  social,  que  es,  la  continuidad  de  la  cultura...  5.  Coresidencia  no  es
necesaria para muchas de las funciones de la unidad doméstica, aunque anteriormente
era asumido como un criterio de las unidades domésticas... la estructura de una unidad
doméstica refiere a una unidad familiar y los miembros de una familia pueden vivir
juntos o separados (Douglas y Gonlin, 2012, p.3-4).
Dentro de la arqueología histórica Stanley South afirma que cada unidad doméstica 
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representa un sistema dentro de un sistema más largo, imponiendo en cada unidad
doméstica  un  grado  de  uniformidad  en  el  relacionamiento  entre  las  partes” Para
South,  esta  uniformidad era  la  base  para  la  “generación  de  patrones  de  unidades
domésticas de cultura material... sitios similares debieron producir  estadísticamente
similares patrones (Barile, 2004, p.4).
En  este  trabajo  se  analizará  las  unidades  domésticas  desde  la  identificación  de  su
estructura arquitectónica y la cultura material dentro de ellas. Para ello no se realizó una
excavación en área, sino unos sondeos en espacios que podrían relacionarse con áreas de
actividad, especialmente identificando las cocinas. Se entenderá la unidad doméstica como
el lugar no solo de la residencia y reproducción cotidiana sino también de esta en el marco
del  paisaje  habitado  y  la  relaciones  sociales  que  se  tejen  desde  la  producción,  la
consanguinidad, la distribución y el consumo.
En la relación entre ese paisaje y las unidades domésticas es que intento encontrar las
lógicas  de  la  territorialidad  campesina.  Y claro,  acá  hay  una  de  las  discusiones  más
importantes que mucha gente ha planteado desde que inicié la investigación, y es: ¿cómo
se que la gente que vivía allí es campesina? Podría acudir a la conceptualización que ha
tenido una larga carrera desde principios del siglo XX en autores como Chayanov (1974) y
Redfield  (1956)  quienes  iniciaron  una  serie  de  interrogantes  que  serían  recogidos
posteriormente por autores como Wolf (1966) quien plantearía que los campesinos son:
cultivadores  rurales  cuyos  excedentes  se  transfieren  al  grupo  dominante  de  los
gobernantes, quienes emplean los excedentes para asegurar su propio nivel de vida y
para  distribuir  el  restante  a  grupos  de  la  sociedad  no  rurales  que  requieren  de
alimentos a cambio de sus bienes y servicios (3-4).
Tras  hacer  un  análisis  de  los  campesinos  latinoamericanos  este  autor  planteó  que  son
particularmente  tres características las importantes en la definición del campesino:  1.El
campesino es un productor agrícola;  2. Es propietario de la tierra y controla el terreno que
cultiva ; 3. Cultiva para su propia subsistencia, pues aunque vende parte de sus cosechas,
lo hace para cubrir sus necesidades cotidianas (Wolf, 2001).
Es interesante contrastar esta definición con la de Shanin, quien define al campesino desde
cuatro facetas esenciales e interconectadas que son: 
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la  granja  como  la  unidad  multifuncional  básica  de  organización;  agricultura  y
usualmente  ganadería  como principales medios de sustento;  una específica cultura
tradicional  fuertemente  conectada con el  estilo  de  vida de pequeñas  comunidades
rurales y subordinación multidireccional  a poderes externos”.  Así  mismo reconoce
que “varios  grupos marginales comparten con el  campesinado el  corazón de estas
características pero no todas de sus principales características (Shanin, 1973: 63-64). 
Esto incluye a 
los trabajadores agrarios sin tierra, los artesanos rurales que tienen poca o ninguna
tierra el colono de frontera o el campesino armado que a veces logra escapar de la
sumisión política en las montañas así como los pastores y los trabajadores campesinos
en las comunidades industriales modernas (Shanin, 1971:16).
Pero la verdad, poco me interesan estas definiciones para defender que son campesinos.
Para mí, son campesinos porque desde que los conozco ellos se han autodenominado así, y
plantean que sus padres y abuelos lo eran. Siento entonces más que una definición de libro,
es más importante aceptar y asumir este autorreconocimiento. No son indígenas porque no
se reconocen como tal, son campesinos y así se nombran individual y colectivamente. 
Y parte de asumirse campesinos tiene que ver con la forma en como se han apropiado de
su territorio y construido su territorialidad. Estas nociones son las últimas  que requiero
para fundamentar este trabajo: cuando se habla de territorio y  de territorialidad, se piensa
en las definiciones desarrolladas por Rincón (2012, 2013) quien en sus investigaciones,
que también realiza en esta zona, propone que: 
Se  puede  afirmar  entonces  que  la  noción  de  territorio  se  conjuga  desde  una
perspectiva integradora: la naturaleza (o primer territorio), lo político–jurídico y lo
económico, al igual que lo simbólico cultural. Complementariamente, lo territorial no
puede  ser  entendido,  explicado  y  transformado,  si  no  se  incorpora  la  dimensión
simbólica y cultural, es decir, la territorialidad. La producción del territorio entonces,
es un proceso social e histórico, mediado por el conflicto social, a partir del cual la
sociedad,  grupos  sociales  o  personas  (naturales  y  jurídicas),  se  apropian,  se
identifican,  dotan  de  significado y  usan,  una  porción  del  espacio,  tendiendo a  su
control, dominación, regulación, usufructo, administración, representación simbólica
y construcción de identidad, a través de dinámicas políticas, económicas y culturales,
medidas todas ellas por el ejercicio del poder y en no pocos casos la coerción y la
violencia” (Rincón, 2012:128). 
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La estructura de la investigación
A partir  de  este  enramado  conceptual  es  que  parto  para  recolectar  y  sistematizar  la
información que se presenta analizada en los  siguientes  capítulos.  Como dije  ya,  todo
empezó hace algunos años cuando gracias a la investigación con la ACIT logré identificar
las  dinámicas  de  poblamiento  campesino  en  Inzá,  lo  cual  será  descrito  en  el  primer
capítulo.  En esa primera investigación pude tener acceso al  archivo del Incoder donde
reposan  las  adjudicaciones  de  baldíos  que  el  gobierno  dio  tras  la  declaración  de
inexistencia del antiguo resguardo. Es a partir de ubicar estas adjudicaciones que partió la
inquietud de identificar el paisaje campesino, lo cual va a ser desarrollado en el segundo
capítulo. Gracias a haber conocido el terreno y sus habitantes, recorriendo el territorio y
tratando de entender su paisaje, es que logré identificar algunas viviendas habitadas tras la
adjudicación de baldíos del antiguo resguardo, y dos de ellas fueron excavadas para poder
entender no solo sus estructuras arquitectónicas sino además, recopilar cultura material que
diera cuenta de las personas que vivieron allí. Este análisis de las unidades domésticas lo
presento en el tercer capítulo. Finalmente en las conclusiones me concentraré primero en
identificar la relación entre ese paisaje campesino y la cultura conocida a partir del análisis
de las unidades domésticas, y con ello lograr entender la territorialidad campesina, y en un
segundo momento me concentraré en realizar una reflexión metodológica a propósito de
qué enseñanzas deja la investigación para futuros trabajos en arqueología agraria como
forma de conocer la historia campesina.
Aunque las reflexiones iniciales se hacen a propósito del municipio de Inzá, es importante
destacar que  la investigación en el archivo del Incoder se logró hacer un barrido parcial
que solo cubrió cerca del 30% de la totalidad de las adjudicación de baldíos de los antiguos
resguardos en este municipio. De este barrido se logró identificar 141 adjudicaciones en
Turminá,  uno  de  los  corregimientos,  entre  el  año  1946  y  1949.  Por  ser  esta  muestra
importante y además por tener, gracias a la ACIT, la disposición de abrirme sus puertas en
ese corregimiento, decidí enfocar la investigación allí, tomándolo como ejemplo de lo que
sucedió en el municipio en este tiempo. Es por ello que los capítulos dos y tres y las
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conclusiones rondaran este caso.
En medio de la investigación hubo algo que determinó el rumbo no solo de mi ánimo sino
además de la forma de redactar buena parte de la tesis: como lo determinaban las reglas de
intervención del patrimonio arqueológico solicité al Instituto Colombiano de Antropología
e Historia una licencia arqueológica para poder desarrollar las excavaciones. A pesar de
cumplir los requisitos para la petición ésta fue rechazada y más allá de las trabas, a mi
parecer burocráticas, parte de la respuesta fue desconcertante: no me daban la licencia por
que “no tiene título de antropólogo sino de historiador, no desarrolló su tesis de grado en
arqueología  y  tampoco  acredita  la  experiencia  necesaria  en  arqueología  para  realizar
intervenciones  arqueológicas  en  campo,  por  lo  cual  no puede efectuar  ningún tipo  de
actividad arqueológica en el área de trabajo sin la supervisión de la profesora Ana María
Groot o de un profesional en arqueología”. Era abiertamente una mensaje a la maestría de
arqueología en la Universidad Nacional a no aceptar personas que no hayan estudiado
arqueología y con ello cerrar la posibilidad a que historiadores, como yo, se especializaran
en este campo. 
Pero  esto  no  fue  lo  que  más  me  impresionó,  a  pesar  de  notar  con  tristeza  el
desconocimiento  que  desde  el  gobierno  se  hace  de  la  autonomía  de  la  Universidad
Nacional de Colombia para determinar quiénes pueden formarse o no en el posgrado. Fue
otra parte de la respuesta la que me llamó más la atención: 
Teniendo en cuenta que el estudio se desarrollará en territorios del antiguo resguardo
indígena de Turminá, toda intervención arqueológica en el área debe ser concertada
previamente con la comunidad en el proceso de "consulta previa4. 
Me asombra esta respuesta porque desconoce que hoy día el territorio es campesino, pero
además por que en el mismo título de la solicitud que había hecho era claro: construcción
de la territorialidad campesina tras la  adjudicación de baldíos del antiguo  resguardo  de
Turminá. Aunque pasé un mal rato al conocer esta decisión, la verdad es que después caí
4 Ambas respuestas están en la comunicación fechada el 21 de julio del 2015 que desde el ICANH 
enviaron a la profesora Ana María Groot, que como directora del proyecto era la titular de la licencia 
pedida. 
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en cuenta que el desconocimiento que tenía el evaluador del ICANH era a su vez una
prueba más de la necesidad de ahondar en el  reconocimiento de la construcción de la
territorialidad campesina, ya que la mayoría de personas e investigadores que piensan en
Tierradentro lo imaginan como un territorio exclusivamente indígena.
Por  esta  razón  es  que,  y  ojala  algún  día  ese  evaluador  observe  las  consecuencias
interesantes de su ignorancia,  decidí que la parte central  de esta investigación la iba a
redactar  tratando  de  poner  en  evidencia  que  quienes  habitan  ese  territorio  son  hoy
campesinos, y que es su memoria y vida actual la mejor prueba de los procesos históricos
que intento relatar.  Espero a lo largo de esta disertación poder plasmar así  sea en una
mínima  parte  todas  esos  relatos  que  generosamente  compartieron  conmigo  mientras
caminaba, comía o compartía con ellos. No solo me enseñaron su territorio sino revivieron
en mí esa agradable sensación de sentirme orgullosamente agrodescendiente, ya que, como
la mayoría de los que vivimos hoy en la ciudad, soy nieto de mujeres y hombres  que
trabajaron en sus fincas para que nosotros podamos estar acá hoy. A ellos, a mis abuelos y
a los campesinos de Inzá,  es a  quienes debo la inspiración y las palabras con las que
desarrollo lo que viene a continuación.
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CAPÍTULO I EL PROCESO DE OCUPACIÓN CAMPESINA.
El territorio que actualmente comprende el municipio de Inzá fue uno de los últimos en ser
controlados  tras la invasión española de la región de Tierradentro, Cauca. En él habitaban
una serie de grupos humanos, algunos presentes hace muchos años otros recientemente
instalados, que dieron guerra hasta el final, para defender su autonomía y libertad. Tras
varios  intentos  fallidos,  los  españoles  lograron  por  fin  en  el  siglo  XVII  derrotar  la
resistencia armada y pasar al establecimiento de uno de los espacios de colonización más
difíciles de consolidar, debido a las condiciones geográficas y la misma condición de las
personas que habitaban allí. Tras la sangrienta victoria, los españoles iniciaron un proceso
de ordenamiento del territorio y de los habitantes que llevó a que 
Los siglos XVII y XVIII fueron un periodo de dispersión y de reasentamiento forzoso
en las haciendas de Popayán. Muchos indígenas fueron desplazados de sus territorios
por  los  encomenderos  que  recibieron  concesiones  desde  1640  hasta  1730...  sin
embargo, no todas las migraciones hacia las laderas occidentales fueron forzadas por
los europeos. Comunidades enteras de indígenas Nasa se establecieron en el área de
Popayán durante la época colonial, incluyendo Paniquitá, Jambaló, Pitayó Quichaya y
Toribio-Tacueyó.  Algunos registros de tributarios procedentes del siglo XVII señalan
que parte de estas comunidades se había desplazado a las laderas occidentales junto
con  sus  caciques...algunas  de  estas  migraciones  se  debieron,  probablemente,  a
divisiones naturales en el interior de las comunidades más antiguas, dando lugar a
otras nuevas que siguieron al exilio a los hijos de los caciques... sin dejar de lado las
razones indígenas para crear comunidades en las laderas occidentales es evidente que
sus  moradores  fueron  desplazados  de  sus  comunidades  originales  debido  a  la
expansión europea (Rappaport, 2000: 73-74). 
Este  proceso  de  migración  trajo  como consecuencia  una  disminución  de  la  población
indígena dentro del territorio, y con ello una, aparente, gran cantidad de tierra sin dueños.
Si bien no es cierto que el territorio haya quedado completamente vacío, es importante
notar que lo que en un momento pudo haber estado más poblado, ya para el siglo XVII y
XVIII notaba una disminución en la población no solo por la migración sino porque con la
llegada española se expandieron rápidamente enfermedades para las que los habitantes
originarios no estaban preparados.
Aun así, el espacio se mantenía como una ruta que comunicaba el universo geográfico del
alto  Cauca con el  Alto Magdalena,  y con ello permitía el  paso entre las dos ciudades
26
principales de Santafé y Quito.  Este paso conocido desde aquel entonces como el paso de
Guanacas,  fue  la  ruta  principal  por  la  que  empezaron  a  ingresar  al  territorio  no  solo
colonizadores sino también toda una nueva cultura que basaría su forma de producción, si
no exclusiva,  si con mayor énfasis  en la agricultura.  Como bien lo recuerda Gonzalez
(S.F.): 
El camino despejado de enemigos, se vio bien pronto matizado de viviendas habitadas
por la raza vencedora. Se extendió el camino a lo largo del Páez y luego del Ullucos, a
la margen derecha habitada por Guanacas. No tardó en aparecer el mestizaje, mezcla
de español y de indio Guanacas; ahí están los caseríos Cansarrocines, Chapetón, Topa,
Vivorá y Pedregal (151).
Mas allá de la visión de la raza, en estas palabras logramos identificar que siendo este el
camino más importante que llevaba y traía, se convirtió en el primer foco de migración al
territorio. Cientos de viajeros atravesaban por acá los paramos que separaban las laderas
occidental  y  oriental  de la  cordillera   y  resultó  como costumbre su uso,  ya que hacia
innecesario ir hasta Cali para atravesar el camino de Quindio y servía para
socavar el liderazgo de Cali como punto de enlace entre el puerto de Buenaventura y
el interior. La nueva ruta proveía intercambio directo con el puerto en el atlántico de
Cartagena, el mayor puerto de ingreso de mercancía europea para la parte norte del
continente (Mendelson, 1978:5-6). 
Para  finales  del  siglo  XVIII  el  territorio  que  cubre  los  actuales  Inzá  y  Páez  estaban
vinculados administrativamente a la ciudad de Caloto, y por lo tanto si queremos hacernos
una idea de su evolución demográfica a lo largo de la colonia, es necesario ver las cifras de
este municipio. Para Marta Herrera, según los datos existentes para el periodo de 1779 y
1780 
la población blanca de la jurisdicción de la ciudad de Caloto habría aumentado más de
siete veces, al tiempo que la de libres y la de indígenas habría disminuido alrededor de
un tercio y la de esclavos habría también disminuido, aunque no en forma tan marcada
como las  dos  anteriores.  En  el  caso  de  los  blancos  y  de  los  libres  las  cifras  se
mantienen relativamente similares entre 1780 y 1788, pero vuelven a sufrir un brusco
cambio, esta vez en sentido inverso, en el período 1780-1797. La correspondencia en
el cambio entre estos dos grupos, es decir,  que cuando uno baja el otro suba y al
contrario, puede sugerir que parte del problema provenga de la aplicación de criterios
de clasificación distintos en los censos de 1780 y 1788. En otras palabras, que las
drásticas disminuciones de la población libre obedezcan a que buena parte de ésta se
hubiera clasificado como blanca"5. Esto para una población que “según el censo de
5 Es importante describir que igual según esta autora las cifras hay que leerlas con cuidado por que entre los 
censos hay algunas variaciones radicales entre 1779 y1797 que corresponden no necesariamente a 
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1779  contaba  con  16.937  habitantes,  una  población  que  superaba  la  de  las  otras
jurisdicciones, incluida la de Popayán (Herrera, 2009: 89).
Herrera  nos  habla  de  dos  cosas  interesantes:  por  una  parte  esta  región  es
demográficamente importante y esto tanto por el remanente indígena que queda tras la
abrupta caída demográfica de los siglos anteriores, pero también se va posicionando un
actor difícil de ubicar y aceptar dentro de las categorizaciones raciales coloniales que era la
figura del libre o mestizo. Hay que recordar que estas categorías raciales eran definidas por
el régimen español y que más que identificar poblaciones genéticamente definidas, lo que
establecían  eran  categorías  para  la  dominación  y  el  control  social.  Al  español  no  le
interesaba si al hablar del indio se refería a grupos socioculturalmente distintos (como los
Yanaconas,  los  Misak,  los  Guanacas  o  los  Nasa  en  este  territorio),  lo  único  que  le
interesaba era construir una referencia que congregara al que dominaba. En este mismo
sentido, la categoría de mestizo no reparaba en que efectivamente muchos de los humanos
que  denominaban  así  compartían  sus  identidades  socioculturales  con  aquellos  que  se
denominaba  indios.  Allí  es  donde  resultó  compleja  esta  categoría  porque  trataba  de
nombrar como distinto a personas que en la práctica compartían muchas identidades6. 
Entre  ellas,  se  encontraba  la  identidad  de  campesino  despojado,  aunque  según  la
legislación colonial  el  campesino mestizo se identificaba como distinto al  indígena, no
solo por la no obligación de pagar tributo sino porque tenía la libertad de movilidad, que
era menor al la del indígena, que estaba atado a su resguardo y a su encomendero. La
misma Herrera afirmará que
En la gobernación de Popayán también se hizo referencia a la categoría de libres, pero
se  aprecia  que  conceptos  como  el  de  montañés  tuvieron  una  connotación  local,
restringida a la provincia y común también en la Audiencia de Quito. Como sucede
con  otras  clasificaciones  sociorraciales  de  la  época,  no  se  trata  de  conceptos
nítidamente diferenciados y fácilmente aplicables.  El  caso del  montañés ofrece un
ejemplo de las dificultades que entrañaba su aplicación (Herrera, 2009: 90). 
No es de extrañar que veamos entonces una naciente clase de campesinos colonizadores
variaciones de la población sino la falta de rigurosidad en la forma como se media.
6 De hecho esto es un fenómeno que se desarrolló en toda la Nueva Granada, y lo describo en mi tesis de 
pregrado titulada:  El Papel Del Mestizo En La Sociedad Colonial. Un vistazo al proceso de mestizaje en la 
provincia de Bogotá en el siglo XVII.
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que  van  inmiscuyéndose  en  los  lugares  inaccesibles  buscando  nuevas  fronteras,
campesinos  que  en  su  mayoría  eran  clasificados  como  mestizos  pero  entre  los  que
seguramente se encontraban también los catalogados como indígenas. Precisamente esta
observación la ratifica Herrera cuando afirma que 
Fue también en Caloto donde abundaron las haciendas: allí  se ubicó alrededor del
68% de éstas y un número significativo de minas y reales de minas ... Sugieren las
cifras  que  Caloto  estaba  atravesando  un  proceso  de  gran  dinamismo  en  la
organización de su población, y el hecho de que los asentamientos que muestran un
mayor  incremento  sean  los  sitios  y  las  haciendas  sugiere  que  esa  actividad  se
vinculaba con sectores  mestizos  dedicados  a  las  actividades  agropecuarias  y  a  un
comercio, parte de él de modestas proporciones, individualmente hablando, articulado
con la producción agrícola y ganadera (Herrera, 2009: 75).
No se quiere defender que hayan desaparecido los grupos de población Nasa y Guanacas
del territorio, sino que su paulatino decrecimiento demográfico se vio acompañado de un
cada  vez  mayor  crecimiento  demográfico  de  otras  comunidades,  que  a  partir  de  ese
momento empezaran a apropiarse también del territorio. Entre estas comunidades es que se
puede cifrar el origen del campesinado no Nasa de Inzá, población que se desligará de las
prácticas  ancestrales  de  sus  vecinos  y  se  apropiaran  paulatinamente,  de  forma  más
constante, a la religión católica y la cultura legada por la dominación. Algunas muestras de
este  proceso  de  diversificación  de  la  comunidad  se  logran  identificar  al  leer  al  padre
Gonzalez, quien haciendo cuenta de los distintos curas que habían estado en el territorio
recuerda al padre Joaquín, quién en 1798 llegó a la parroquia de Calderas con varios de sus
hermanos: 
Don  Juan de Dios Chavez y Perez,  quién casó en Avirama con la mestiza Maria
Antonia Vargas Yondapits Cacica del pueblo (Rappaport, 2000: 96). 
Seguramente  una  investigación  específica  dentro  de  los  archivos  coloniales  nos
demostrarían que estos casos de diversidad dentro de las comunidades no solo no son
casos aislados,  sino además nos permitirían comprender  la  importante participación ya
desde estos tiempos de los distintos actores dentro de la comunidad.
Precisamente es el ambiente de diversidad y la creciente actividad en el territorio lo que
llevará a que en el año de  1783 varios pobladores, entre los que se encontraba el señor
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Jerónimo Inzá, decidan iniciar la constitución de un pueblo en este territorio, el que a partir
de  esta  época  será  conocido,  en  honor  a  esos  primeros  colonos,  como  Inzá  (Solís,
2001:73). Sería inexacto no tener en cuenta la constante presencia de la población Nasa,
pero hay que reconocerla dentro de la diversidad que significó la creación de un pueblo en
donde ya se entrecruzaban los intereses no solo de este grupo sino también de colonos
venideros  de  otras  tierras  e  hijos  de  uno  y  otros,  muchas  veces  creadores  de  nuevas
identidades propias de población que se cría entre las fronteras de distintas identidades
culturales.
Si hay algo que es característico de identificar del crecimiento a finales del siglo XVIII de
esta población, es que ocupa el territorio alrededor de una ruta de transporte, que como lo
reconocen distintos investigadores, dio pie a la constitución de una aldea lineal, es decir: 
en las regiones fronterizas de Colombia, tanto en las costas como en el interior, estos
asentamientos consistían en una sucesión de parcelas  a lo largo de un río o de un
camino, las cuales se prolongaban en franjas alargadas y angostas hasta los bordes de
la selva. Donde una extensión de baldíos suministraba oportunidades adecuadas de
mercadeo y la población crecía con rapidez, los colonos solían agruparse en aldeas
nucleadas llamadas caseríos ... el primer paso para la fundación de un caserío era la
construcción de la capilla, una tarea colectiva. Venían luego la plaza del mercado, el
cementerio y la cárcel. Posteriormente quizás se edificaban una escuela y una oficina
para  el  inspector  de  policía,  asignado allí  por  las  autoridades  departamentales.  al
mismo  tiempo  entraban  en  escena  tenderos  y  artesanos,  ansiosos  de  proveer
mercancías como machetes, telas, sal y fósforos, cuya producción no estaba al alcance
de los colonos (Rappaport, 2000: 55).
Este destino no solo sería así para la cabecera principal, sino que a partir de el siglo que
entraba (XIX), se mantendrá un proceso de colonización a lo largo del territorio, llenando
muchos de los espacios baldíos tanto con la población originaria que iba creciendo en el
territorio, como de uno que otro migrante venidero de otro paraje del país. Estos procesos
se dieron tanto a  lo  largo del  camino de Guanacas  como también  a  lo  largo de  otros
caminos reales que fueron sembrando el territorio de nuevas unidades de vivienda y de
producción agrícola. Ese fue el caso de el corregimiento de Turminá, que al parecer fue
fundado en 1855 tras el “desplazamiento de muchas personas del Resguardo de Guanacas,
después de una fuerte epidemia” (ACIT, 2011) pero donde según la misma fuente, tiempo
después, fueron llegando familias de colonos no Nasa de municipios cercanos.
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Esta misma historia parece entrecruzarse con los recuerdos de los habitantes actuales del
territorio, quienes afirman que 
Según la información que dan nuestros abuelos, ellos llegaron y se situaron allá abajo
donde es una clase de polideportivo, pero yo analizando cuando llegaron de pronto las
familias empezaron ya a subirse  aquí, esto lo llamaban la meseta, aquí donde es el
poblado, entonces fueron construyendo  sus casitas, sus chozas porque no eran casas
de bahareque sino chozas, entonces cuando las tres familias ascendieron a ese sitio
don Ezequiel Matías Guevara, Antonio Cotacio, y Cruz Chochus, ahí ya no es Juan
sino  Cruz  Chochus  que  hicieron  sus  tres  chozas  aquí  y  venían  de  Malvasa  y  de
Timaná, pero seguro también habían vecinos de Inzá7
y no era exclusivo para esta parte del  corregimiento, sino que también según los recuerdos
para la  misma época se estaban poblando mas partes  del territorio “Recorriendo hacia
abajo a  San Pedro, eso sí a San Pedro, antes al Rincón lo llamaban el Palumbro”8. Hay
que ser conscientes que muchas veces estos recuerdos de mas de dos generaciones están
atravesados por distorsiones, pero teniendo en cuenta la tendencia general que aparenta
tener el territorio en el siglo XIX, es muy probable que la segunda mitad de este siglo sea
donde mayor intensidad en la exploración y asentamientos se comienzan a ver.
Es  importante  reconocer  que  la  presencia  Nasa  y  Guanaca  en  esta  época  no  solo  es
constante sino importante, y que muchos de los que iniciaban ese proceso de colonización
seguramente pertenecían a esta comunidad. Pero al mismo tiempo es igual de importante
reconocer  que  la  segunda  mitad  del  sigo  XIX  también  presentó  un  aumento  en  las
migraciones  hacia  el  territorio,  especialmente  desde  que  la  estructura  económica  del
territorio pasó a integrarse a los ciclos de la economía nacional. Hasta este momento, el
territorio se caracterizaba por su marcada  desconexión con el mercado regional caucano,
en parte por su mayor cercanía a la Plata,  pero también porque no se tenía una producción
que por su ganancia pudiera ser exportada y menos existía un gran mercado local que
demandara la importación de mercancías. 
7 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 




El incremento de la migración colonizadora.
Esta situación de aislamiento del mercado cambió cuando inició la explotación de la quina,
que aunque inicialmente estuvo centrada en Silvia, rápidamente se extendió en su afán
extractivista hasta el municipio de Inzá, trayendo con ello, también, a muchos buscadores
de  fortuna  y a  perseguidores  de  empleo.  Tal  y  como lo defiende Barona,  la  quina  se
convierte en una de esas estrategias de abrir la frontera agraria,  apareciendo en el Cauca 
específicamente en el nororiente el ciclo de las quinas. Las quinas de Pitayó habían
adquirido gran aceptación en Europa desde 1830. Por la forma cómo se las explotó,
depredando el medio ambiente y destruyendo las cortezas, este ciclo duró en la región
solo hasta 1860. Ante esta realidad la explotación quinera se desplazó hacia Inzá, San
Sebastian y desde allí al Orteguaza y el Caquetá (Barona, 1990: 215).
Esta expansión implicó arrasar físicamente con las condiciones ambientales de la zona, tal
y como lo describe Rappaport quien recuerda cómo tras 
la extinción de los bosques de Pitayó en la década de 1860 la frontera de la extracción
de la quina se desplazó al oriente, en dirección a Tierradentro. Sin embargo, durante
su viaje de 1877 Cross encontró muchos de los bosques de la parte sur de Tierradentro
ya desprovistos de arboles de Chinchona: esta localidad [Corales] ha sido, desde hace
algún tiempo rastreada a fondo por los recolectores. Además de las primeras cosechas,
obtenidas  al  talar  todos  los  arboles  con los  que  se  encontraban,  ha  habido  desde
entonces otras tres “recolecciones” en las que la corteza de cada tocón o raíz , o planta
inmadura ha sido arrancada. La corteza del distrito de Coralis (sic) e Inzá, y al sur en
aquellos  de  Pedregal  y  Tulmina  (sic),  ha  sido  trabajado  por  mucho  tiempo”...  la
frontera había sido nuevamente desplazada, en esta ocasión hacia el norte de la cuenca
del río Moras, donde Cross  encontró un nuevo centro de extracción de corteza de
Chinchona, situado en Lame (Rappaport, 2000: 131). 
La  ruta  abierta  por  este  producto  de  exportación  trajo  consigo  jornaleros  que  fueron
contratados por los comerciantes de la quina, y no sería de extrañar que muchos de estos
jornaleros, tras la caída de la bonanza del producto, decidieran aprovechar la colonización
de  territorios  baldíos  para  poblarlos  y  cultivarlos.  Precisamente  de  la  presencia  de
campesinos en estas empresas da cuenta Rappaport cuando afirma que
Además de la extracción de quina realizada por los indígenas en sus propios bosques,
una gran variedad de acuerdos permitió la explotación del producto por parte de otros
individuos  y  entidades.  Algunos  campesinos  solicitaron  concesiones  de  pequeños
baldíos,  para  a partir  de ellos,  poder tener  acceso a  los  bosques.  Los empresarios
frecuentemente  intentaron  usurpar  tierras  de  cultivo  a  sus  ocupantes  campesinos.
Otros  establecieron  contratos  de  arrendamiento  sobre  los  bosques  de  Chinchona,
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algunas veces arrendando los bosques del mismo gobierno... en algunas zonas al este
de Tierradentro compañías Colombianas y extranjeras llevaron a cabo operaciones de
extracción para las cuales emplearon un gran número de trabajadores (2000: 135).  
Resulta  poco  creíble  que  jornaleros  de  otras  regiones  decidieran  venir  al  territorio,
teniendo en cuenta que era aun una región inhóspita y mal conectada, pero se comprenden
cuando la misma autora9 explica que  esto se debía  a 
que se les pagaba a los recolectores de chicnhona un salarios varias veces mayor que
el recibido por otros agricultores u obreros industriales... aunque los precios de las
mercancías en general también eran mas caros en los centros donde se comerciaba con
la quina (Rappaport, 2000: 132).
Al final, estos mejores salarios no eran nada comparado con la ganancia que tenían los
comerciantes, quienes gracias a sus contactos y su capacidad de especulación, lograron
cosechar ganancias increíbles, como en el caso del expresidente Rafael Reyes, quien antes
de ocupar esta magistratura era comerciante y 
compró las quinas que había acumulado don Juan Martín Caicedo en la municipalidad
de Caldas las que se pagaron a 30 bulto, y se vendieron en el exterior a 60. Igualmente
el pueblo de la Cruz compró 500 bultos en buenas condiciones que les permitió una
ganancia de cerca de 20.000 oro y en el indiviso compró 100 bultos de quina a un
señor Moncayo (Valencia, 1991: 232). 
Este boom, por lo tanto, solo beneficiaría a los comerciantes, porque una vez acabada la
fiebre por la quina colombiana (ya que los ingleses lograron producirla a menor costo en
Java  y  Ceilán),  caerían  en  desempleo  muchos  de  los  trabajadores  que  habían  venido
llamados por este gran negocio. Teniendo en cuenta esto, es probable que algunos de ellos
hayan accedido a la propiedad de los baldíos de forma directa, o por la compra de aquellas
propiedades a las que comercializadores de quina habían accedido para poder hacer la
explotación  y  ahora,  que  ya  no  había  negocio,  seguramente  decidieron  vender  para
recuperar cuanto más pudieran. Precisamente recuerda LeGrand que hubo un 
espectacular aumento en la extensión en concesiones en 1872 y 1873, cuando llegaron
a 394,843 hectáreas... estaba relacionado directamente con el auge de la quina, que
precisamente en ese momento había llegado a su apogeo (LeGrand, 1978: 76). 
Entonces, en estas condiciones el negocio de la quina pudo haber dejado ahorros a algunos
trabajadores, mientras que a algunos comerciantes les alcanzó su fortuna inclusive para
9 En esta parte la autora parafrasea la investigación de Ocampo: Ocampo José Antonio,  La quina en la 
historia Colombiana, Revista de Extensión Cultural, Universidad Nacional, Medellín, Nos. 9, 10, 1980-1.
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llegar  a  la  presidencia.  En  ese  número  de  probabilidades,  seguro  algunos  de  los  que
pudieron y se quedaron en el territorio empezaron a abrir cada vez más adentro el monte,
ampliando la frontera agraria.
Probablemente en este ambiente de idas y venidas de las personas y sus historias es que se
introducirá uno de los cultivos que marcará la producción agrícola de la zona: el café.
Estos granos fueron una de las semillas más características del campesinado colono, ya
que su cultivo, en principio, no requería tanta inversión en relación con las posibilidades
que da una vez se cosecha. Precisamente al hablar de ello Claudia Correa afirmaba que: 
el cultivo de grano se arraigó precisamente en los sectores entonces marginales de la
economía regional (Caucana). Entre aquellos productores que por mecanismos más o
menos legítimos buscaban acceder  a  una  parcela,  y  definir  su espacio  económico
dentro de una estructura social tradicionalmente rígida (1992: 133). 
Es comprensible  que  en  esta  región  se  introdujera  en  esta  época,  tanto  porque es  un
momento de alta relación comercial  que motivará a los campesinos a producir  para el
mercado, buscando encontrar ingresos desde la venta, más teniendo en cuenta el ejemplo
de  la  quina  como  un  producto  que  al  ser  vendido  a  nivel  internacional  traía  tales
retribuciones, como porque la llegada de la economía conectada a la exportación promovió
la  atención  sobre  los  medios  de  comunicación,  y  con  ello  del  mantenimiento  y
mejoramiento de las vías de tránsito de y hacia el territorio. Por eso es que no resulta
extraño que sea para finales del siglo XIX cuando se esté cuestionando el abandono en que
estaba el camino de Guanacas, y se buscara su arreglo y mantenimiento, lo que llevaron a
las administraciones a celebrar 
contratos para ponerla en utilidad: con el señor Rafael Barona el 17 de marzo de 1887
para construir tres tambos en los puntos de Chuscalito, Cazadores y Corrales para dar
abrigo y seguridad a los transeuntes; los cuales se ejecutaron a satisfacción. Con el
señor  Manuel  María  Lanza el  22 del  mismo mes para  la  composición de todo el
trayecto, entre el alto de la laguna y la ceja al otro lado de la cordillera; Estos trabajos
también se recibieron a satisfacción. Con el señor Vicente Quirá el 4 del corriente del
mes para el trayecto entre el alto de la laguna y el de Gabriel Lopez en esta parte de la
cordillera (Correa, 1992:133). 
La refacción y mantenimiento del camino promoverá la comercialización de los distintos
productos y con ellos incentivará la articulación de los campesinos tanto a un mercado
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regional como al nacional y, en el caso del café, mundial.
Esta  integración traerá consigo el  inicio de una constante  migración a  cuenta gotas la
mayor  parte  del  tiempo,  que  inicialmente  atraerá  al  territorio  del  mismo  nombre  del
camino -la zona occidental del municipio de Inzá denominada Guanacas- a pobladores de
los  municipios  de  Puracé,  Quintana,  Totoró  y  Silvia,  quienes  se  constituirán  como
avanzadas colonizadoras campesinas en un territorio donde aún habitaban descendientes
de los Guanacas. La migración no se quedará allí sino que se extenderá en el territorio y se
mantendrá inclusive hasta después de la década de los 60´s del siglo XX, y en algunos
casos resultará fundamental en hitos de la historia local; por ejemplo, se observa que parte
del impulso de la legalización del municipio de Inzá está de la mano de un joven payanés
que en 1886
había hecho sus primeras armas en Tierradentro y conocía quiénes eran en tiempo de
guerra, los indios de esta región. Su porfiada insistencia ante las autoridades obtuvo la
creación del municipio de Inzá y él, mozo de 17 años, sirvió gratuitamente el cargo de
alcalde repetidas veces (Gonzalez S. F.: 202-203). 
Pero no era el único, según otro de los más antiguos pobladores de la cabecera de Inzá,
Neftalí González, los primeros habitantes de esta venían de 
diferentes  partes,  porque  por  ejemplo,  mi  abuelo  Lizandro  era  del  Eje  Cafetero,
Lizandro González, mi abuelo Vicente era del Tolima, era tolimense, del Espinal,  y
así sucesivamente, don Luís Adriano Pérez era de Popayán…  mi abuela era del Valle,
mi abuela paterna se llamaba Clemencia Márquez, mi abuela materna era del Huila,
entonces  todas  esas  gentes  venían de todas  partes,  y  se  acabó de integrar  aquí  la
población cuando la Guerra de los Mil Días.  Que ...unos por el Partido Liberal, otros
por el Partido Conservador atravesaron aquí, y llegaron y encontraron con un pueblito
como estable, y se dispersaron de sus filas y se fueron quedando aquí, esa es más o
menos la idea de la formación de Inzá10.
Precisamente como lo describe este hombre, uno de los momentos de migración recordada
por los habitantes actuales tiene que ver con la Guerra de los Mil Días: en la memoria de
los pobladores del territorio es común haber escuchado de sus padres y/o abuelos historias
de este periodo ya fuera por la escasez producida por la guerra11 o por la llegada y salida de
10 Taller de Recuperación de memoria histórica, 15 y 16 de Octubre de 2012, Cabecera, Inzá. Transcrito por 
Abril Echevarria. 
11 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas. 
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muchos  de  los  pobladores.  A propósito  de  esto,  tal  y  como  lo  recuerda  uno  de  los
habitantes actuales del territorio:
 mi madre contaba que muchos se escapaban de la Guerra de los Dos (sic) Mil Días
mucha gente se escapó de eso y lo mismo pasó con la guerra del Perú y dicen que en
Guapi fue el enfrentamiento y mucha gente le tocó que desplazarse,  por no enfrentar
la guerra porque ya se dieron cuenta que la guerra era muy cruel, era aguantar hambre
y bueno y tenían que meterse por allá en las lagunas y esconderse para poder salvarse
y no ir a frentiar ellos ya vieron que era muy cruel la guerra, y entonces mucha gente
fue desplazada por ese motivo y pues ya ese fue el recorderis que hicieron, dicen los
viejos que vivieron en este territorio12.
Así empezaba el siglo XX, con un ejército después de la Guerra de los Mil Días, pero de
campesinos combatiendo contra selvas y montañas buscando ganar la batalla de sus vidas,
la  batalla  por  la  consecución  de  una  propia  tierra  en  la  cual  cultivar.  Estas  primeras
décadas  del  siglo XX estarán en el  recuerdo de los  pobladores  actuales  como una de
llegada  de  más  y  más  colonos,   provenientes  de  territorios  tan  distintos  como  Huila,
Nariño, Tolima, Cauca13, todos ellos ilusionados con conseguir terreno colaborando con la
expansión de la frontera agraria. Incluso  Pedro Musse,  habitante del territorio de Topa,
propone que de lugares aun más lejanos venían: 
A Topa llegaron muchas personas, llegaron los Puyos Andrades y los Puyos Troyanos
que, venían de Costa Rica y de México…, por los años de 1909, primeramente pues
vinieron… y  la descendencia de este señor fue Manuel Puyo el papa de doña Amalia
y un señor Quintero, y Tomas y Manuel Troyano dos hermanos, Joaquín Troyano ”el
viejo” y otros señores.  Esa fue la descendencia de los Puyos14.
Aunque el dato resulte completamente anecdótico, aun así permite defender que Inzá es en
este  momento un lugar  que no solo tiene frontera para abrir  sino que su colonización
resulta apetecible. 
Es probable que esta situación fuera una de las razones que promovió una tensión local
entre  aquellos habitantes recién llegados y algunos de los  que vivían de tiempo atrás,
quienes  empezaron  a  sentir  como  amenaza  la  migración,  pero  que  también  se  veían
12 Ibídem
13 Ibídem
14. Taller de Recuperación de memoria histórica, Octubre de 2012, Topa, Inzá. Transcrito por Abril 
Echevarria. También en Topa parece ser que por esta época se dio algo de  colonización para explotar las 
minas de sal.
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afectados  por  las  confusas  políticas  que  los  gobiernos  nacional  y  regional  emitían  en
relación a los resguardos. Por una parte, el congreso de la Regeneración había legislado la
ley  89  de  1890  que  reconocía  los  resguardos15,  pero  al  mismo  tiempo  las  décadas
siguientes  fueron  propicias  para  que  las  elites  locales  y  regionales  impulsaran  mayor
colonización en algunos de estos resguardos y el Ministerio de Economía legalizaría esas
tierras bajo la figura de baldíos. Tal y como lo plantea Rappaport: 
Hasta  la  gran  depresión  el  café  experimentó  un  gran  crecimiento  en  las  laderas
occidentales de la cordillera.... a finales de los años veinte los colonos habían subido
la  cordillera  y  habían  comenzado  a  plantar  café  en  Tierradentro,  provocando  así
estallidos  de  violencia  entre  indígenas  y  recién  llegados.  Apareció  una  nueva
configuración en el área Nasa: allí donde antes los indígenas se enfrentaron a la élite
de Popayán  ahora se vieron obligados a convertirse en barreras para frenar el avance
de otros agricultores tan pobres como ellos (Rappaport, 2000: 168). 
Tal y como lo relata en otro libro LeGrand, para otras zonas la estrategia de las elites
implicaba financiar a los campesinos para que tumbaran monte y una vez logradas las
adjudicaciones lograban engañarlos con deudas y legalidades de tal forma que les quitaban
la tierra y les obligaba a seguir la colonización más monte abierto.
Esta llegada de nuevos habitantes promovió que bajo el discurso de la raza se acrecentaran
3 posturas: de una parte aquellos que reivindicaban que debería ser un territorio exclusivo
para los resguardos y por ende solo del pueblo Nasa y Guanacas; otros que no pertenecían
ni  a  cabildos  ni  se  referenciaban  a  si  mismos  como  indígenas  -aunque  sus  ancestros
pudieran  ser  en  efecto  Nasa  o  Guanacas-  que  estaban  más  familiarizados  con  los
campesinos migrantes colonos y no veían, por lo tanto, problemática la colonización; y
finalmente la población que desde afuera venía sin siquiera enterarse de la diversidad que
en dicho territorio existía.  Parte de este discurso radicaba en las prácticas racistas que
promovían muchos campesinos sobre los pueblos Nasa y Guanacas, para muchos de los
cuales esta comunidad representaba atraso e ignorancia, y otra  en el discurso que se emitía
desde distintos pobladores Nasa y Guanacas que veían a todos los no pertenecientes a su
comunidad como un peligro para su existencia.  
15 Mayorga-García, Fernando  Norma general, norma especial: el Código Civil de;  1887 y la Ley 89 de 
1890, un caso de regulación protectora de las minorías durante la Regeneración Revista Mexicana de 
Historia del Derecho, XXVII (2013): 159-182. 
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Esta  polarización  llevaría  a  situaciones  de  violencia  entre  distintos  pobladores,  de  las
cuales la más representativa fue la llamada Quintinada, en la que miles de personas de la
comunidad  Nasa  iniciaron  confrontaciones  contra  aquellos  que  vivían  en  lo  que
consideraban su territorio. Evidentemente buena parte de esta reacción estuvo relacionada
con los malos tratos y segregación racial que se hacía contra los Nasa, pero al tratar de
defender el territorio desarrollaron acciones no solo contra la élite sino también contra
campesinos,  quienes  no  lo  penetraban  por  ambición  sino  por  necesidad.  Parte  de  ese
enfrentamiento está vivo aun dentro de los campesinos del territorio, como es el caso de
Pedro Musse, quien recuerda como su padre Manuel Santos Musse Finscue llegó de Páez
junto con su hermano Miguel Antonio Musse, quien era un coronel del ejército que estuvo
al frente de la invasión llevada cabo por Quintín Lame entre 1914 y 1917.16 Cuando se
observa estos sucesos de violencia es posible pensar que, en últimas, tanto indígenas como
campesinos se encontraban inmersos en estructuras de desigualdad que vienen desde la
colonia  en  las  que  a  muchos  de  los  pobladores  de  este  territorio  se  les  excluyó
sistemáticamente del bienestar, ya sea por el monopolio de la tierra, por la coerción al
trabajo en la forma del terraje,  o por que se les han negado sus creencias religiosas y
culturales, tachándoles de incivilizados.
Sin quedar resueltas estas tensiones, seguirá el arribo de inmigrantes especialmente por la
nueva normatividad que lo promovía, tal y como lo recuerda Rappaport: 
La ley 71 de 1917 exceptuaba a los colonos con posesiones de 20 Ha o menos de los
requisitos que hacían tan costosas las adjudicaciones. Ya no se les exigía contratar un
agrimensor,  comprar  papel  sellado ni  pagar  el  correo  en  las  solicitudes  de títulos
dirigidas  al  gobierno  en  Bogotá.  Así  se  hizo  un  poco  más  fácil  lograr  las
adjudicaciones para las familias de los colonos. Una nueva ley de 1926 simplificaba
los  procedimientos  de  adjudicación  todavía  más  y  prometía  a  los  colonos  que  el
gobierno les suministraría crédito, herramientas y semillas (2000: 136)17. 
16 De este levantamiento hay distintas referencias, pero nada como la de su principal líder: Quintín Lame 
Manuel, Las luchas del indio que bajó de la montaña al valle de la civilización, Bogotá : Comité de Defensa 
del Indio, 1973.
17 En páginas posteriores la autora afirmará que durante los años veinte y comienzos de los treinta se 
produjeron varias innovaciones jurídicas que acrecentaron el poder del Estado sobre las tierras de dominio 
público y reforzaron la posición de los colonos. "los predios rurales no deben permanecer improductivos ni 
incultos... al lado del derecho de los propietarios del suelo ha nacido un nuevo derecho... que es el del 
cultivador" observaba en 1926 un congresista Colombiano. Pg 140
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Con este impulso institucional, muchos más campesinos, dentro de los que se encontraban
tanto migrantes como propios de la tierra, se vieron motivados a abrir el monte. Esta es la
razón por la cual se recuerda aún en Turminá que “en 1920, empezó a llegar la gente
foránea, que eran de Malvasá, Totoró”18 así como también de Yaguará, Huila, de donde
llegaron algunos 
desplazados de la violencia, o sea de la Guerra de los Mil días, inclusive el bisabuelo
de nosotros,  que lo  mataron por  allá  en Río Negro,  los  sacaron de… o sea ellos
llegaron de San Miguel y se desplazaron a la comunidad de San Martín y ellos fueron
los primeros en llegar a esa comunidad, o sea a descubrir esa montaña porque eso en
ese tiempo no había sino montaña y ahí ya fueron entrando, que fue el finado Manuel
Rojas, bisabuelo de este señor, que por el otro lado de Yarumal, Benjamín Rojas que
también son los primeros que llegaron por ese territorio, ellos son los fundadores que
llegaron que ahora ya no existen pero si están los nietos, bisnietos19. 
Como  se  describía  en  este  taller  de  recuperación  de  la  memoria,  estos  años  son  de
extensión de población en el  municipio,  no solo por Turminá sino también desde este
corregimiento se promovió el poblamiento de algunas veredas de Pedregal.
Este último corregimiento estaba habitado desde la colonia, pero en el siglo XX observará
un incremento en la población campesina que iniciará la ocupación del norte, desde la
vereda de la Manga, donde llegarán, entre otros, algunas personas por el camino del Huila,
denominado el Camino del Libertador. Una de las descendientes de estos colonos, Eugenia
Ucue, cuenta que en la década de los veintes
Rogelio Cometa y Pedro María Lizcano eran quienes nombraron a las personas, las
tierras y cercaban con piedra;  y eran los hombres quienes tenían el  derecho y las
mujeres solo eran de las cocinas y los hombres negociaban,  por tanto ellas no se
enteraban de los negocios y tampoco podían estudiar solo eran los hombres. Por tanto
sus tíos fueron comerciantes. 
En este mismo taller se recordaba como al principio era tan limitada la infraestructura que
para mercar 
“la gente viajaba desde por allá desde Pedregal a la Plata salían por este lado, llevaban
las cargas de maíz y acá para Silvia, y de allá traían las papas, el yuco, las coles, que
eso era lo que comían  la gente que venía primero y tocaba dos días, tres días hasta
llegar otra vez acá a las casitas que tenían nuestros abuelos … el mercado quedaba en




Silvia” y más teniendo en cuenta que el camino era muy difícil se presentaron casos
de  muerte  en  él  y  por  ello  uno de  los  participantes  describía  que “Mi mamá me
contaba que mi abuelita cuando les tocaba ir a mercar por allá en Silvia, les tocaba
mercar y tenían que pasar por un sitio donde había una piedra que le decían mamá
Dominga, y me cuenta que tenían que echar una piedra pequeñita en ese sitio, porque
si no era seguro se ahogaban todo, porque empezaba a llover muy duro y hacía mucho
frío20.
Aunque las condiciones no eran las mejores, aún así los habitantes del territorio lograron
no  solo  mantener  la  colonización  sino  también  mejorar  la  infraestructura  de  los
corregimientos, como en el caso de Turminá donde se recuerda que
el Padre Pastor Santos, procedente de San Javier Cundinamarca, poseía conocimientos
de ingeniería hizo el trazado de las calles de la población y de la carretera que en la
actualidad comunica a Turminá con Inzá, este misionero participaba activamente y en
los  trabajos   también  se  le  recuerda  porque  bendijo  la  primera  piedra  en  que  se
construyó el actual templo en el año 193721. 
Como lo refleja este recuerdo, la ocupación del territorio no solo se quedó en la década de
los veintes sino que en los treintas se continuará la vida activa en el territorio. También en
Pedregal se recuerda que 
el año 1935, llegaron de Puracé y cuando ellos ya sabían la cuestión del trabajo en la
madera que ellos ya conocían el serrucho,  todo eso,  entonces fue cuando la gente
empezó a conocer la madera, las astillas para hacer, porque antes las casas eran de
carrizo y hoja de caña eran las casas.
 Esto explica porque en descripciones de Inzá sobre esta época aparecen alusiones a la
prosperidad de la agricultura y la abundancia de los productos entre los que se describen: 
maíz tempranero, plátano, yuca con la arracacha, caña de azúcar, la papa, la alverja, y
las habas, las naranjas con los duraznos y las manzanas.... en las tierras calientes se
cría bien el ganado orejinegro... mulas y caballos” (Gonzalez S. F. : 204).
Tal abundancia y prosperidad fueron lideradas por el cultivo de maíz y café que para estos
años le  proporcionaron a los agricultores del municipio varias  medallas  en la exposición
agrícola de la capital de la república en 1935 (Gonzalez S. F. : 204).
20 Taller de Recuperación de memoria histórica, 8 y 9 de Octubre de 2012, San Jose, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas.
21 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas
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No es extraño que en estos años se extendiera la ocupación del territorio y con ello el
crecimiento de la agricultura, siguiendo lo que dice Rappaport:
la preocupación del gobierno colombiano por promover la industrialización condujo
lógicamente a un cambio en la política agraria. En los años veintes las autoridades
colombianas empezaron a desplazar su atención de la agricultura exportadora hacia el
mercado interno. Recalcaron la necesidad de aumentar la producción de alimentos
para consumo interno, a fin de mantener el ritmo acelerado de desarrollo económico
nacional. Tal objetivo debía conseguirse mediante la reforma de la política de baldíos.
Específicamente el Congreso adoptó medidas concretas para rescatar de manos de los
grandes latifundistas los baldíos que habían usurpado y dejado fuera de producción, a
fin de adjudicárselo a familias de colonos que los cultivaran. Así la política agraria de
Colombia en los años veinte estuvo caracterizada por una tendencia a reafirmar las
prioridades económicas nacionales por encima de los intereses especulativos de los
terratenientes (2000: 133)
lo que llevó en la práctica a nivel nacional a distribuir  entre  1930 y 1970 más de 11
millones de hectáreas  de baldíos en concesiones a individuos y a compañías agrícolas
(LeGrand, 1998: 222). 
Son  estas  reformas  las  que  según  Rappaport  también  llevarían  a  la  expulsión  de  los
campesinos terrajeros en las laderas occidentales de la cordillera y los empujarían hacia el
territorio de Inzá, ya que 
“las  nuevas leyes referentes  a la tenencia  de la tierra  fueron interpretadas por los
hacendados como un reconocimiento a los derechos de los terrajeros a las tierras que
cultivaban, esto dio por resultado que los terrajeros fueran expulsados de sus tierras,
convertidas en pastos para la cría de ganado. Los terrajeros desposeídos se asentaron
en los resguardos vecinos de las laderas occidentales y domaron colonias sujetas a la
autoridad del cabildo; otros terrajeros que habían perdido sus tierras buscaron tierras
baldías  en  Tierradentro,  exacerbando  aún  más  el  conflicto  entre  los  indígenas  y
colonos” (Rappaport, 2000; 168).
Como ya lo habíamos notado para la década de los veintes, también ahora, en los treintas,
posiblemente será esta la razón por la cual se avivarán las diferencias entre defensores y
detractores de los resguardos. Según Findjí 
“solo sabemos -porque coinciden Sendoya, el P. Gonzalez y la tradición oral- que los
años 1930 ven llegar o multiplicarse los colonos en tierras de paeces” (Findjí, 1985:
91), 
lo que evidentemente significaba la convivencia en territorios de resguardos indígenas de
población Nasa y colonos. Siguiendo nuevamente a Findji 
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"unas páginas antes  (Sendoya) había afirmado: “nuestros indios han sido diezmados
en  los  últimos  años  a  partir  de  1930  para  acá,  por  colonos  y  bandoleros  para
apoderarse de sus tierras y de sus cosechas sin encontrar autoridad que  los proteja,
también por empleados y mayordomos de las haciendas, en donde eran terrajeros, de
donde  fueron  sacados  violentamente  ,  pasando  sus  cultivos  a  propiedad  de  los
hacendados  sin  conciencia  que  se  apoderaros  de  ellos  sin  pagarles  las  mejoras  o
titulándose herederos de sus viejos terrajeros cuando mueren”:  Los recuerdos de los
años  30  para  el  conservador  Sendoya  están  envueltos  en  la  cultura  política
Colombiana que no ve sino la oposición conservador-liberal.  Hoy en día podemos
deducir de la confrontación de sus dos textos y del conocimiento directo de la región,
que  lo  cierto  es  que  a  los  “propietarios”  iniciales  se  añadieron  entonces  mas
“colonos”, probablemente a favor del desarrollo del mercado cafetero” (Findji, 1985:
92).
Esta convivencia problemática se mantendrá por años, y en parte será una de las razones
que promoverá dentro de muchos de los habitantes de la población permitir disolver los
resguardos, como parte de la legalización de los territorios que se habían estado ganando
tras abrir el monte.
La adjudicación de baldíos del antiguo resguardo.
La gran mayoría de los territorios que actualmente  habitan  los campesinos tenían para el
inicio de la década de los cuarentas resguardos y cabildos constituidos. En los distintos
talleres de memoria se logró identificar cabildos tanto en Pedregal (que hacía parte con la
vereda de San José de la parcialidad de Topa )22 como en Turminá23, pero no es de extrañar
que en otros corregimientos existieran,  como por ejemplo en Guanacas donde también
había resguardo. En los talleres de memoria se recordó como antes de las adjudicaciones
de los baldíos se venía discutiendo de forma crítica la  pertenencia  tanto a cabildos como a
resguardos.   Estas  críticas  en  parte  fueron  lideradas  por  los  padres  vicentinos  que
habitaban el territorio, en especial el padre David Gonzalez, quienes “fueron parte activa
de la promoción de la privatización de las tierras de resguardo”(Rappaport, 2000: 137).
Pero  no  podemos  descargar  exclusivamente  la  responsabilidad  en  estos  personajes,
también hay que describir cómo muchos de los principales líderes de cada uno de estos
22. Taller de Recuperación de memoria histórica, Octubre de 2012, Topa, Inzá. Transcrito por Abril 
Echevarria. 
23 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas. 
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territorios tuvieron un papel fundamental no solo al discutir sino al enviar peticiones para
provocar  la  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo  resguardo.  Neftali  Gonzalez,  al  ser
entrevistado por el politólogo Gerardo Peña, describió que tanto representantes de Turminá
como  de  Guanacas  viajaron  a  Bogotá  a  pedir  la  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo
resguardo, ya que 
no aceptaban la manera como se estaba manejando, porque entonces eran cabildos,
entonces eran imposiciones y no los dejaban trabajar,  y nadie era dueño de nada.
Entonces estaban cultivando y llegaban y se lo quitaban. Entonces para darle vida a la
región fue que ellos… tuvieron esa iniciativa24.
El resguardo de Turminá tenía su existencia desde la época colonial. Había permanecido
como un territorio gestionado de forma colectiva inclusive a pesar que en el siglo XIX el
gobierno central impulsara distintas campañas de privatización de estos territorios 25.  Esta
orientación  gubernamental  cambiaría  a  final  de  siglo  cuando  con  la  llegada  de  La
Regeneración se promulgó la ley 89 de 1890 “Por la cual se determina la manera como
deben ser gobernados los salvajes que vayan reduciéndose a la vida civilizada”. En ella se
dio la oportunidad para que aquellos resguardos que habían perdido sus títulos por caso
fortuito pudieran recuperarlo mediante la acreditación de 5 testigos que dieran fe de la
procesión y linderos del resguardo. La comunidad aprovechó esa oportunidad y mandó a 5
habitantes  del  territorio  para  que  certificaran  no  solo  los  linderos  del  resguardo  sino
además declararan que la “parcialidad de Turminá ha estado y está actualmente en quieta y
pacífica posesión de las tierras que ha demarcado”26 a pesar de que los títulos se habían
perdido en medio de la guerra de 1860.   
A pesar de este reconocimiento de existencia del resguardo, el Estado en los siguientes
años cambiaría de nuevo su política y avanzaría una vez más en el cuestionamiento de los
resguardos:  en  1927 promovió  por  medio  de  la  Ley  19 la  división  de  los  resguardos
existentes, lo cual se materializaría en 1940 durante el gobierno de Eduardo Santos quien
24 Gonzalez, Neftalí: Entrevista 8 de diciembre del 2012, Entrevistado por Gerardo Peña.
25 Mayorga García Fernando; La propiedad territorial indígena en la provincia de Popayan (1831-1857): 
continuidad del proteccionismo, situación de excepción frente a lo dispuesto en otras provincias. En: 
Precedente, Revista jurídica; Enero/Junio 2013, volumen 2. pp 73-128.
26 Escritura 380 del 10 de junio de 1987 otorgada en la notaría del circuito de Popayan, y registrada en la 
partida 110, folio 80 del libro de registro número dos de la oficina de instrumentos públicos del círculo de 
Popayan.
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firmaría el  decreto ley 1421 y con ello impulsaría la revisión de la legalidad de estas
unidades territoriales buscando su desaparición. 
Pero esta vez algo había cambiado más allá de la ley: varios de los habitantes de este
territorio  ya  no  querían  seguir  viviendo  bajo  el  cabildo  y  en  el  resguardo.  El  27  de
noviembre de 1943 habitantes del resguardo de Turminá  suscribieron un memorial en el
que se  dirigían al Ministerio de la Economía declarando: “como mayoría absoluta que
somos,  atentamente  solicitamos  del  despacho  que  nuestro  resguardo  sea  dividido  con
fondos  de  la  nación  para  que  se  entregue  a  todos  y  cada  uno  de  los  presuntos
adjudicatarios, la porción que nos haya de corresponder en la división en pleno dominio y
división”. 
Resulta interesante leer las razones que describen para justificar esta decisión, dentro de
las que se encuentran: “por que nuestro estado de civilización y la convivencia con blancos
y mestizos, con los cuales estamos mezclados en gran número, no permite que seamos
considerados como inferiores... y privados de todos aquellos beneficios y derechos que las
leyes  conceden  al  común  de  los  colombianos...  porque  con  el  sistema  de  propiedad
particular  sobre  nuestra  respectiva  parcela  podremos  vincularnos  de  lleno  y
permanentemente a la tierra, donde podremos plantar cultivos de carácter permanente así
como edificar habitaciones que no sean chozas primitivas, pues el hecho frecuente de las
segregaciones que hacen los cabildos de las porciones por ellos adjudicadas nos priva de
explotar la tierra de manera debida... por que es justo que  el indígena que hoy vive dentro
de un resguardo debe ser hecho dueño de su porción cultivada y poder transmitirla a sus
descendientes.... por que con las adjudicaciones que hace el cabildo, inestables y sometidas
a posteriores revisiones y segregaciones, jamas podremos aumentar nuestro patrimonio ni
menos aprovechar en toda su extensión los servicios tanto de la Caja de Crédito, como de
las  demás  instituciones  del  resto  del  país  iguales  en  un  todo  a  nosotros...  por  que
aumentando  la  riqueza  de  nuestro  municipio  veremos  mejorados  todos  los  servicios
públicos a que tenemos derecho,  como arreglo de caminos, aumento de escuelas bien
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dotadas de todos los elementos de enseñanza”27.
Las distintas diligencias de los habitantes así como la política del legislativo llevaron a que
desde 1944 se definiera la carencia de titulación y, por lo tanto, la no calidad de varios de
los resguardos del municipio de  Inzá. Para Turminá se promulgará la resolución número
dos  proferida  por  el  Ministerio  de  Agricultura  el  31  de  enero  de  1944,  donde  se
determinará  que  “el  llamado Resguardo de Turminá,  situado en  el  municipio  de Inzá,
departamento  del  Cauca,  y  cuyos  linderos  se  transcriben a  continuación,  carece  de  la
titulación necesaria para tener la calidad de resguardo indígena, de acuerdo con la ley 89
de 1890 y el  decreto 74 de 1898,  y que,  en consecuencia,  sus  terrenos no han salido
todavía del patrimonio del Estado”28.   Esta resolución se erigió contraría a lo dispuesto a
por  la ley 89 de 1890, y la argumentación para ello es que en la escritura que se elevó en
1987 se debió “dar los nombres de los indígenas de los cuales oyeron tal afirmación (la
perdida de los títulos en la guerra de 1860), para que por lo menos se supiese el origen de
ella,  y  si  los  primeros  informantes  estaban  en  calidad  de  ofrecer  serios  motivos  de
credibilidad”29.  Finalmente  este  argumento  permitió  avanzar  en  lo  que  los  habitantes
habían pedido, la adjudicación de la tierra.
Esta  nueva  circunstancia  llevaría  a  que  se   organizaran   una  serie  de  comisiones
parceladoras que entregarían como baldíos las propiedades que los habitantes comprobaran
de ocupación propia dentro de los resguardos. En Turminá aún se recuerda cómo se recibió
esta noticia: 
Yo recuerdo cuando el señor, Reyes Cotacio, salía de misa de aquí de la parroquia,
bueno él se paraba en la plaza y le gritaba a la gente para decirles que ya se había
acabado la organización del  cabildo, entonces hubo una comisión al  doctor Víctor
Mosquera para pedir la parcelación, entonces decía que en esta semana ya viene la
comisión, estemos listos para recibir la comisión e ir a hacer las trochas para que nos
midan los pedazos de tierras que cada uno tenemos y él decía que cuando ya nos
parcelen entonces, ningún carajo nos viene a mandar, hasta podemos dormir en matas,
27 Memorial Enviado por habitantes del resguardo de Turminá al Ministerio de Economía Nacional, 27 de 
nociembre de 1943. Se encuentra transcrito en la resolución número 2 del 31 de enero de 1994 emitida 
por el Ministerio de Economía Nacional, departamento de tierras, seccion baldios.




él decía aquí en la plaza... eso fue en el 4530.
Situación  que  no  solo  se  dió  en  Turminá  porque tal  y  como lo  describe  Cortes  para
Guanacas 
en 1944 su resguardo fue disuelto jurídicamente. Hoy en día el resguardo de Guanacas
es  muy  heterogéneo,  además  de  mestizos,  viven  en  el  indígenas  de  Totoró  y
Guambianos. En 1944 fueron disueltos otros tres resguardos de Inzá: Turminá, la Topa
y la Laguna. Actualmente su población se halla culturalmente amestizada y aunque
subsisten unas veredas de población mayoritariamente indígena ninguna cuenta con
cabildo(Cortés, 1985: 6).
Es importante describir que muchos de los actuales campesinos recuerdan haber escuchado
de sus padres sobre estos cabildos y su desaparición; en Turminá un vecino recordaba que 
ellos quisieran formar pero cabildo no más para trabajar  en comunidad,  eso es lo
único que existía, casualmente que cuando yo ya existí, mi padre había sido secretario
de esa época pero del cabildo, él manejó un cajón de las adjudicaciones y cuando yo
tenía 14 años, yo quemé esos libros, todo eso31.
También en este mismo corregimiento otro vecino recordaba que 
incluso mi padre había sido comisario del cabildo de la laguna, en esa época secretario
Rogelio Elías Cometa,   secretario del  cabildo de la laguna que yo si lo alcancé a
conocer, lo alcancé a pillar, venía a hacer unas adjudicaciones para este lado de allá,
para corregir de unos problemas de linderos, eso si lo alcancé, inclusive el alcalde de
esa época, Pedro Calambas, un moreno altote, un negro altote, yo lo alcancé a conocer
y mi padre había sido comisario del cabildo de La Laguna32. 
De hecho, dentro de los talleres de recuperación de la memoria en Turminá se describe que
el cabildo se disolvió posteriormente a la adjudicación de las tierras del resguardo.
Precisamente la desaparición de los cabildos fue algo generalizado, tal y como lo describe
Rappaport, quien afirma que 
aunque  algunos  cabildos  resistieron  la  privatización  de  forma  efectiva  otros  se
acogieron a los esfuerzos propagandísticos del gobierno y renunciaron a sus derechos
a las tierras comunales y al gobierno autónomo. No es accidental que muchas de estas
comunidades estuvieran situadas en el sur de Tierradentro, donde había tenido lugar la
mayor penetración de colonos en los años anteriores (2000: 169). 
30 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas. 
31 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas. 
32 Ibídem  
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Es por ello que resulta entendible que Gonzalez, quien presenció este momento de primera
mano como sacerdote, afirme que como resultado de este proceso en Turminá “todos los
vecinos son propietarios de tierra; todos tienen su labranza de café y la gran mayoría su
pequeño  hato  de  ganado”(Gonzalez  S.  F.:  208)  y  en  Guanacas  Gonzalez  afirma  que
también 
se despertó el entusiasmo por el cultivo del café; es el mayor y mejor productor de
grano del municipio. Tierra ya parcelada ha entrado al comercio. Anteriormente a los
vecinos hicieron trazar un plano para que el  pueblo se desarrollase conforme a la
estética urbana; todos los lotes fueron repartidos entre los indios; ellos rechazaban la
convivencia con el blanco por el recuerdo de los muchos engaños y estafas de que
habían sido víctimas. El espíritu  cristiano dio cabida a elementos honorables por la
probidad  comercial  y  vida  ejemplar;  en  la  actualidad  debido  a  la  parcelación  de
tierras, los blancos se hacen propietarios y han fundado almacenes en donde proveen
al pueblo de todo cuanto necesita (Gonzalez S. F.: 207).
La adjudicación  de  baldíos  del  antiguo resguardo quedó  retratada  en  los  archivos  del
Ministerio  de  la  Economía  Nacional,  quien  era  el  encargado  de  llevar  a  cabo  la
legalización  de  los  baldíos.  En  el  archivo  actual  de  Incoder,  donde  reposan  esos
documentos, se encuentran 613 adjudicaciones realizadas entre 1940 y 1950, de las que se
tomó una muestra de 199 de estos registros (cerca de un 30% del total) para con ello,
identificar  dónde  y  a  quiénes  se  adjudicaron.  En  estos  se  encontró  información  de
adjudicaciones  para  Guanacas  (43),  Turminá  (141),  Coscuro(7),  Pedregal(7)  e  Inzá
Centro(1). 
Ilustración 1: Adjudicaciones hechas en Turminá y
Guanacas











Para  poder  comprender  mejor  la  ubicación de  estas  veredas  dentro  del  municipio  nos
ayudaremos con el mapa de Inzá que se presenta a continuación:
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La mayor cantidad de las adjudicaciones se concentran en Guanacas y Turminá, y esto
confirma que estos dos corregimientos particularmente fueron los de principal actividad en
la  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo resguardo.  Antes  de  concentrarnos  en  ellos,  es
necesario describir que las adjudicaciones de Pedregal son en su totalidad de 1942 y 1943
y por lo tanto no corresponde al proceso de adjudicación de baldíos del antiguo resguardo
que inició  en  el  44  en  el  municipio,  y  en  ese  corregimiento  solo  iniciaría  en  195133.
Además, en estos 7 registros de Pedregal no se encuentra ninguna autoidentificación como
indígenas, y en cambio sí se observan apellidos como Ceballos, Mosquera y Muñoz, por lo
que se podría pensar que son en su mayoría migrantes de otras regiones. En cuanto a
Coscuro, tampoco hay autoreferencias a ser indígenas, y aunque las adjudicaciones van del
43  al  48  no  pareciese  que
estuvieran  relacionadas  con  la
adjudicación  de  baldíos  del
antiguo resguardo.
En  Guanacas  y  Turminá  se
repartieron  un  total  de  184
adjudicaciones,  entre  los  años  de
1943  y  1949,  donde  el  tamaño
variaba entre 1 hectárea o menos y
43  hectáreas.  Para  ser  más
exactos,  solo  16  de  estas
adjudicaciones fueron dadas entre
11  a  43  hectáreas,  el  resto  eran
menores  de  10  hectáreas34.
Sacándole una media proporcional
a  la  totalidad  de  las
adjudicaciones, da un promedio de
33 Asociación Campesina de Inzá y Tierradentro; Empoderando futuro. Cartilla virtual, pg 15
34 En el primer grupo se adjudicaron un total de 318 hectáreas y en el segundo grupo 441 hectáreas, para un 
total de  759 hectáreas
Tabla 1: Adjudicaciones y referencia a ser indígena.



























4,1 Ha pero si se sacan los datos de las mayores a 10 Ha la media baja a 2,6. Esto es así
porque la mayoría de adjudicaciones fueron de 1 a 5 Ha (en total 149). Lo otro interesante
es que entre menos de 1 hectárea y 2 hectáreas hay un total de 110 adjudicaciones, lo cual
confirma la tendencia a la adjudicación de pequeñas áreas. Esto primero nos habla que en
estos dos territorios la mayoría de las adjudicaciones fueron a pequeños campesinos, y que
la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo en principio no promovió la generación
de latifundio. 
Estas adjudicaciones se dieron entre 1943 y 1949, aunque el grueso de ellas están entre
1946 y 1949. Las de Guanacas son todas, a excepción de dos, entre el 48 y el 49.  Y en
Turminá, a excepción de 9, entre el 46 y el 48. Ahora, observando en que territorios  dentro
del corregimiento se dieron las adjudicaciones se observa que para Turminá se adjudicaron
en: Belen, Boqueron, El Alto, El Rincón, Guetaco, Las Palmas, Los Quingos (actual San
Pedro), Palungo, Rio Negro y San Francisco; mientras que en Guanacas se encontraron en:
Alto de la  Cruz,  Alto del  Grillo,  El Escobal,  El  Caucho,  Guanacas,  Los Chorros,  San
Francisco  y  Tierras  Blancas.  Casi  en  general  para  justificar  su  carácter  de  colonos,
declaran que han cultivado en sus tierras productos como café, plátano, yuca, maíz y pasto
de corte, acompañado en algunas oportunidades de casas pajizas.
Por último, hay una característica que apareció entre la documentación consultada que
altera fundamentalmente la lectura que hasta la actualidad muchos de los campesinos en
este territorio han mantenido en su idea del pasado, y es la relación con sus ancestros.
Hasta  el  momento,  se ha creído que la mayoría  de la  población descendía de colonos
inmigrantes  y  que  esto  explicaba  el  porqué  la  población  en  estas  comunidades  no
conservaba una unidad cultural con la población Nasa o con los Guanacas. En las 184
adjudicaciones  revisadas  de  estos  dos  corregimientos,  aparecieron  en  ellas  90
declaraciones (75 en Turminá y 15 en Guanacas) donde los adjudicatarios se autoreferían
como indígenas. Mas de tres cuartos de los predios adjudicados son de propiedades entre
menos de 1 hectárea y 5 hectáreas. Sí eran colonos, pero no únicamente migrantes, eran
colonos del mismo municipio, que todos estos años habían ido extendiendo la ocupación,
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seguramente porque en su crecimiento demográfico natural requerían nuevos terrenos para
vivir. De hecho, en 16 de los registros, el adjudicatario afirma que lo hace para su hijo o
hija, y en los que no se encuentran, es de suponer que la unidad familiar terminará siendo
la beneficiada a pesar de la titularidad de solo uno de ellos.
Dentro de la pesquisa a las fuentes surgió la duda si esta autodenominación podría ser una
estrategia conveniente para ser legítimos adjudicatarios de los terrenos, pero teniendo en
cuenta que buena parte de los registros adolecen de estos datos, se descartó esta opción,
porque el hecho de no autoidentificarse como indígena no le impidió a muchos pobladores
(94) recibir un terreno tras la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo. 
Dos preguntas surgen: ¿por qué decidieron disolver el resguardo? y ¿por qué si ellos se
autoreferenciaban como indígenas sus descendientes no lo hicieron? Es difícil con la poca
información describirlo exáctamente, pero hay distintas variables que nos permiten decir
algunas cosas: primero, el hecho que hayan decidido promover la adjudicación de baldíos
del antiguo resguardo habla de su descontento con la figura tanto del cabildo como de la
titularidad colectiva de la tierra. Esta tendencia dentro de la población puede que haya
tenido  que  ver  con  el  hecho  que  a  la  comunidad  llegaban  constantemente  nuevos
habitantes que no solo hablaban de su estrategia como colonizadores de baldíos, sino que
contagiaban poco a poco a los naturales del pueblo de esa idea de la “libertad” asociada a
la posesión individual de la propiedad.
Está claro que no fue obligada la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo, sino que
fue motivada por una nueva forma de entenderse  como individuos y como comunidad,
donde  empezaban  a  variar  distintos  valores  culturales  asociados  con  la  economía,  la
política y la sociedad en general. La dimensión cultural en la humanidad es una condición
histórica, y por lo tanto variable. La cultura no corresponde con la genética ni con los
fenotipos, y por eso mismo es que la noción de raza no es más que una ideología, una
elección  cultural,  no  una  definición  fisiológica.  Esos  cambios  culturales  que  operaron
dentro la comunidad en Guanacas y Turminá promovieron que muchos de los habitantes
51
Nasa y Guanacas decidieran, a partir de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo,
iniciar un proceso de identificación mas con la identidad campesina  que con la Nasa o la
Guanaca.  A partir  de  aquí,  algunos  de  los  Nasa  y  Guanacas  del  territorio  decidieron
integrarse  como  comunidad  desde  otras  formas  distintas  al  cabildo,  y  construir  una
relación con el territorio distinta a la del resguardo (que se verá especialmente consolidada
en la década de los sesenta). Esta tradición la recogerán muchos de sus descendientes, y
esto  podemos  identificarlo  cruzando  muchos  de  los  apellidos  de  los  que  se  auto-
referenciaron como indígenas en las adjudicaciones y aquellos que en décadas posteriores
lideraran  los  procesos  de  organización y apropiación  campesina  del  territorio.  Cuándo
empezó exactamente, es algo difícil de determinar, pero sí podemos decir que seguramente
fue a partir de esta época.
No sería preciso describir que este proceso se llevó sin ninguna irregularidad y que todo
era democracia y alegría. Precisamente una de las intervenciones de uno de los vecinos de
Turminá describió cómo en 1948 su papá se retiró del cabildo y él le preguntó: 
Pero qué pasó, yo lo reportaba último ahora día, papá qué pasó por qué se retiró del
cabildo, dijo vea mijo yo me retiré porque francamente eso eran muy aviones, dijo, los
más vivos se repartían las mejores tierras y los que éramos menos vivos nos daban lo
que ellos querían darnos y se la pasaban tomando mucha chicha y no trabajaban en las
mingas entonces yo me abrí de eso, ese es el reporte que yo tengo… pero nunca eran
indígenas, eran campesinos, los indígenas fueron desplazados hacia acá y se vinieron
de por allá y se vinieron  a trabajar con los colonos, no se sabe por qué, ese si es el
reporte que yo tengo de mi padre y de mi abuelo35.
Este testimonio nos permite describir que no necesariamente la parcelación del resguardo
trajo como resultado una mejor distribución de la tierra, o solucionar los problemas socio-
económicos de la región. Lo que permitió fue por un buen tiempo alejar de varias veredas
la discusión a propósito de la legalidad o legitimidad de vivienda de campesinos no Nasa
en el territorio, y con ello promovió nuevas discusiones, que en las décadas siguientes
promoverán formas de relación y  organización de la comunidad que fueran mas allá de lo
racial.  Podría ser arriesgado proponerlo,  pero estos procesos de individualización de la
propiedad  antes de llevar a la disolución de las prácticas comunitarias lo que hicieron fue
35 Taller de Recuperación de memoria histórica, 6 y 7 de Octubre de 2012, Turminá, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas. 
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transformarlas  hacía  unas  nuevas,  marcadas  por  otras  prácticas  de  sociabilidad  y  de
construcción de identidad colectiva.
Es probable que esta tendencia se fuera consolidando a partir de los sucesos acontecidos
desde 1949, inicio de un periodo generalizado de desplazamiento en Colombia, donde el
municipio de Inzá, antes de ser un productor de desplazados, terminó siendo un receptor de
la  población  migrante  debido a  la  denominada  Violencia.  Por  ejemplo,  en  la  zona  de
Pedregal se recuerda que a partir de finales 1940 la zona comienza a tener un crecimiento
importante  pues  la  gente,  a  raíz  precisamente  de  la  violencia  bipartidista,  comienza  a
migrar  de otras zonas de Colombia y del  Cauca hacia  el  municipio de Inzá.  Llegaron
principalmente pastusos,  paisas y huilenses,  así  lo manifiesta un asistente del  taller  de
memoria: 
En 1940 Isaías Sancho, Mario Ultengo, Juan Rojas, y familia Pajoy estos venían del
departamento del Huila, familia Piso vienen de Totoró, Mazabuel también, la familia
sancho y oidor  estas familias todas llegaron con la ola de la violencia36.
Esta llegada llevó a que zonas como Puerto Valencia aumentara su población tal y como lo
recuerda la actual presidenta de la Junta de Acción Comunal, parafraseando un texto que
llevó al taller, donde decía: 
En tiempos remotos existió un caserío, de nombre “Brisas del Cauca”, situado en la
desembocadura de la quebrada de Topa en el río Paez, fundada en 1945, por el señor
Jacinto Puyo. Este caserío servía de puente comercial entre el Huila y el Cauca. En
1948, se represó la quebrada de Topa y casi destruyó el puente carreteable que limita
con Huila y Cauca. En 1950 una gran avalancha destruye completamente a Brisas del
Cauca. Los sobrevivientes se trasladan a una finca que poseía José Andrade y Juana
Rodriguez su esposa, con el nombre de Buenos Aires. El sitio elegido para su nuevo
asentamiento  fue  también  un  sitio  clave  que  conectó  al  Cauca  y  al  Huila,
convirtiéndose en floreciente puerto. En 1952 fue decretado área de población, por el
señor Pedro Calambas, alcalde municipal de Inzá, con el nombre de Puerto Valencia,
en honor a Guillermo León Valencia
 siendo uno de los lugares importantes dentro del corregimiento porque como lo recuerda
doña Elvia : 
en los tiempos antes de que abrieran la carretera para Pedregal, Puerto Valencia  tenía
un  mercado  muy  bueno  donde  bajaban  todas  las  veredas  a  comercializar  sus
36 Taller de Recuperación de memoria histórica, 8 y 9 de Octubre de 2012, San Jose, Inzá. Transcrito por 
Oscar Vargas.
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productos, se comercializaba maíz, frijol, café, en fin, de todo en 1950
 importancia que solo perdió en 1968 cuando la carretera a Pedregal abrió otros horizontes
comerciales puesto que esta vereda era más grande y más central. 
También esta llegada provocó la diversificación del territorio al punto que a largo plazo se
crearon nuevas veredas, tal y como lo recuerda Antonio Pillimue presidente actual de una de
las Juntas: 
Anteriormente  todo  esto  era  Topa  todo  este  territorio,  se  llamaba  Los  Topas  y
pertenecía a la Cacica Juana Topa, después se funda una vereda en Belén, después de
que era el centro comienzan ya las veredas a dividirse se le divide La Palmera, se le
divide San Isidro, se le sale San Antonio y sale pa´ otro lado creo que El Palmichal, y
bueno llega San Antonio y de aquí se divide la última vereda que es San Vicente…
Hace muchos años en esta región, queda casi sola y llegaron unos pobladores de otra
regiones,  habían  otras  Pernas  nativas  aquí,  entre  algunos  apellidos  que  todavía
predominan, los nativos son los Tunjas, los Cuchimbas, los Quinteros, los Mensas y
algunos otros apellidos que se escapan, más los llegaderos pues yo también mis papás
son llegaderos, entre las familias que llegan, llega una colonia de Silvia, llegan los
apellidos los Camayos, los Pilimueses, los Quilindo, los Pcheneses, los Rivera, Los
Mosqueras de Popayán y de silva  nos mezclamos, y en si otros apellidos que van
legando37.
Ratifica esta lectura el hecho que en los archivos del Incoder se identificó entre 1950 y
1953 un número total de 354 adjudicaciones para el total del municipio, pero si partimos
del hecho que muchas de las adjudicaciones de terrenos ocupados en los cincuentas, solo
se legalizaron en las siguientes décadas, debido a la inestabilidad política de estos años,
deberíamos ver el número de adjudicaciones entre 1960 y 1980, que sumarían un total de
1281, un tercio del total de las adjudicaciones que se tienen registradas desde 1920 hasta el
2011. Así como en el caso de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo no debería
pensarse que  la  totalidad  se  dio  a  inmigrantes  y muy seguramente  una  parte  de  estas
corresponden,  una  vez  más,  al  crecimiento  demográfico  de  la  población.
Desgraciadamente  no  se  logró  acceder  a  más  datos  de  estas  adjudicaciones,  pero  es
probable que hayan mantenido la tendencia a la pequeña propiedad, consolidando así el
proceso de campenización del territorio. Es por ello que la década de los cincuentas se
debe  recordar  como  un  periodo  de  extensión  y  apropiación  del  campesinado  en  este
37. Taller de Recuperación de memoria histórica, Octubre de 2012, Topa, Inzá. Transcrito por Abril 
Echevarria. 
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municipio,  lo  que  será  el  espacio  propicio  para  iniciar  prácticas  de  reconocimiento
comunitario  y  con  ello  dar  origen  a  procesos  organizativos  durante  la  década  de  los
sesentas. 
En este marco fue que se vivió el proceso de construcción de territorialidad que vamos a
describir  en  los  próximos  capítulos  centrándonos  en  algunas  de  las  veredas  del
corregimiento de  Turminá, mapa con el cual cerraremos este capítulo. 
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CAPÍTULO II LA CONSTRUCCIÓN DEL PAISAJE CAMPESINO.
En el presente capítulo se abordará el análisis del territorio campesino tras la adjudicación
de baldíos del antiguo resguardo en Turminá. En un primer momento trataré de explicar la
forma  en  que  está  compuesto  físicamente  el  territorio,  para  posteriormente  entrar  a
describir  las  estrategias  de  ocupación  y  ordenamiento  del  mismo  por  parte  de  los
campesinos tras la adjudicación de sus tierras y finalmente desarrollaré algunas reflexiones
sobre las razones por las cuales se estableció esta nueva forma de apropiarse del territorio
y cómo, gracias a ello, los campesinos construyeron una forma de territorialidad distinta a
la que existió durante la vida del resguardo. Este ejercicio está basado en la inquietud
inicial que generaron las adjudicaciones de baldíos, es decir, los archivos consultados en
los que reposa no sólo la persona a la que se adjudicó la tierra, el tamaño y nombre de la
finca sino además las personas que colindan con esta adjudicación. La pregunta que me
planteé  originalmente  fue:  ¿qué  pasaría  si  encontrara  esa  propiedad  y  pudiera
georeferenciarla? La respuesta que esperaba era que al hacerlo no sólo podría encontrar
una sino por lo menos cinco fincas de esa época siguiendo las colindancias (la finca de
centro  y  las  cuatro  que  le  rodean).  El  resultado  me  permitió  identificar  varias
adjudicaciones  y  además  tras  montarlas  en  fotografías  aéreas  mediante  el  programa
Google Earth logré percibir una serie de patrones a partir de los cuales se construyó una
hipótesis  de  cómo  pudo  estar  dividido  el  resto  del  territorio  dentro  del  resguardo  de
Turminá en el  lugar de Guetaco. Es con la información resultado de ese ejercicio que
elaboré el presente capítulo.
El espacio.
Mientras estuve haciendo el trabajo con la ACIT, traté muchas veces ir a Inzá, pero por
múltiples  circunstancias fue imposible.  Así  que terminé conociendo este  territorio sólo
hasta  cuando  la  organización  me  invitó,  en  el  2014,  a  presentar  los  resultados  de  la
investigación  financiada  por  el  INCODER ante  un  comité  político  de  la  organización
campesina. En ese momento nos convocaban a todas las personas que hicimos el informe
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sobre Inzá, ya que “Los cabildos indígenas de Turminá, La Gaitana, Pedregal y el CRIC le
hicieron  una  invitación  a  la  ACIT  para  lograr  acuerdos  frente  a  los  procesos  de
clarificación de los presuntos títulos de origen colonial y republicano de los Resguardos de
Inzá,  Turminá  y  Pedregal”,  y  para  ellos  era  importante  que  nosotros  participáramos
ayudando “a plantear   la estrategia de defensa en estos procesos y que puntos podemos
acordar con los cabildantes”38.
El viaje de Bogotá a Inzá se puede realizar por dos caminos: por Popayán, Cauca, o por La
Plata, Huila. El primero es más extenso teniendo en cuenta que cuando se viene de la
cordillera  Oriental,  hay  que  atravesar  la  cordillera  Central  para  llegar  al  valle  del  río
Cauca, y una vez llegado a la capital del departamento se debe tomar la carretera que por
Tororó  atraviesa  el  páramo  de  Las  Delicias  y  conduce  a  Inzá.  Por  esta  vía  se  llega
directamente a la cabecera. El segundo, que es el que tomé, recorre el valle del Magdalena
hacia el sur atravesando los departamentos del Tolima y Huila hasta llegar a la población
de La Plata. Allí, se toma una carretera que conduce a la zona de Tierradentro donde están
los municipios de Inzá y Páez. Es inevitable entrar en esa zona y no sentirse apabullado
por la  naturaleza,  es decir,  reconocer  la  fiereza con que estas montañas  se levantan y
construyen profundos cañones y valles por donde corren rápidos ríos. Esta zona está en las
estribaciones del nevado del Huila, gigante volcán adornado con el casquete glaciar mas
extenso de Colombia, que marca el punto más alto de la cordillera Central. Por eso no es
extraño que cuando uno ingresa a la zona remontando las laderas del río Páez observe
montañas de más de mil metros de alto desde donde uno está, modeladas casi como si
hubieran sido dedos gigantes los que las esculpieron. El río mismo es un pedazo de historia
pegado al tiempo, ya que en él aún se ve en su curso las consecuencias de la avalancha que
en junio de 1994 provocó una de las más tristemente célebres tragedias recientes en la
zona con la muerte de más de 1000 personas y el desplazamiento forzado de otros miles
más.  Aunque  desafortunado  por  esa  trágica  circunstancia,  justamente  han  sido  los
movimientos tectónicos y las erupciones volcánicas39 las que han modelado buena parte de
38 Comunicación personal recibida el 3 de agosto del 2014.
39 “Las geoformas presentes en el área de estudio han sido principalmente el resultado de la combinación de 
procesos internos, tales como, el calentamiento y deformación de las rocas (Metamorfismo) y la conjugación 
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las formas que tienen hoy día las montañas que se observan.
Por esta carretera se ingresa al municipio de Inzá por la vereda de Puerto Valencia  que
está ubicado en el sector de Quebrada de Topa en la zona de Pedregal que se encuentra en
la esquina suroriental del municipio. Cuando uno se va acercando a la zona en que el río
Negro desemboca al  Páez,  en la vereda que tiene nombre por esta razón de Juntas,  la
carretera se parte en dos, una que se dirige al occidente para abastecer de transporte a todo
el valle del río Negro y la principal que sigue, tocando ligeramente el municipio de Páez,
hacia el corregimiento de San Andrés y de allí a la cabecera municipal. Esta vez la reunión
iba a ser en una vereda en la zona Occidente que se llama Guanacas, donde la asociación
campesina  había  logrado  gestionar  la  construcción de  una  hermosa  biblioteca  llamada
“Casa del Pueblo”40.
Aunque quienes convocaban la reunión eran las directivas de la asociación, ese día quien
más atención iba a tener era Eliecer Morales. Él, hijo de campesinos de esa misma vereda,
había estudiado en Bogotá derecho pero con el objetivo claro de volver a su territorio a
fortalecer  el  proceso campesino.  Eliecer  no solo había cumplido su promesa sino que
desde que había vuelto al  municipio había ganado tal  respeto que mereció ser elegido
como  alcalde  durante  el  periodo  del  2003-2006.  Tras  su  alcaldía  había  estado
constantemente liderando iniciativas, tanto así que fue desde la asociación la cabeza detrás
del  proyecto  con el  INCODER. De esta  reunión la  orientación que salió  fue clara,  la
propuesta de la asociación campesina es construir territorios interculturales y no van a
permitir que se amplíen resguardos en zonas campesinas. Parte de esta fuerza en defender
sus territorios radica en la misma fuerza local que tienen ya que en buena parte de las
de fallas (Tectónica) asociadas al levantamiento activo de la Cordillera Central” (CRC/ACIT, 2005, p.76 y 
77). Aunque el municipio, en su totalidad, tiene distintos grandes paisajes morfológicos que van desde 
paisajes colinados, montañoso volcánico y glacio volcánico, el gran paisaje de la zona de estudio (Turminá) 
es del tipo tipo montañoso erosional que fue originado por procesos del tipo fluvio erosional, denudacional y 
agradacional” (CRC/ACIT, 2005, p.77). 
40 Hace una crónica muy interesante de la gestión para construir esta biblioteca el periodista Luis Alberto 
Miño en la nota que apareció en El Tiempo el 15 de agosto del 2004  titulada La Biblioteca Que Soñó 
Guanacas, se puede consultar en: 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1579558 Revisado por última vez el 14 de noviembre 
del 2015.
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veredas  y  corregimientos  tienen  presencia,  y  una  de  sus  plazas  más  fuertes  es  el
corregimiento  de  Turminá,  de  donde en  la  reunión participaban dos  de  sus  líderes:  la
señora Edith Rojas y el señor Diego Salazar. Con ellos me puse de acuerdo para volver
directamente a Turminá en octubre de ese año.
En  esa  nueva  oportunidad  tomé  el  camino  que  desviaba  al  occidente  por  la  zona  de
Pedregal y que llevaba por las veredas de San José, San Rafael, San Miguel, Santa Teresa,
hasta el punto más sur de la subcuenca del río Negro en donde el camino se devuelve,
geográficamente hablando, en dirección hacia el norte, pero ahora por la vertiente oriental
pasando por las veredas de  San Pedro, El Rincón, El Socorro y finalmente arribando a
Turminá Centro. El río se encuentra en todo este recorrido entre los 1300 y los 1600 msnm
y las montañas se levantan a lado y lado hasta los 2.200-2400 msnm, en algunos casos con
laderas  con inclinaciones  superiores  al  50%.  Debido  a  esta  altura  el  valle  interandino
mantiene un piso térmico templado casi en su totalidad41. La zona de estudio específica es
lo que en su momento fue denominado del  lugar  de Guetaco dentro del  resguardo de
Turminá, que actualmente son las veredas del norte de Turminá  que se encuentran entre la
parte media y baja de la cuenca y que  llevan los nombres de Guetaco, Fátima y La Palma
con un área total de 930,82 hectáreas.
Al llegar a Turminá se realizó un taller en la cabecera municipal en el que se empezó a
indagar  por  las  personas  que  aparecen  nombradas  en  las  adjudicaciones,  una  de  las
primeras  sorpresas  fue  encontrarme con que  algunas  de  las  líderes  eran  descendientes
justamente de autoridades del resguardo, como es el caso de la líder que ya había conocido
antes de nombre Edith Rojas:  su abuelo materno era el  señor Manuel Santos Guevara,
quien junto a su abuela fueron quienes la criaron, ya que su mamá había fallecido cuando
41 Según el diagnóstico territorial que se hizo para un esquema de ordenamiento del municipio de Inzá, se 
describe este paisaje como: “Esta unidad comprende las cotas de los 1.200 y 2.800 m.s.m, en los pisos 
térmicos templado y frío, su temperatura varia entre 20.5 y 15°C. La pendiente en estas zonas están entre el 7
y 75%. Geológicamente este paisaje esta conformado por depósitos volcánicos y fluviovolcánicos, no 
consolidados de la formación Popayán, Rocas ígneas pertenecientes a la Formación Coquiyó, Lodotitas del 
Pedregal y al  conglomerado de San Antonio. Se encuentran también Rocas metamórficas pertenecientes a la 
metasedimentitas de Vitoncó y al Complejo Cajamarca. Estructuralmente este gran paisaje está influenciada 
por las fallas de Inzá, Paso de Bobo, El Molino y Togoima” (Municipio de Inzá, pg 152-153).
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tenía dos años y medio. Según las historias que le contaba su abuelo, ella sabe que había
sido en algún momento gobernador del cabildo,  pero que a pesar de lo  que se podría
pensar,  ni  hablaba lengua ni  mambeaba coca.  Al preguntarle  sobre las razones por las
cuales se disolvió el resguardo, ella afirmó que lo que sus abuelos contaban era que se
había descubierto una bruja y que los del cabildo la colgaron y la pasaron por las llamas.
Según recuerda, tras ello a los directivos del cabildo se los llevaron a la cárcel, y la gente
al ver esto decidió que no quería seguir manteniendo ni el cabildo ni el resguardo. Esta
historia me intrigó mucho, y varias de las veces que me encontraba con personas de la
zona  les  pregunté  por  ella  y  varias  mantienen  también  en  su  memoria  estos  hechos.
Inclusive alguno de los líderes de la zona de San Pedro me dijo que la hija aun vivía, y que
antes que ser una bruja su madre, era una yerbatera.  
Tras  esas  entrevistas  y  ese primer  taller  en  Turminá,  don Diego Salazar  me llevó los
siguientes días a la vereda de Guetaco, en donde participé en una de las asambleas de la
Junta del Agua que reunía a las veredas de Fátima y Guetaco. Tal vez una de las cosas que
más me impresiona de la vida comunitaria en este territorio, es la forma como se abastecen
de agua, ya que ellos mismos gestionan, no sólo el cuidado de las fuentes de agua, sino el
mantenimiento de los canales en que la transportan a todas las casas de la vereda. En esa
junta se hizo un taller  de reconocimiento de los nombres y los posibles lugares de las
fincas  adjudicadas,  y  a  partir  de  varias  indicaciones  tanto  en  el  taller  como  en
conversaciones con algunos de los campesinos, inicié el reconocimiento de las veredas,
gracias   a  lo  cual  se  logró  también  identificar  el  espacio  geográfico  en  el  cual  se
encuentran  estas.  A continuación  desarrollaré  la  descripción  de  los  límites  de  las  tres
veredas actuales que componían lo que se denominaba la parte de Guetaco del antiguo
resguardo de Turminá. Una vez comprendidas las actuales fronteras podremos entender los
límites generales del territorio que se adjudicó en los cuarentas del siglo veinte.
La actual vereda de Guetaco está ubicada en las estribaciones a lado y lado de un monte
que se eleva desde los 1400 hasta los 1800-1900  m.s.n.m, rodeado por dos quebradas de
un caudal menor y un río al que desembocan estas dos y que también limita con la vereda:
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Por el sur de la vereda está la quebrada de Agua bendita y por el norte  la quebrada Cruz de
Chonta, quebrada que también marca el límite con la vereda de La Palma. Por el oriente es
el río Negro, que además sirve como límite con la vereda de San José.  En cambio, no son
accidentes geográficos al occidente los que determinan los límites entre Guetaco y Fátima
ya que,  y  como lo  dijo  uno de  los  campesinos,  a  veces  son más  las  familias  lo  que
determina la división entre una y otra. Además de estas características en cuanto a límites,
es importante notar que este monte que comprende la vereda en la parte baja tiene unas
pendientes inclinadas pronunciadas y en la parte más alta  tiene una menor inclinación
llegando a parecer semiplana, tal y como se muestra en la ilustración 2. Finalmente, y para
identificar los patrones de movilidad, el acceso desde Turminá se hace especialmente a
través del camino que atraviesa de sur a norte a Guetaco y que conduce a  la vereda de
Rionegro,  a  partir  del  cual  se  desprenden una serie  de caminos internos  que permiten
acceder a toda la vereda. 
En cuanto a la actual vereda de Fátima hacia el sur la limitan varias de las quebradas
afluentes de la quebrada Agua Bendita y por el norte va hasta la quebrada Cruz de Chonta.
A través de esta vereda cruza el camino que va desde Turminá hasta Inzá, y que en la
Ilustración 2: Pendientes en Guetaco
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época que se está estudiando no corresponde con la actual carretera sino hasta un tramo, ya
que a partir de ahí sube a la montaña por lo que con razón las habitantes llaman el camino
viejo  a  Inzá.  A partir  de este  camino se despliegan distintos  caminos  interveredales  y
algunos  de  ellos,   alrededor  de  los  1900msnm,  son los  que  en  muchos  de  los  mapas
oficiales dividen esta vereda hacia el oriente con Guetaco, pero como ya lo dijimos esta
frontera entre los habitantes no es clara. Finalmente hacia el occidente la vereda se eleva
hasta alturas de más de 2400 msnm, donde se encuentra la cima de la montaña, tocando
frontera con la actual vereda de El Lago, antiguo resguardo de Guanacas. Entre los 1900 y
esos 2400 hay una zona semiplana alrededor de los 2000 mts que coincide con la parte alta
del monte de Guetaco, y otra pequeña planicie entre los 2200 y los 2300 metros hacia la
parte más suroccidental. El resto de la zona esta compuesta por pendientes. 
El antiguo resguardo de Guanacas es también la frontera occidental de La Palma, en lo que
hoy día son las veredas de Guanacas y de El Escobal. La Palma se extiende hacia el norte
hasta un cerro que se eleva a los 2400 msnm y que marca el límite con la vereda Sinai, y
partir de este cerro se baja hacia al oriente a otro cerro de 2200msnm que los campesinos
le llaman el Picacho o Guambía, en las faldas del cual hay una ciénaga entre los 1700 y los
1800 msnm. En esta vereda se mantiene la superficie semiplana alrededor de los 2000
msnm, que justo en la parte norte de la quebrada Cruz de Chonta se ensancha un poco más
para  volverse  a  estrechar  al  acercarse  al  cerro  Guambía.  El  resto  está  compuesto  por
pendientes  que  son  bastante  pronunciadas  especialmente  alrededor  de  los  dos  cerros
nombrados al norte. En cuanto a la movilidad, esta vereda está atravesada tanto por el
camino que viene de Turminá que va hacia Inzá (el camino viejo) como por el camino que
se desprende de este y conduce a la vereda del Alto de la Cruz, camino que sirvió en los
setentas para trazar la carretera que conduce a la cabecera municipal. En el punto que se
encuentran estos dos caminos se desprenden caminos a oriente que comunican con la zona
baja de la Palma y conectan con Guetaco. También a occidente lo abastecen pequeños
caminos que desprenden desde los caminos principales.
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En conclusión, si tomamos las actuales fronteras de estas veredas, podemos decir que lo
que en los cuarentas del siglo XX era llamado el paraje de Guetaco en el resguardo de
Turminá estaba comprendido desde la quebrada Agua Bendita al sur (incluidas algunas de
las  quebradas  afluyentes),  hasta  la  línea  que  se  construye  siguiendo  los  dos  cerros
nombrados al  norte, incluyendo la ladera sur que desciende del cerro Guambía y llega
hasta el río Negro. Hacia el occidente lo limitaba la cima de la montaña que colindaba con
el resguardo de Guanacas, y al oriente el potente río Negro. En cuanto a los caminos que
componían ese territorio se logra identificar dos principales: por una parte el camino que
desde Turminá partía hacia Rionegro y que abasteció a toda la parte baja del Guetaco de
los cuarentas, y por otra el camino que también partiendo desde Turminá se dirigía a Inzá y
que  abasteció  al  centro  y  al  occidente  del  territorio.  Tal  y  como  se  puede  ver  en  la
ilustración 2 desde estos caminos principales partían otros tantos que satisfacían tanto el
Ilustración 3: Antiguo Guetaco.
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acceso a  las zonas internas,  como también conducían  a otras  veredas (en este  caso a
Guanacas, Rio Negro, Alto de la Cruz y San Jose).
Aunque muchas de estas fronteras se determinaron a partir de  relaciones geográficas, lo
que vamos a observar a continuación es que varias están determinadas, más que todo, por
las formas de ocupación, lógicas que descubrimos a partir de realizar talleres de memoria
como el que se nombró en la vereda de Guetaco, pero ahora en Fátima y en La Palma. Son
estos talleres  y las entrevistas realizadas  posteriormente,  las  que permiten entender  las
formas en que los habitantes de este  territorio se apropiaron de él  y construyeron una
territorialidad que sería, a futuro, la de los campesinos.
Las estrategias de ocupación.
Al final del primer taller en Guetaco uno de los campesinos identificó la adjudicación que
se había hecho a su padre. El nombre de él, que ya ronda los 64 años, es Alirio Rojas quien
me invitó a su finca llamada El Pajarito, donde vivió también su papá, el señor Florentino
Rojas. Esta se encontraba al costado del camino que de Turminá conduce a río Negro.
Llegué al otro día a una casa de bareque y teja de
zinc  que  tenía  cultivado  alrededor  una  buena
cantidad de café. Me intrigó preguntarle a quién le
vendía el café, y el me respondió que trabajaba con
un  plan  de  café  orgánico  de  la  Asociación  de
Cabildos  Indígenas  Juan  Tama.  Él  me  explicaba
que el café orgánico lo pagaban mejor y le daban
asesoría.  Claramente  esto  me  produjo  una  gran
inquietud,  y  le  pregunté  si  él  se  reconocía  como
campesino y su respuesta fue contundente: sí, que
una buena parte de Guetaco es campesina aunque
algunos  se  hayan  afiliado  al  cabildo.  Luego  le
pregunte si él participaba en las movilizaciones de
Ilustración 4: Linderos naturales de
la finca de Alirio Rojas.
64
la  ACIT y me confesó que no,  que el  solo da alimentos  en esos  momentos.  Sin esos
alimentos  nadie podría  movilizarse.  Claramente su venta de café no era más sino una
estrategia económica.
Le pedí que me mostrara su finca para poder georeferenciarla y mientras caminábamos por
los  8000m2,  le  pregunté  cómo  hacían  para  definir  los  límites  de  frontera  con  sus
colindantes,  a  lo  que  me  respondió  que  él  divide  su  finca  con  árboles:  nacederos,
cuchuyuyos,  cauchos.  Se siembran en las esquinas para saber  de dónde a dónde es el
lindero. Esta estrategia la denominaré linderos naturales (Ilustración 4). Al preguntarle si
sabía quiénes eran los colindantes de su papá me contó que alrededor de él especialmente
estaba su familia. Al norte y occidente Andrés con la finca Florencia y al sur Juan de la
Cruz Rojas con la finca El Triunfo, ambos hermanos  del papá. Le pregunté si tenía más
tíos y me habló de Salvador, Juan Miguel y Francisco. También recuerda el nombre de su
abuelo que es Manuel Santos Rojas.  Al preguntarle si sabía de más familiares que hayan
habitado cerca,  me afirmó que para  él  en  Guetaco hay mas Rojas  que Cotacios.  Tras
ofrecerme un café terminamos la entrevista por que se iba para misa, era domingo. 
Revisando  mi  base  de  datos
posteriormente  me  encuentro
con que efectivamente esta zona
alrededor  de  don  Alirio  es  de
Rojas, tal y como se observa en
la  ilustración  5;  están  las
adjudicaciones de Andres Rojas
con  la  finca  Florencia,   que  al
nororiente  colinda  con  otra
Finca de Florentino la que a su
vez al oriente tiene otra finca de Juan de la Cruz denominada El Pino (solo de 6456mt). La
finca del sur de Alirio, también es de su tío Juan de la Cruz Rojas llamada El Triunfo. Al
sur de la finca de Juan de la Cruz, estaba la finca de otro de los tíos llamado Juan Miguel
Ilustración 5: Adjudicaciones de los Rojas
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Rojas, y justo al final de esta serie de fincas se encontraba de nuevo el padre de don Alirio
con una finca de cerca de 2 hectáreas llamada Agua Negra. Al occidente de esta finca se
encuentra colindando el patriarca Manuel Santos Rojas. 
Concuerda  mi  información
con  las  palabras  del  señor
Alirio  en  cuanto  a  que  en
esa  zona  había  más  Rojas,
pero  no  puede  mantenerse
ese mismo juicio para toda
la parte  media de Guetaco,
es decir las zonas alrededor
del  camino  a  Río  Negro,
porque  siguiendo  hacia  el
noroccidente  de  su  finca
encontramos a varios Cotacios,  tal y como se observa en la ilustración 6. Algunos de ellos
sabemos que son familia, como el caso de Teodoro Cotacio quien vivía al sur de su padre
Espiritusanto Cotacio.  También familia entre ellos, pero no con los anteriores, están la
abuela de la actual líder Edelmira Rojas. Su abuela, Simona Cotacio, colindaba al sur con
Juan María Cotacio, al oriente con Felisa Cotacio y al occidente con Eudocio Cotacio,
todos  ellos  familiares.  Finalmente  están  las  adjudicaciones  cercanas  de  Pedro  Pablo
Cotacio  y  de  Sara  María  Cotacio,  que  aunque  no  identificamos  fueran  familiares  de
alguno, sí conforman lo que algún campesino de Guetaco llamó el Coticerio de Guetaco.  
El siguiente taller que se hizo fue en la vereda de Fátima. Allí participó Virgilio Cruz y su
hermano Francisco.  Ellos contaron cómo su padre,  Manuel  Santos Cruz,  fue en algún
momento alguacil  del  cabildo,  pero recuerdan que justamente lo  enfermaron los  duros
trabajos que el cabildo obligaba a hacer en la montaña, razón que le llevó a salirse del
cabildo. Al señor Virgilio lo acompañaba en el taller de memoria la señora Mercedes Cruz,
su esposa, que era nieta de una de las personas que mas adjudicaciones recibió en esta
Ilustración 6: Adjudicaciones a lo largo del camino a río
Negro
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zona, don Martín Cruz. Ella contó cómo los abuelos salían a agarrar tierra y trabajaban
todas las noches, especialmente las de luna llena, haciendo chambas para no dejarse quitar
las tierras. Ellos se levantaban a las tres de la mañana y, comían un plato de mote o se lo
llevaban empacado a trabajar. Recuerda que por eso ella se acostaba a las 9-10 de la noche
y a las 3 de la mañana se levantaba a ayudar a cocinar y empacar el almuerzo. También
contaba cómo de niña en esas tierras le ponían a cuidar el maíz ahuyentando a los pájaros,
asustándolos con unas cabuyas, o a soplar candela para que no arrimaran las ardillas que
comían el  chócolo.  Al  preguntarle  cómo estaba compuesta  la  familia,  recuerda que su
abuelo estaba casado con Felipa Guevara y que sus hijos eran Juan Isidro, Raquel, Virgilio
y el papá de doña Mercedes el señor Evangelista. Cuando les pedí que me acompañaran a
georeferenciar la finca de donde Evangelista, llamada el Planea, el señor Virgilio me dijo
que él subía conmigo pero que le tuviera paciencia por que se agotaba mucho y estaba
enfermo del corazón, lo cual no era extraño a sus casi setenta años. Tomamos camino hacia
la parte alta de La Palma y claramente cuando empezamos a subir él que se agotó y quedó
atrás fui yo, don Virgilio más adelante se sentó a esperarme. 
Gracias a la georeferenciación de
la  finca  El  Planeta,  se  logró
identificar en Fátima que sucede
algo similar a lo que se observó
con los Rojas en Guetaco: tienen
una  tendencia  a  conseguir
adjudicaciones colindantes,  tal y
como se observa en la ilustración
7.  En  las  resoluciones  de
adjudicaciones  dice  que  don
Martín Cruz, a Virgilio le dejó la finca del Corozal de casi 5 hectáreas, que colindaba con
una finca que no sabemos el nombre de Juan Isidro. Ambas estaban junto a la finca El
Planeta  de  9ha,  que  fue  dejada  a  Evangelista.  A distancia  de  una  finca  estaba  una
adjudicación que se le hizo a  Juan Isidro de la finca El Mango de 8000 m2. Esta estaba al
Ilustración 7: Adjudicaciones familia Cruz
67
lado de la finca que se adjudicó a Virgilio llamada El Pino. A su vez, El Pino se encontraba
justo  al  lado  de  la  finca  El  Sauce,  que  fue  adjudicada  a  la  esposa  de  Martín,  Felipa
Guevara que tenía 4ha y 5000 m2. A su hija Raquel le dejó El Cairo, de 1ha, pero fue la
única que no se pudo ubicar. De hecho, varias de las fincas que quedan cerca a estas son
también  de  personas  con  apellido  Cruz  (Eulogio,  Evaristo,  Manuel  Esteban)  y  no  se
descarta que dichas personas sean familiares, ya que por información de otro habitante de
Fátima, Martín tenía otros dos hermanos (José María y Pedro) así que estos pudieron ser
familia.
Durante el taller de Fátima también participó Ernesto, quien en ese momento funcionaba
como secretario de la junta de acción comunal de la vereda. Él es un joven campesino que
aunque tiene una casita y un pedazo muy pequeño de tierra, se gana la vida jornaleando
para otras personas y así lograr sostener a su esposa y dos hijos. Él es un hijo natural, es
decir,  no  reconocido,  de  uno  de
los hombres de la familia Camayo
que  se  casó  con  una  de  las
sobrinas de Martín Cruz, del cual
acabábamos  de  habar.  Él  muy
gentilmente  me  acompañó,  días
después,  a caminar  por Fátima e
iniciamos primero por la parte alta
en un día que había llovido. Me
extrañó que tomara un palo corto
que  no servía  para  apoyarse,  pero  descubrí  que  era  excelente  herramienta  para  poder
golpear los pequeños arbustos que estaban en frente y así no mojarse el pantalón. Al llegar
a la parte alta, se logró georeferenciar la finca adjudicada a Pedro José Rojas de nombre La
Hermita, que tenía más de 5 hectáreas,  tal y como se observa en la ilustración 8, finca que
en el documento de adjudicación, dice que colindaba tanto a oriente como a occidente con
tierras  de  la  iglesia  de  Turminá.  Al  hacer  una  inspección  en  fotografías  aéreas
posteriormente, se logró notar que el tamaño de esas tierras asignadas a la iglesia estaba
Ilustración 8: La Hermita
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por encima del doble de las asignadas a Pedro Antonio Rojas.
Luego  de  georeferenciar  esta  finca,  Ernesto  me
llevó a la parte baja de Fátima, en donde logramos
identificar otra zona donde se encuentran cercanos
varios  Rojas,  no  los  mismos  de  Guetaco,  que
supongo podían ser familiares entre ellos. Este es
el caso de la finca de El Resplandor, adjudicada a
Juan  Alejo  Rojas  quien  colindaba  con  Marcelo
Rojas, y la finca de El Boquerón de Ismael Rojas
que colindaba con Marcelo y Ricardo Rojas. En la
primera finca, para identificar los linderos, atravesamos en la mitad de un cafetal y  nos
encontramos  con  que  estos  se  marcaban con una  técnica  que  los  mismos  campesinos
denominan 'sembrar piedras',  que es reunir varias piedras en un punto y dejarlas como
testigos de la frontera  de la finca, tal y como se ve en la Ilustración 9.
Una vez terminamos la  referenciación  de
esta finca, nos dirigimos hacia una de las
fincas que más me intrigaba, ya que era de
las pocas que colindaba con otra de la que
también  tenía  la  adjudicación,  y  por  lo
tanto ubicarlas me abría la lectura de cerca
de 10 fincas,  tal y como se observa en la
ilustración  10.  Esta  era  El  Lecheral  de
Gumercindo  Cotacio,  que  estaba  rodeado
de Rojas, Cruz y Guar, y también al lado
de Juan María  Cotacio.  Sé que estos dos
Cotacios  no  eran  familia,  porque  Juan  María  era  el  tío  de  la  señora  Edelmira,  líder
campesina de Guetaco, a la cual le pregunté por Gumercindo y ella no sabía quién era. La
finca de Juan María allí se llamaba El Guadual. El recorrido con Ernesto terminó cerca de
Ilustración 9: Lindero con piedras
sembradas.
Ilustración 10: Adjudicaciones en Fátima
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su casa, donde visitamos la finca adjudicada a Martín Cruz Chantre, también denominada
El  Lecheral  que  se  encontraba  rodeada  por  fincas  de  personas  con  apellidos  como
Cotacios,  Rojas  y  Tao.  Estas  últimas  fincas  nos  hablan  claramente  que  no  todas  las
ocupaciones  se  hicieron como tomas  extensas  de  familias  sino  que también  se  dieron
localmente diversas.
El  último  taller  realizado  fue  en  La  Palma.  Allí  me  recibieron  y  acompañaron
constantemente doña Ermencia Ossa, y doña Mariela Rojas,  quienes hacen parte de la
junta de acción comunal. Gracias a su orientación pude visitar otra de las fincas que más
me  interesaban,  que  era  El  Espinal  del  señor  Pedro  Pablo  Cotacio.  Este  hombre  me
resultaba bien particular, ya que dentro de las adjudicaciones que había consultado es el
que tenía la más grande, la finca del Limoncito en Guetaco, que estaba al lado del sector
de los Rojas. La otra finca sabía que existía porque aparecía como colindante de las fincas
Corozal y El Planeta de los Cruz, y ya solo juntando las medidas de estas, anunciaba que
era una bien grande. Gracias a la ayuda de la señora Mariela Rojas, que la describiré con
mayor  profundidad  en  el  siguiente  capítulo,  logré  acceder  a  la  escritura  que  los
descendientes conserva aún y por ello logré saber que se llamaba El Espinal con cerca de
38ha.  Tras identificar ,gracias a fotografías aéreas, a los
colindantes, logramos ver que las fincas que le rodean,
aunque no son tan grandes, sí mantienen una tendencia
de alta extensión, como es el caso de la de los señores
Lino  Pilli,  Francisco  Rojas,  Juan  María  Cotacio  o
Eugenio Medina.  Lo otro que llamó la atención de la
finca del Espinal, es que en ella se puede notar el duro
trabajo  realizado  por  el  señor  Cotacio,  ya  que  buena
parte de esta, está delimitada con zanjas de 50 a 100 cm
de ancho y 50cm de profundidad, siendo esta la tercera
estrategia de delimitación encontrada en el terreno. Este
tipo de estrategia la podemos observar en la Ilustración 11.
Ilustración 11: Lindero de Zanja
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Finalmente en La Palma, tuve la oportunidad de visitar fincas en la parte baja. Allí estuve
con la familia Cruz, que no son familiares de los Cruz de Fátima con los que había hablado
antes. Tras hablar con el hijo del señor Cruz y su esposa, el hijo de ellos dos me acompañó
para referenciar la finca de La Pedragosa de 4447 metros  que había sido adjudicada a José
Lino Cruz en 1952. Así como me costó mucho con el señor Virgilio subir la montaña, con
este campesino me costo bajar,  ya que sus pies conocía tan bien el  camino que,  a mi
parecer, corría acompañado de su perro. Al comentarle lo que me costaba seguirle el ritmo,
me dijo que él bajaba bien pero que no subía tan rápido, pero fue la frase que me dijo la
que me quedó rondando la cabeza hasta el  día de hoy “De pa'  abajo hasta las piedras
rodando,  pero  de  pa´  arriba...(terminaba  con  una  expresión  corporal  que  significaba
dificultad)”.  Hablando  con  esta  familia  me  contaron  que  eran  familiares  de  la  señora
María Cruz con la que previamente me había puesto de acuerdo para visitar su casa. 
Esa  tarde  fui  y  georeferencié  la
finca  de  El  Chontaduro,   tal  y
como se observa en la ilustración
12,  donde  la  señora  María
actualmente  vive  con  su  madre
aunque  ni  ella  ni  su  madre  eran
las adjudicatarias originales de la
casa, la habían comprado. Cuando
me mostró su finca, le pregunté si
ella  tenía  la  escritura  y me sacó
un  documento  donde  informaba  que  esta  tierra  era  de  Mariano  Cruz,  y  junto  a  ese
documento había un poder de venta que informaba que sus hermanos eran Pedro Damian
Cruz Rojas, Dominga Cruz Rojas, Gregoria Cruz Rojas, Inez Cruz Rojas, y Arcelia Cruz
Rojas. Ya en el taller de memoria me habían dicho que Pedro Damián era a su vez hijo de
Pedro Damián Cruz y de Tránsito Rojas. En las base de datos con la que desarrollaba la
investigación  logré  encontrar  que  efectivamente  a  Pedro  Damián  Cruz  se  le  había
adjudicado El Aguacate de 2 Ha, a Dominga Cruz Rojas se le había adjudicado La Cruz de
Ilustración 12: Adjudicaciones en La Palma
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la Loma de 5856 mts2, a Mariano Cruz Rojas se le había adjudicado La Ciénaga, a Pedro
Damián Cruz Padre se le había adjudicado la finca La Estrella de 1ha 2290mt. Teniendo en
cuenta que esta información sale de un poder de venta y no de una transacción familiar,
asumo  que  la  señora  María  Cruz,  que  es  la  que  actualmente  habita  la  casa,  no  es
descendiente de estos Cruz sino desciende de José Lino Cruz, del cual además recibió la
adjudicación  de  El  Cofre.  Aun  así,  puedo  deducir  que  esta  parte  de  la  Palma  sí  fue
adjudicada  familiarmente  ya  que,  aunque  no  logré  identificar  más  fincas  que  El
Chontaduro, en la zona alrededor de esta finca hay lugares geográficos que los campesinos
aun nombran como “Cruz de la Loma” y “La Cienaga”, lo que permite pensar que las
fincas adjudicadas a los Cruz con ese nombre están en esta zona. 
La  adjudicación que  sí  logré  referenciar  al  lado de  El  Chontaduro,  fue  la  finca  Agua
Amarilla de 2 ha con 3000 mt, dada originalmente a Jesus María Cruz. No me extrañaría
que este señor algo tuviera que ver con los Cruz Rojas,  de hecho pudo haber sido un
hermano que murió mucho antes que los otros sobrevivientes que firmaron el poder del
que hablé ahora. Finalmente, no puedo dejar de pensar que en Fátima me habían dicho que
uno  de  los  hermanos  de  Martín  Cruz  era  Pedro,  ¿sería  este  mismo  Pedro  Damián?
Desafortunadamente no tengo elementos para confirmar esta hipótesis.  
Con  esta  visita  terminé  la  identificación  en  terreno  de  las  adjudicaciones  que  había
investigado en el archivo de Incoder. No logré ubicar todas las que tenía, pero con las que
identifiqué, me logré hacer una idea de la forma en como se dio la ocupación del territorio
a  partir  de  las  adjudicaciones,   la  cual  me  permite  abordar  algunas  reflexiones  que
desarrollo a continuación.
Reflexiones sobre las lógicas de ocupación y la construcción de territorialidad.
Gracias a todas las unidades georeferenciadas me pude hacer a la idea de dos cosas: por
una parte de donde estaban las adjudicaciones, pero por otra parte, en la medida que las
montaba en la fotografía aérea, me daba cuenta que esas adjudicaciones se mostraban con
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unas formas específicas, y que en otras partes del paisaje se repetían esas formas. Por ello
inicie un análisis de las zonas no georeferenciadas ayudándome con el programa Google
Earth,  tratando  de  identificar  otras  posibles  adjudicaciones.  Aunque  no  tenía con  que
contrastar la veracidad de estas nuevas hipótesis, partí del hecho que estas formas en el
paisaje son una evidencia material, una técnica que se repite en un paisaje que se empezó a
construir alterando el terreno para identificar los linderos, fuera con zanjas o con arboles.
Por eso uno de los hallazgos más importantes de esta investigación fue lograr identificar
ese paisaje a partir de lo referenciado y lo interpretado. El mapa resultado se presenta en la
ilustración 13 y a continuación de ella se desarrollarán las reflexiones sobre las lógicas de
ocupación y la construcción de territorialidad.
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Ilustración 13: Ubicación de la totalidad de las unidades georeferenciadas (en negro) y de
las posibles unidades adjudicadas identificadas a partir de el análisis de la fotografía 
satelital (en beige ).
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Primero que todo, es claro que para los casos de los Rojas, los Cotacio y los Cruz, la
adjudicación de baldíos del antiguo resguardo se enfrentó como una forma colectiva de
apropiarse  del  territorio.  Esto  se  dio  con  facilidad  en  familias,  que  al  tener  varios
miembros,  podrían  participar  colectivamente  en  la  construcción  de  las  zanjas,  en  la
limpieza  del  terreno,  la  siembra  de los  cultivos,  etc.  Esto  hizo  que extensas  zonas  en
Guetaco, y a partir de ahora me refiero únicamente al Guetaco de los cuarentas, fueran
controladas por familias que tenían fincas vecinas. Pero claro, esta es una tendencia que se
vio  acompañada  por  territorios  en  donde  personas  de  distintas  familias  se  asentaron
compartiendo el espacio, casos como el de El  Espinal, los dos Lecheral (de Cotacio y de
Chantre),  El  Guadual,  La  Hermita  o  la  Pedragosa.  Se  podría  pensar  que  la  primera
tendencia corresponde a  lugares  especialmente de vivienda en donde la  familia  quiere
mantenerse cerca para visitarse y ayudarse y la segunda a lugares de producción donde no
es fundamental la hermandad. Este juicio me lo sugieren los casos de los Rojas, los Cruz
en Fátima actual y de los Cruz en la Palma actual a propósito de la tendencia familiar. En
cuanto a la otra tendencia están los casos de  La Pedragosa de Lino Antonio Rojas, que era
un lugar de cultivo sin casa de habitación y el de El Guadual de Juan María Cotacio que
era un lugar de cultivo, ya que su casa estaba en el Guetaco actual, rodeada de otras casas
de  su  familia.  Aun así,  no  se puede generalizar  este  juicio  por  que  hay casos  que lo
controvierten  como el  Lecheral  de  Martín  Chantre  quien  a  pesar  de  estar  rodeado de
diversas familias tenía una adjudicación de un tamaño tan minúsculo, 3220 mt, que solo
alcanzaba casi para una vivienda.
Segundo, vimos que son tres las estrategias de marcar linderos, ya sea sembrando arboles,
sembrando  piedras  o  haciendo  zanjas.  Puede  decirse  que  las  dos  primeras  sirvieron
especialmente para zonas de pequeña y mediana propiedad,  mientras que la tercera se
observa especialmente asociada a propiedades grandes en la parte más alta de la montaña.
Siento que las dos primeras pueden estar mas asociadas a zonas familiares donde está claro
cuáles son las piedras o los arboles que dividen la tierra y no hace falta marcar a lo largo la
frontera porque entre la familia se conoce, mientras que las zanjas son características de
linderos que se comparten con gente fuera de la familia, en donde se deja clara la linea
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explícitamente por donde se divide. Es más, pienso que en el momento de la adjudicación
muchas personas prefirieron la zanja para dejar claro, a quienes quisieran apropiarse de un
terreno, que este ya estaba siendo delimitado por alguien. Esto me hace pensar que parte
del proceso de adjudicación correspondió a la práctica del que más rápido pudiera marcar
el territorio visiblemente haciendo zanjas en los lugares que anteriormente eran de uso
común. Por esta razón, no me extraña que el lugar donde más se hicieron zanjas, aunque
no el único, haya sido las partes altas que muy probablemente antes de la adjudicación no
eran zonas que se aprovechaban y que estaban cubiertas de monte por esta misma razón. El
proceso de apropiación justamente fue limpiar la vegetación lo mayor posible y delimitar
el terreno con una zanja, ambas demostraban que alguien era dueño de aquel territorio y
que por lo tanto era legítimo que se lo adjudicaran. 
Tercero, es importante notar que se identifican zonas de concentración de adjudicaciones
alrededor  de  caminos.  Teniendo  en  cuenta  las  adjudicaciones  identificadas  esto  es
fácilmente  explicable  en  la  medida  que  esta  cercanía  permite  la  inmediatez  de  la
movilidad, y en el caso de aquellas unidades que están cercanas a caminos interveredales,
esto facilita la salida de productos cultivados para la comercialización. No es extraño, por
ejemplo, la alta densidad de viviendas alrededor del camino que conduce a la vereda de río
Negro, y más aun teniendo en cuenta que en las entrevistas realizadas, varios de lo actuales
campesinos recuerdan que este era el camino que conducía a Puerto Valencia, que en su
momento era uno de los centros comerciales más importantes de la región, a donde se
sacaba el café que se vendía para el Huila. No extraña tampoco que en el antiguo camino a
Inzá se encuentren otras tantas adjudicaciones, justamente por la misma razón, ya que en la
cabecera municipal se concentraba el mercado semanal interveredal, pero también porque
por esta vía se sacaba la coca hacia Silvia, donde se encontraba el mercado principal de
este producto, según algunas de las entrevistas hechas. No solo es una cuestión económica,
estar cerca de las vías de acceso a Turminá facilita el tránsito a los oficios religiosos o de
diversión que se realizaran en esa cabecera del corregimiento. Y claro, a partir de esos
caminos  principales  se  desprende  una  serie  de  caminos  que  conectan  al  interior  del
territorio. Un ejemplo de bifurcación de caminos se puede observar en la ilustración 14.
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En general, podemos hablar de tres tipos de caminos: los interveredales, los intraveredales
y los que a partir de estos terminan en fincas. Los primeros no solo son los más largo sino
además  anchos.  Debido  a  que  actualmente  parte  del  camino  a  Inzá  y  del  camino  a
Rionegro se ampliaron para que los carros puedan atravesarlos,  es difícil  identificar el
ancho de estos, pero a juzgar por la sección del camino viejo a Inzá y las partes del de
Rionegro que no han sido ampliadas, se puede asumir que estos estaban entre un metro y
metro y medio de ancho, y de hecho, en algunos casos, con una profundidad cercana a los
50 cm en relación a los lugares a lado y lado. Esto hace pensar que son caminos utilizados
hace  siglos  y  que  el  tránsito  ha  hecho  que  se  socave  la  tierra.  En  cuanto  a  los
intraveredales, estos son redes que pueden superar en tamaño la de los anteriores, ya que
riegan  todo  el  territorio  permitiendo  su  interconectividad.  Su  tamaño  de  ancho  está
alrededor  del  metro y no demuestran profundidades  pronunciadas,  lo  que puede hacer
pensar que son más recientes e inclusive me arriesgaría a plantear  que muchos de ellos
empezaron a utilizarse o intensificaron su utilización con la  adjudicación de baldíos del
antiguo resguardo, ya que estos conducían a la nueva frontera agraria abierta a partir de las
adjudicaciones. Y finalmente estaban los que conducían a fincas y allí terminaban. Estos
en general son los más pequeños, con menos de 50 cm de ancho. A continuación en las
ilustraciones 15, 16 y 17 muestro ejemplos de cada uno de los caminos.
Ilustración 14: Derecha camino que viene de Turminá, al centro la variante que sigue a
Rionegro y a la izquierda sigue el camino hacia Cruz de Chonta.
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Cuarto, hay algunas estrategias de ocupación que están asociadas con la topografía del
lugar  (para  esta  parte  mirar  la  ilustración  18).  Por  una  parte  se  observa  que  hay  una
preferencia para las zonas planas: si observamos las zonas planas alrededor de los 2000
msnm que están en las actuales Fátima y La Palma podemos ver que en estas zonas hay
varias unidades que están alrededor de la hectárea, y que por su pequeña proporción de
área pueden asociarse con viviendas. Claro, el tamaño no es suficiente, pero sí da más pie
de suposición el hecho de que actualmente en esa misma área, es una de las de mayor
densidad  de  viviendas.  Podría  pensarse  que  la  gente  definitivamente  prefiere  lugares
planos que inclinados para tener vivienda y que por lo tanto, en una zona que hay tan
pocos espacios planos, los que hay sean aprovechados para la vivienda. Además, buena
parte de esta zona está sobre el camino que de Turminá conducía a Inzá, esto le daría un
doble valor al espacio. No es de extrañar que una de las descendientes de Martin Cruz, la
señora Mercedes, aun viva en esta franja, o que la propiedad de Lino Cruz denominada El
Cofre, también tenga una casa de habitación hoy día. Tampoco es extraño que El Lecheral
de Martin Cruz, justo se encuentre allí y hoy esté con casa de habitación. Esto no significa
que fuera  la  única  zona de  habitación,  pero  sí  que  era  una  de  las  más  apetecidas.  Y
finalmente, dudo que sea una tendencia que aparece con la  adjudicación de baldíos del
antiguo  resguardo,  creo  que  tenía  todo  el  potencial  para  que  desde  antes  estuvieran
viviendas  aquí,  más  que  todo  porque  este  camino  es  mucho  más  antiguo  que  la
Ilustración 15: Camino 
intraveredal (Guetaco).
Ilustración 17: Camino a  finca
(La Ciénaga).
Ilustración 16: Camino 
Interveredal (Rio Negro)
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adjudicación de baldíos del antiguo resguardo.
Existen otras dos áreas planas que son importante mencionar. La primera es la que está al
sur  del  territorio  y  que  justo  coincide  con la  adjudicación  de  La  Hermita.  No  es  tan
relevante esto como el hecho que a oriente y a occidente justo hayan propiedades que se
adjudicaron a la iglesia, y que superan en tamaño a La Hermita. No creo que esto sea una
casualidad, de hecho me inclino fuertemente a pensar que esto responde al papel de la
iglesia en el momento en que se dio la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo del
que se habló en el capítulo anterior, y en la legitimidad que tenía esta institución frente a la
comunidad.  De  hecho,  estas  tierras  seguro  sirvieron  para  las  necesidades  de
funcionamiento que la iglesia de Turminá tenía, no solo de los salarios para las personas
vinculadas  a  ellas  sino  además  para  la  financiación  de  las  distintas  fiestas  religiosas.
Finalmente el otro lugar plano del territorio es el denominado La Cienaga, al norte en las
faldas del cerro de Guambía, que es justo donde está la adjudicación de La Pedragosa.
Creo que estos eran de los lugares que no estaban en uso durante la existencia del cabildo
y del resguardo, y que empezaron a ser ocupados poco a poco. No hubo un proceso de
apropiación  de  gran  escala  sino  que  distintas  personas  lo  aprovecharon  para  tener  un
Ilustración 18: En verde las zonas planas.
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espacio de cultivo, eso está demostrado por el hecho que las colindancias de la Pedragosa
juntan a gente de cuatro familias como son los Guauña, Cruz, Rojas y Ramos, y además
por el  hecho que su propietario no tenía casa de habitación sino solo una casa que le
llaman los campesinos trabajadero, es decir, un lugar para guardar herramientas y algunas
cosas de paso (esto a partir de la entrevista a su familia).
Ahora, no solo las zonas planas son las que marcaron lógicas de ocupación, sino también
las zonas con pendiente. Especialmente, se notan dos cosas a partir de ello: por un lado que
en las zonas de pendiente de la parte más alta de la montaña hay una tendencia a la gran
propiedad y a la construcción de zanjas como ya se ha dicho. Muy probablemente esta es
de las zonas que antes de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo no eran usadas y
por  lo  tanto  fueron  rápidamente  limpiadas  y  ocupadas  para  poder  titularlas
individualmente. La segunda cosa que se identifica con las zonas de pendiente, pasa en las
partes bajas donde hay unas muy inclinadas cercanas al río. El señor Tulio Cotacio, hijo de
Teodoro Cotacio, comentó que en la actualidad es muy difícil trabajar estas zonas por lo
incómodo para cultivar,  pero también porque cuando se tenía ganado, en ocasiones se
despeñaba y moría. Esto explica porqué en la parte alta del monte, alrededor del camino de
Turminá  a  Guetaco,  se  concentran  varias  de  las  adjudicaciones  que  tenían  vivienda  y
cultivo, ya que aunque también se adjudicaba las partes bajas, donde mayor posibilidad de
producción había, era en la parte alta. 
Y quinto, es muy probable que las variables de visibilidad y visibilización tuvieran que ver
a la hora de buscar los lugares de vivienda y por lo tanto, pedir los lotes para adjudicarse.
Para este punto haremos primero un análisis de las cuencas visuales identificadas en la
zona, es decir, de los espacios que debido a la fisiografía comparten la posibilidad de verse
entre  ellos.  Pero  hay  que  recordar  que  en  este  punto  no  siempre  la  visibilidad  y  la
visibilización coinciden, y muchas veces se puede ver pero no ser visto (y viceversa). Ya lo
veremos en cada uno de los casos, pero primero veamos un mapa general de las cuencas
visuales en la ilustración 19. 
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Cuando se observa la zona del antiguo Guetaco, se puede identificar que entre el sur y el
norte se levanta en la mitad una corriente de monte que es justo la que a su vez conduce las
microcuencas fluviales que desembocan tanto en La Aguabendita al sur, como La Cruz de
Chonta al norte. En ese sentido, si se ubica uno en Turminá mirando hacia el norte, se
puede apreciar una de las cuencas visuales, que denominaremos la cuenca Turminá, desde
donde se puede ver tanto la parte alta y media de Guetaco y la parte baja media y alta de
Ilustración 20: Parte de Cuenca Turminá vista desde Turminá
Ilustración 19: Cuencas visuales.
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Fátima, todas estas, hasta donde se levanta el monte descrito en la mitad. Esta primera
cuenca es bastante importante porque Turminá era el punto de referencia de muchos de los
habitantes de esta época y que se pudiera ver desde Turminá sus casas y viceversa reviste
una importancia singular. Es importante apuntar, que teniendo en cuenta que Turminá se
encuentra entre los 1800 y los 1900msnm y que la inclinación del monte en el que está el
centro poblado, es alrededor de un 20%, entonces los espacios que estén frente a Turminá
a partir de los 1700 msnm podrán observarlo. Cabe resaltar que esta cuenca cubre los dos
caminos principales de la zona, el que sale hacia Inzá y el que sale a Rionegro. Aquí se
encuentra la adjudicaciónes de el Lecheral, El Boqueron y El resplandor. 
Una segunda cuenca, es la que está en la parte baja hacia el oriente, que está atravesada
por el camino que va a Rionegro. Esta cuenca tiene una importante referencia y es que a lo
largo de ella se puede ver el centro poblado y el corregimiento de San José, por esto la
denomino la  cuenca de San José,  la  cual  se  puede observar  en la  ilustración 22.  Esta
posibilidad de verse y ver desde ese otro corregimiento está fuertemente marcada porque
la pendiente del monte de esta zona es una de las más inclinadas (entre el 25 y el 40%) y
esto permite que el paisaje que se ve desde la vereda sea completo. De hecho, cuando se
está en la zona, una de las sensaciones más agradables es justamente la vista que se tiene
desde  esta  parte,  donde  dormí  varias  noches,  ya  que  se  puede  observar  de  forma
maravillosa buena parte de la ladera oriental del valle del río Negro. Vivir en este lugar es
levantarse en las mañanas con el sonido del río al fondo y, si se está cerca de alguna de
ellas también con las quebradas, y con esta espectacular vista a las montañas donde se
Ilustración 21: Parte de cuenca de Turminá vista desde Guetaco
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desprende  una  vegetación  colorida  y  hermosa.  Esto  hace  pensar  que  fue  un  lugar
privilegiado en términos de lo que se observa, y que por décadas y quizás siglos pudo ser
envidiado  para  asentarse  allí.  Aquí  se  encuentran  las  adjudicaciones  de  Pedro  Pablo
Cotacio, de Florentino, Andrés y Juan de la Cruz Rojas, de Teodoro Cotacio y de Simona
Cotacio. 
La tercera cuenca visual es la que conforma la zona adyacente a la quebrada Cruz de
Chonta, que viene desde la parte más alta hacia el occidente bañando las montañas hasta la
parte más oriental donde desemboca en el río Negro. Desde la parte más alta se puede
observar toda la cuenca, pero a lo largo de ella, en cualquier punto, puede tenerse una
buena panorámica que, aunque no total, si bastante general. Las pendientes al norte y al sur
están alrededor del 20% así que en ocasiones es difícil ver completamente toda la ladera
del frente, pero el valle inclinado que forma la quebrada corre de forma tan regular que sí
se alcanzan a tener panorámicas interesantes. En general, las personas que viven a lado y
lado del río pueden verse entre ellas. Esta cuenca recoge una buena parte de la parte alta y
baja de Fátima, algo de la parte alta y especialmente baja de La Palma y una parte de
Guetaco. Una buena parte de las adjudicaciones identificadas se encuentran acá: El Pino,
El Sauce, El Mango, Agua Amarilla, El Chontaduro, El Lecheral, El Guadual, y la finca de
Sara María Cotacio. 
Ilustración 22: San José desde Guetaco
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La cuarta cuenca visual es la Noroccidental: esta va desde las partes altas de la montaña
que comunicaba con el Resguardo de Guanacas llegando a la parte norte que conectaba
con el Alto de la Cruz y río Negro hasta la parte nororiental donde se conecta con el cerro
del Guambía. Esta está atravesada por el camino (viejo) que conduce a Inzá y en ella se
encuentran adjudicaciones de gran tamaño como la de El Espinal, El Corozal e inclusive
El Planeta. Aunque desde la parte alta se puede divisar, no solo toda la cuenca sino parte
de la Cuenca del Chontaduro e inclusive parte de San José, desde la parte baja de esta
cuenca  la  visibilidad  se  reduce,  como  es  el  caso  de  lo  que  se  puede  ver  desde  la
adjudicación de El Cofre. Finalmente, están las cuencas de La Ciénaga y la Cuenca Baja
de La Cruz de Chonta: la cuenca de la Ciénaga  es una depresión que existe a las faldas del
cerro de Guambía y que inclusive en algunos casos es más baja que el promedio por lo
cual se estancan aguas y se forma un ciénaga. Aunque desde la parte alta se puede observar
otras zonas, esas partes altas son tan inclinadas que impiden asentamiento desde donde ver.
En esta cuenca, donde hay más posibilidades de asentamiento, es la parte baja donde por
las  condiciones  físicas  del  terreno  y  por  la  vegetación  es  difícil  tener  visibilidad
panorámica.  Por  esto  es  que  se  propone que  más  que  ser  una  zona apetecida  para  la
habitación,  fue  más  una  zona  destinada  al  cultivo,  lo  cual  además  concuerda  con  la
dedicación de la finca La Pedragosa que fue georeferenciada. La cuenca baja de la Cruz de
Chonta corresponde al giro sur oriental que tiene la caída del cerro de Guambía que hace
que tenga una visibilidad particular, además porque mantiene pendientes con inclinaciones
superiores al 35% que hacen difícil de ocupar el territorio.
Ilustración 23: Panorámica desde la parte alta de la Cuenca Nor Occidental
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Conclusión.
A partir de estas cinco lógicas de ocupación se puede concluir que la escogencia del lugar
en  el  paisaje,  estuvo  fuertemente  determinada  por  condiciones  topográficas,  las
posibilidades de tránsito, de visibilidad y por las relaciones familiares. Aun así, no hay
nada  que  demuestre  que  en  el  momento  de  la  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo
resguardo en la década de los cuarentas del siglo XX, las familias del territorio de Turminá
hayan  variado  sustancialmente  las  zonas  que  sus  padres  habitaban  y  cultivaban
originalmente. Lo que probablemente sucedió es que a partir de la adjudicación de baldíos
del antiguo resguardo se iba a marcar una relación centrada en la propiedad privada, donde
mantendrían cada una de sus parcelas como un espacio específico para laborar y vivir con
sus familias. En la repartición de estas adjudicaciones no hay muestra que haya habido una
adjudicación distinta a la que se habitaba previamente (de esto se da cuenta cuando se
observa colindancia entre hermanos, quienes debieron recibir la tierra de sus padres en el
pasado).  Es  decir,  donde estaban las  fincas,  era  el  mismo territorio  que  laboraban los
padres  de  varios  de  los  adjudicatarios.  Aun así,  debe  recordarse  que,  a  partir  de  este
momento existirá una ampliación de la frontera agraria hacia zonas que antes no estaban
controladas por nadie, y que a partir de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo,
serán tomadas por varios habitantes y reclamadas como propias. En algunas estas tierras,
como  fue  el  caso  de  las  partes  altas,  las  zanjas  funcionaran  como  una  estrategia  de
apropiación  garantizando  la  mayor  cantidad  de  tierra  en  la  medida  que  nadie  más  la
reclamara como propia con otra zanja. En otros lugares donde la competencia no fue tan
fuerte o donde se hizo una ampliación de la frontera agraria por medio de varias familias,
como el caso de la finca La Pedregosa, la construcción de las fronteras se hizo mediante la
plantación de arboles que indicaban los límites. En uno y otro caso, la idea de la propiedad
privada  era  la  que dominaba la  relación,  aunque esto no limitaba la  posibilidad  de  la
cooperación, tal y como se observará en las siguientes décadas con la constitución de las
juntas de acción comunal.
Definitivamente  el  paisaje  campesino  está  marcado,  no  solo  por  la  distribución  de  la
propiedad entre las familias, sino que además está diseñado por las vías que permiten la
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movilidad dentro y hacia afuera del territorio. Es una articulación que se piensa para poder
tener  conectividad entre las propiedades de las distintas familias pero también con las
propiedades que una misma familia tiene en distintos lugares del territorio. Muchos de los
caminos secundarios se fueron formando con la costumbre de ir a los nuevos lugares que
se adjudicaron y que sirvieron para ampliar la producción agrícola de las familias. Su uso
fue tan seguido que algunos de esos  caminos,  que aparecieron tras  la  adjudicación de
baldíos del antiguo resguardo, se convirtieron en arterias fundamentales para el tránsito
que hasta hoy día se hace. 
Teniendo  en  cuenta  que  se  plantea  que  además  de  los  lugares  de  vivienda,  las
adjudicaciones se hicieron en territorios que antes no eran utilizados, la  adjudicación de
baldíos del antiguo resguardo tuvo un impacto directo en la transformación del paisaje en
la  medida  que varias  de  las  zonas  estaban llenas  de vegetación antes  y a  partir  de la
adjudicación de baldíos del antiguo resguardo fueron “limpiadas” y además transformadas
con zanjas, zanjas que con el tiempo servirían también para que el agua corriera, y con el
paso del agua en épocas de lluvia estas zanjas tenderían a profundizase, marcando a tal
punto el terreno que muchas de ellas pueden ser observadas en las fotografías aéreas. 
Finalmente,  debido  a  que  nació  de  una  división  legal  que  se  basaba  en  criterios
geométricos para la determinación de las fronteras, cuando el paisaje se mira desde lejos,
se  logra  apreciar  como una colcha  de retazos  donde muchas  de  sus  formas tienden a
acercarse a figuras regulares, pero son acompañadas por las figuras que ríos o pendientes
de las montañas producen y ello trae como resultado una colcha de retazos con figuras
regulares e irregulares; al final, las personas, por más deseos de delimitar un terreno con
un  sentido  estricto  a  su  entendimiento,  tienen  que  aceptar  que  las  mismas  formas
fisiográficas  dan  posibilidades  y  limitaciones  para  ese  empeño.  El  paisaje  campesino
entonces, termina siendo un enramado de lo que muchas familias hacen por mantener sus
parcelas, pero al  mismo tiempo, las formas que los caminos nacen como resultado del
recorrido,  ya  sea  para  la  producción,  para  la  comercialización  o  el  disfrute  y
contemplación de la vida, y como paisaje, deja de ser formas particulares de las familias y
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es una expresión de formas sociales de una comunidad. En esto se construye una gran
diferencia, ya que antes de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo, como buena
parte del territorio era colectivo, no había esa intencionalidad con tanto énfasis de marcar
de dónde a dónde le correspondía el territorio a una persona. A partir de ese momento sí, y
eso marcaría fuertemente el paisaje de un territorio que antes tenía continuidades a otro
que tiene constantes fracturas. Esta historia con muchas comillas podría llamarse: de la
sábana tendida a la colcha de retazos.
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CAPITULO III UNIDADES DOMÉSTICAS DURANTE LA EPOCA DE LA
ADJUDICACIÓN DE BALDÍOS DEL ANTIGUO RESGUARDO.
En el presente capítulo se describirán las unidades domésticas que se habitaron entre la
comunidad que vivió en el territorio en el momento en que se disolvió el resguardo. Para
ello  en  un  primero  momento  describiremos  los  resultados  de  la  excavación  de  dos
unidades domésticas en la región y que pertenecieron a personas que vivieron en ellas en
ese momento. Alternativamente se identificarán algunas de las estrategias que actualmente
tienen algunos campesinos de la región, para ver como se pueden tender permanencias y a
su vez como a partir de la etnografía se pueden complementar los relatos que emergen de
la excavación. Debe aclararse que la escogencia de las dos unidades excavadas se hizo
siguiendo dos criterios: primero que fueran casas que estuvieran abandonadas pero de las
que haya testimonios que fueron habitadas en la década de los cuarentas del siglo XX. Y
segundo, casas en terrenos de personas cercanas a la asociación para así poder llevar a
cabo testimonios que dieran más información sobre ellas.
El camino de identificación de las casas excavadas se llevó a cabo durante el proceso de
ubicación de las distintas unidades de baldíos adjudicadas, y en medio de las caminadas
con los y las campesinas se iba averiguando si ellos tenían
conocimiento de alguna de estas casas que hubiera estado en
uso en los cincuentas.  Una de las  personas  que acompaño
esas caminadas fue la señora Mariela Rojas. Ella, que es una
mujer joven y madre cabeza de familia, es este momento la
presidenta de la junta de acción comunal de la vereda de La
Palma. A ella la conocí porque en el taller de memoria que se
realizó en la  vereda de Fátima estaba una de las personas
pertenecientes a la  junta  de La Palma, la señora Ermencia
Osa. Por medio de ella logré llegar en una de las jornadas de
campo a esa vereda que queda al norte del corregimiento de
Ilustración 24: Pedro Pablo
Cotacio
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Turminá. Allí fue que conocí a Mariela, una hija de dos Inzeños que habían vivido más
hacia  la  parte  de  Guetaco,  pero  ella  había  decidido  venirse  para  esta  parte  del
corregimiento. Ella no solo me abrió las puertas de su casa sino que además me acompaño
a georeferenciar la finca El Espinal que fue adjudicada originalmente al señor Pedro Pablo
Cotacio, finca que era de una gran interés para mi porque era la de mayor extensión de
todo el resguardo disuelto. Con el paso de las horas de empezar ese ejercicio me di cuenta
que no era una casualidad que ella  conociera ese lugar:  actualmente era la  compañera
sentimental de uno de los nietos de don Pedro Pablo, quien a su vez amablemente nos
acompaño en el camino y me comentó sobre los recuerdos que tenía de su abuelo por
intermedio de lo que sus tías le habían contado. Pasadas las horas ella me comento que una
de las hijas del señor Pedro Pablo aun vivía, y me prometió llevarme a entrevistarla.
La mujer se llamaba Mónica Cotacio, y tiene alrededor de los ochenta años. Aunque su
cuerpo está  debilitado,  esta  ciega  y  su  oído  también  empieza  a  fallar,  su  memoria  se
mantiene intacta. Ella recuerda perfectamente cuando vivían en la finca del Limoncito, en
una casa  grande  donde compartía  con sus  hermanas  y  mamá mientras  comenta  como
recuerda que su padre salía las madrugadas con la luz de la luna hacia el monte, donde se
la pasaba haciendo chambas (zanjas)  para delimitar sus fincas.  Su mismo cuerpo nos
transporta a ese remoto pasado, ya que una de sus manos se la hirió y le quedo inmóvil
debido a que en aquella finca un día la metió en el trapiche, que en esa época era un
mecanismo halado por animales y construido con madera. Ella también recuerda como en
su  casa  no  solo  compartían  con  su  familia  sino  que  tenían  animales  domésticos,  y
particularmente poseían chivos, los cuales criaban para su alimento, para vender y para la
piel con la que se tejían buena parte de las ruanas y cobijas que se hacían en esa época.
Doña Mónica nos contó además algo que ya habíamos escuchado de otras personas, y es
que el señor Cotacio había sido gobernador del cabildo indígena, dato que nos hizo pensar
que pudo ser esa posición la que le permitió acceder en su momento a la tierra, su posición
y la fortaleza que parece tenía si le creemos a los familiares y amigos que le conocieron
que no solo le temían porque estaba tuerto sino por que además sabían de lo laborioso que
era con sus tierras. Justamente preguntándole a doña Mónica por cómo perdió su papá el
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ojo, ella nos contó que en una de las madrugadas que su padre trabajaba el duende lo
visitó, y la visita parece que no solo era para asustarle sino además, según ella cuenta, este
sería el que habría mandado un tronco que provocó la pérdida del ojo de su papa. Esta
entrevista dejó más que claro que esta casa revestía un gran interés para la investigación.
Una vez que la señora Mariela intercedió de nuevo con el señor Ever este permitió que
hiciéramos la excavación en el lugar. La finca en este momento estaba cubierta por caña, y
se había construido una nueva casa que servía de “trabajadero” al sur de la ubicación de la
casa original. El día que iniciamos la exploración del lugar recorrimos hasta donde había
quedado la casa de don Pedro Pablo Cotacio en compañía de doña Edelmira Rojas, doña
Mariela y el señor Ever Cotacio. Ellos nos mostraron el lugar donde estaba la casa, que
actualmente está cultivado con caña. Esta casa estaba en un espacio donde se había cortado
la montaña en un angulo de 90 grados y se había construido un plano, el cual aun puede
identificarse  fácilmente.  Al  hacer  una  primera  inspección  se  encontraron  partes  de  un
pasillo en cemento y una estructura en este mismo material que a primera vista pudo haber
sido utilizado como un lugar de procesamiento de café. Además de ello, se encontraron en
la superficie pedazos de tela y de plástico que probablemente están más asociados con las
labores campesinas del presente. El señor Ever nos contó como él de pequeño alcanzó a
ver  esta  casa  y  el  ya  ronda  los  40  años.  Eso  quiere  decir  que  este  lugar  ha  estado
abandonado por lo menos las últimas tres décadas, y que  a su vez estuvo ocupado hasta la
década de los setenta/ochenta. En el reconocimiento guiado se logró ubicar donde quedaba
la cocina y donde estaba el resto de la casa. El espacio descrito por el guía era una casa de
22 mt  de  ancho por  8,10  de  largo,  la  cual  estaba  compuesta  por,  de  sur  a  norte,  dos
habitaciones paralelas a una sala en la mitad del espacio, desde la cual se desprende otra
habitación. Adjunta a la casa en la parte más norte se encontraba una pequeña cocina de
4,20 mt por 3,40mt. Según las descripciones también hacia el norte, pero ya no adjunto, se
encontraba el trapiche de la familia. Una vez se hizo la  medición general del espacio se
decidió  hacer  dos  cortes:  uno  en  la  cocina  y  otro  en  la  casa,  este  último  buscando
identificar los cimientos que permitieran comprender la estructura arquitectónica. Antes de
describir la excavación presentamos un plano general de la casa a continuación
90
El inicio de la excavación
Decidimos empezar por la cocina, donde se se realizó inicialmente un trazado de corte de
3x4, de las cuales se excavaron seis de las doce cuadrículas. Se tomó como referencia el
final del pasillo de cemento y se orientó el corte hacia el nororiente.  Los primeros 10
centímetros que se bajaron mostraron la capa de humus en la que estaba sembrada la caña,
y por lo tanto fue alta la presencia de materia vegetal, raíces y lombrices.  Además se
encontraron  trozos  de  carbón  mineral  y  fragmentos  de  cerámica.  Los  primeros  muy
probablemente corresponden a la  práctica común en la  región de quemar los palos de
cultivos recogidos, que al mismo tiempo sirve como abono para el siguiente cultivo. En
cuanto  a  estos fragmentos  cerámicos que  se  encontraron  es  bastante  probable  que
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pertenezcan a estratos inferiores pero que la remoción de la tierra por la misma práctica
agrícola los haya elevado a este nivel. Ya en este nivel se empezaron a pronunciar unas
rocas que tendrían más sentido en el siguiente estrato. 
Uno de los hallazgos que sembró inquietudes fue un
clavo oxidado y un alambre oxidado así  como un
vidrio  verde  y  una  boca  de  una  pequeña  botella.
Creemos que estos, como la cerámica, pertenecen a
contextos  de  estratos  inferiores  ya  que  esta  zona
como  se  ha  dicho  es  más  hoy  de  cultivo  que  de
vivienda.  Asumimos que son de estratos inferiores
porque como se  verá  más  adelante  el  suelo  de  la
cocina  se encontró  más profundo,  y  el  tipo  de cerámica  asociado a  él  es  similar  a  la
encontrada  en  este  primer  nivel.  Aun así,  teniendo en  cuenta  que  está  casa  tiene  una
ocupación hasta la década de los ochentas, hay que tener precaución al presentarlos todos
como parte del material cultural de los cuarentas, pero si se puede plantear que todos hacen
parte de un periodo posterior a la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo y previo a
la llegada masiva del plástico en los ochenta que
desplazaría buena parte del material cerámico y de
vidrio por productos de plástico. Por eso es que la
mayoría del material que encontramos es cerámico
con unas pocas muestras de plástico, especialmente
asociado a bolsas, botones, una base similar a las
que se utilizan para colocar espejos y unas fibras
de costales.
Mucho del plástico y la tela que se encontró estaba en la cuadrícula ubicada en la parte
más baja, y puede que por su ubicación y por el hecho que está cerca del camino que pasa
por  allí,  justamente  fuera  un  lugar  de mayor  concentración  de  sedimentos  que  vienen
arrastrándose de la parte alta de la montaña (de hecho acá se encuentra también una alta
Ilustración 26: Vidrios
Ilustración 25: Boca de botella
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acumulación de rocas pequeñas de distintas dimensiones).  
Varias de las puntillas que se fueron encontrando estaban en una combinación de tierra
limo arcillosa de coloración amarilla con rellenos múltiples especialmente de pequeñas
piedras. Al comparar el color y la composición con los rellenos típicos del adobe con el
que se hacen las paredes llegamos a la conclusión que efectivamente es esto, la pared que
separaba la casa de la cocina. En cuanto a la botella pequeña que se ve en la ilustración 25,
es  probable  que  este  tipo  de  recipientes  se  utilizaran  para  guardar  medicamentos.
Justamente  en  una  de  las  conversaciones  con  Maríela  ella  recuerda  que  antes  en  el
territorio había una persona que se encargaba de preparar  medicinas con hierbas y las
empacaba en pequeñas botellas. Y los otros pedazos de botellas encontrados que se ven en
la ilustración 26, uno de color verde y otro de color ámbar, pudieron ser utilizados para
bebidas o bien cerveza o bien guarapo, ambas aun consumidas en la región.
En cuanto a la cerámica que se encontró en este primer nivel resalta una de color crema42
que se puede observar en la ilustración 27, con desgrasante abundante de cuarzo, piezas
entre  un centímetro cuadrado y la  más grande de 6cm x 10cm y todas con un grosor
alrededor de 1.5cm. No tiene acabados y es bastante rústica. Esta cerámica apareció en
todas las cuadrículas, y aunque en un primer momento se pensó que podría ser material de
ollas por lo grueso y por algunas muestras de quemado, al hacer un análisis sistemático de
todas  las  piezas  se  encontró  que  el  carbón  era  muy  esporádico  y  que  pudo  más
corresponder a momentos de quema del terreno, mientras que el grosor era mucho mayor a
42 Siguiendo la clasificación de la tabla Munsell esta se calificaria como 7.5 YR 7/6
Ilustración 27: Tejas
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uno de los bordes de ollas que se encontraron y que se describirá a continuación. Por estas
razones se descartó que fuera olla, y se asocia más con pedazos de tejas que seguramente
en una segunda fase constructiva tuvo el techo de la casa, y digo segunda fase por que
sabemos por la memoria oral que en un primer momento la casa tenía techo de paja. Estas
no solo se encuentran a los diez sino también en algunas cuadrículas a los 20 centímetros.
También  desde  los  diez  centímetros  en  adelante  se  empezó  a  encontrar  dos  tipos  de
cerámica: una de color crema oscuro con un grosor de entre 2 y 5 mm y otros fragmentos
también crema de entre 7 y 9 cm de espesor43. Los más abundantes son los delgados, los
cuales además demuestran algunos unos acabados alisados e inclusive en algunos casos no
se descarta el pulido (pueden verse todos los tiestos recuperados en los anexos). Mientras
que en los gruesos hay por lo menos una pieza donde el pulido es claro. Todas estas piezas,
delgadas y  gruesas tienen pequeños pedazos de cuarzo triturado como desgrasante además
de  otras  piedrecitas  tipo  laja  que  abundan  en  la  región.  Las  piezas  más  delgadas
probablemente  correspondieron  a
platos  y  utensilios  de  consumo,
mientras  que  las  más  gruesas
corresponden con ollas, tiestos que
se pueden ver en la ilustración 28.
Esta  última  aseveración  la  hago
gracias a haber recuperado un borde
de una olla tipo globular de 7-8mm
de espesor,  un  borde  evertido  con
labio  biselado  con  una  boca  de
radio de aproximadamente 7 cm y
un posible cuerpo de 12 a 14 cm de
ancho,  este  cuerpo  lo  intuyo  tras
haber visto este tipo de ollas tal  y
como  se  describe  al  final  del
43 Siguiendo la clasificación de la tabla Munsell estos colores se calificaria como 7.5 YR 6/6 y 7.5 YR 6/5
Ilustración 28: Ollas
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capítulo y se ve en la ilustración 44 más adelante. Bajando a los treinta centímetros y solo
en una de las cuadrículas se encontró un borde de cerámica de color marrón oscuro casi
negra44 de un grosor de 5mm y por lo tanto clasificable como plato, muy similar a uno de
los platos que me mostró una campesina y que describiré más adelante, como se ve en la
ilustración 29. Finalmente entre los 10 y los 20 cm de profundidad encontré un único
ejemplar de una cerámica bruñida completamente distinta a las otras ya que es pintada de
color blanco. Muy probablemente esta última fue
comprada fuera del municipio y era un ejemplar
completamente especial en su momento, también
en la ilustración 29.
A  los  20  centímetros  de  profundidad  y
atravesando una buena parte de la cuadricula se
encuentra  lo que consideramos correspondería  a
la pared caída de la casa, bajo la cual encontramos
de  nuevo  cerámica,  puntillas,  varias  huellas  de
carbón, tierra quemada y un numero de alrededor
5 huellas de postes cada una de entre 15 a 20 cm
de diámetro  y con una profundidad de 12 a 15 cm
que corresponde con las  bases  de lo  que  sería  un fogón alto.  Una de estas  huellas  la
encontramos tapada con una piedra que al retirarla demostró el vacío dejado por el poste
utilizado. Esta idea proviene justamente de haber visto este tipo de fogones en la región, y
de hecho en la casa actual que sirve de trabajadero se encuentra uno de estos fogones.
44 Siguiendo la clasificación de la tabla Munsell esta se calificaria como 7.5 YR 4/3
Ilustración 29: Cerámicas blanca y
negra
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En este mismo nivel en la parte suroccidental volvemos a encontrar la presencia de un
vidrio verde así como de cerámica. En esta
misma  ubicación  encontramos  unas
concentraciones  de  carbón  y  de  piedras.
Estas  piedras  parecieren como si  formaran
un semicírculo  que  nos  hace  pensar  de  la
presencia de un fogón de piso. Tanto bajo el
fogón  alto  como  el  posible  piso  la  tierra
estaba  quemada,  con un color  rojizo.  Esto
apoya  la  idea  de  la  presencia  de  estos
fogones, ya que la constante combustión de
madera y el calor que producían generaron
estas  marcas  en  el  piso.  alrededor  de  los
veinte  centímetros encontramos un tipo de
coloración  similar  en  las  distintas
cuadriculas  lo  que  nos  hizo  sugerir  que
habíamos llegado a lo que podía ser el piso
de la cocina. Puede que esta uniformidad y coloración sea resultado del constante pisado
del terreno, sinónimo de su constante uso. 
Finalmente,  además de la cerámica y el  carbón
que  se  encontraron  en  grandes  cantidades  se
hallaron  huesos  en  el  corte,  algunos  de  ellos
probablemente de res y el otro de pollo, lo cual
demuestra  una  dieta  que  incluye  animales
domésticos,  algunos de los que precisamente la
señora  Mónica  nos  había  hablado  en  su
momento.
Ilustración 31: Fogón alto actual.
Ilustración 30: En la parte inferior están las
huellas de poste del fogon alto, y en la parte
posterior el fogon de piso.
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Estructura arquitectónica. 
El segundo corte que hicimos lo orientamos a observar la estructura arquitectónica de la
casa.  Ya en la cocina habíamos identificado que las paredes del resto de la casa están
construidas en bareque. Y también habíamos logrado identificar un pasillo extenso de más
de 10 metros que flanqueaba la casa por la parte occidental. Entonces escogimos hacer un
corte que tomaba como frontera occidental el pasillo, y que se extendía desde este hacia al
oriente en una extensión de 1x2. Con este corte queríamos observar como se comportaba
la estructura.  En este  sentido se encontró en los 10 primeros centímetros una capa de
humus. Seguido a ello encontramos una hilera de piedras a los veinte centímetros y luego
entre los 20 y los 30 centímetros se encuentra primero un piso limo arcilloso y tras este
uno  más  limoso.  Creemos  que  en  este  corte
encontramos por una parte la evidencia de que esas
piedras estas organizadas de forma intencional y no
accidental  y  que  seguramente  se  constituyeron
como  la  base  desde  donde  se  levantaban  en  su
momento los postes que servían de vigas para que
se elevara el muro de bareque. Teniendo en cuenta
que encontramos bajo las piedras dos capas de suelo
distinto, pensamos que el más próximo a las piedras
pudo constituir en su momento una fase anterior, es
decir, que la primera fundación de la casa estaba en
un estrato más bajo al que corresponde no solo el
pasillo de cemento sino además la fila de piedras.
En  ese  sentido,  esta  casa  pasó  por  lo  menos  por  dos  fases  arquitectónicas,  una  más
tradicional en el uso de materiales y otra en la que se integró el cemento y se levanto una
nueva estructura de paredes. Este paso puede interpretarse como una mejora económica en
el hogar que habitaba el espacio, el que logró en menos de 20 años reacondicionar la casa.
Ilustración 32: Corte de la estructura.
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La casa de la familia  Rojas.
La siguiente casa que se excavó fue en la que había crecido el padre de la señora Edelmira
Rojas, don Gonzalo Rojas, que realmente había sido adjudicada originalmente a su abuela,
la señora Simona Cotacio. A la señora Edelmira Rojas la conocí cuando el señor Diego
Salazar me llevó a la asamblea de la junta del Agua de las veredas Fátima y Guetaco.  Ese
día ella se convertiría mi mejor aliada de la investigación: ella no solo era la presidenta de
la  junta  de  acción  comunal  de  Guetaco  sino  que  además  era  una  de  las  más  activas
defensoras del territorio como un territorio campesino. Al escuchar hablar de ella puede
que parezca una persona joven, y lo es, por su empuje, su entrega y su fuerza, a pesar de
que ya ronda los setenta años. Desde que la conocí ella me abrió todas las puertas en
Guetaco. En una de mis visitas me busco alojamiento en la casa del señor Tulio Cotacio y
la señora Henriqueta Rojas. Ellos muy amablemente no solo me recibieron en su hogar y
me dieron alimentos,  sino que además me compartieron sus recuerdos de cuando eran
jóvenes. Ellos me contaron que antes las casas no solo eran de bareque sino que además
los techos eran de hoja de caña tejida, y que dentro de ellas se dormía muchas veces sobre
una  esterilla  de  fibra  vegetal45 y  se  tapaban  con  cobijas  que  hacían  de  lana  algunas
personas de la comunidad que tejían. Su vida actualmente giraba en parte alrededor del
café,  como lo es  la  de muchas de las  familias de por acá,  y yo quise saber  como ha
cambiado el cultivo de café a lo que me respondieron que antes las plantas eran distintas,
eran las famosas arábigas que eran mas grandes, y que fue la Federación de Cafeteros la
que introdujo las nuevas variedades Colombia y Caturra. Don Tulio recordó que cuando
antes recogían café no es como ahora que se hace con baldes de plástico sino que era con
mochilas de fique, de las que aun conservaba una que amablemente me permitió ver. Se
muestra junto a una cobija de lana en las ilustraciones 33 y 34.
45 En entrevista con la señora Isaura Rojas ella recordaba que también se dormía sobre cueros de vaca, y 
que en el mejor de los casos se hacían camas con palos de guadua. También a propósito de las cobijas 
decía que se traían de Guanacas.
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En esos días en que la señora Edelmira me acompañaba y me orientaba por donde podía
caminar, empecé a preguntarle si ella sabía de lugares que hubieran estado habitados en la
época de su padre o de sus abuelos, y ella me ofreció la de su abuela. Esta se encuentra a
pocos metros de donde vive actualmente la señora Edelmira, y ella no solo me la enseñó
sino que el día que íbamos a iniciar el trabajo de excavación fue la que a la cabeza y con
machete en mano inició tumbando la  maleza que impedía ver,  ubicando para nosotros
tanto la cocina como los otros espacios domésticos.
Esta casa a diferencia de la anterior no estaba el terreno cultivado, y tampoco estaba en uso
ni  de  vivienda  ni  de  pasto.  Estaba  hecho  monte,  y  la  primera  tarea  al  entrar  fue
precisamente bajar los arbustos y maleza que se encontraba en el plano observado. Este,
como en el caso anterior, había sido un plano que se había cortado de la montaña en un
ángulo cercano a los noventa grados, de tal  forma que hacia el lado de la montaña se
encuentra una pared construida con ella misma. De esta pared al inicio de la casa se dejaba
un espacio lo suficientemente ancho como para permitir que se filtrara el agua y corriera
alrededor de la casa.
Ilustración 33: Mochila de fique.
Ilustración 34: Cobija de lana.
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En esta casa operamos de forma similar. Por una parte hicimos un corte de 2x2 en un
espacio de habitación y uno de 2x2 en  el espacio de cocina. El espacio de habitación se
escogió dándole prioridad a una esquina en la que todavía se mantenía en pie una pequeña
parte del muro alrededor de 50 centímetros de alto y que se extendía al occidente y al norte
a cada lado unos 30 centímetros en constante estado de erosión. Por ello se decidió hacer
un corte más extenso para la habitación con el anhelo de poder encontrar más información
de cultura doméstica,  pero como se verá  a  continuación esto no se logró.  Aun así,  la
excavación  de  esta  unidad  de  habitación  permitió
ahondar más en el reconocimiento de las estructuras
arquitectónicas.  Así  como  en  el  anterior  corte  los
primeros  10  centímetros  están  compuestos
especialmente  por  humus  pero  con  altísimo
contenido  de  raíces.  Ya  desde  este  estrato
empezamos a encontrar rocas sedimentarias que se
separan  fácilmente  tipo  lajas,  y  esta  presencia
constante a partir de este momento nos hace pensar
que  estas  hacían  parte  del  muro  de  las  paredes.
Adicional  a  esto  solo  se  encontró  un  pedazo  de
carbón vegetal no asociado con nada más.  Al bajar alrededor de los veinte centímetros y
superar el estrato que contiene lo que se considera el muro, suelo arcilloso con bastante
grava, se logró identificar el piso. Al llegar a este nivel se encontró una bolsa que iniciaba
su estado de descomposición. No consideramos que esta bolsa sea de la década de los
cincuenta sino que fue dejada por los últimos habitantes en la década de los ochenta antes
de abandonar el lugar. También en este estrato se encontraron tres puntillas, una de seis
centímetros y las otras dos de 5 centímetros que se observan en la ilustración 35, y otro
pequeño fragmento de carbón y un pequeño pedazo de cerámica de 3.5x2 cm. Las puntillas
fácilmente las asociamos con el muro, pero el carbón y el  pedazo de cerámica no ofrecen
mayor información ni tampoco el contexto en que se hallaron.
Ilustración 35: Puntillas de la casa 2
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A pesar de los pocos objetos encontrados, el
corte si nos permitió identificar bastante bien
la  estructura  arquitectónica.  Tanto  en  los
costados  norte  y  occidental  identificamos
una huella de poste  que corresponde con la
misma orientación que debía seguir el muro
según la esquina que aun se mantiene en pié.
En  estas  misma  hileras,  tanto  al  costado
occidental  como  en  el  costado  norte,
encontramos en un estrato inferior al piso de
entre  20  y  30  centímetros  una  serie  de
piedras  separadas  algunas  alrededor  de  los
50  centímetros.  Estas  piedras  servirían  de
base para apoyar algunos de los postes que se elevarían para soportar la estructura de la
pared.  Justamente la estructura de la pared logramos identificarla analizando con detalle la
esquina que quedaba en pie. Esta se levanta aproximadamente unos 80 centímetros de alto
y tiene tanto a lado norte como sur otros cincuenta respectivamente. En esa elevación se
alcanza a identificar las huellas de un palo de aproximadamente 70 centímetros que se
colocaba  de  forma  vertical  muy  probablemente  con  un  intervalo  de  10  a  veinte
centímetros. Entonces las paredes que resguardaban el hogar de las personas que habitaron
este  sitio,  se  levantaban  con  unas  vigas  verticales  cimentadas  sobre  piedras  que  se
disponían cada 50 o setenta centímetros para sostener el muro, pero ese muro a la vez
contenía  estas  huellas  horizontales  que  permitían  que  la  pared  tuviera  consistencia  y
además que pudiera mantenerse la mezcla de arcilla y graba que componía el bareque.
Gracias a esta combinación es que se podían mantener en pie las paredes que demarcaban
los distintos espacios.
Gracias  a  los  testimonios  se  pudo identificar  que  esta  casa  estaba  compuesta  por  tres
espacios,  de norte  a  sur eran:  Una habitación que medía 5 x6,40m, le  seguía un gran
espacio de vida que estaba entre los 10,30x6,40m que era una especie de sala pero al
Ilustración 36: Estructura en pié con las dos
huellas de poste identificadas.
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mismo tiempo una habitación  si  se  requería.  Finalmente  y adjunta  a  la  casa estaba  la
cocina que media alrededor que 4.70m x 2m. Esta no estaba exactamente pegada a las
anteriores edificaciones sino más bien adjunta, es decir, no necesariamente mantenía una
estructura arquitectónica que fluyera directamente con el resto de la casa, sino que podría
plantearse que estaba afuera del resto de la estructura. De hecho, tanto en la anterior casa
como en esta, más allá de las limitaciones que tiene con la misma montaña, no se logró
identificar una estructura de paredes clara, y tras ver otras casas actuales en la zona se ha
observado que esta estructura adjunta es bastante usual y que normalmente está delimitada
por un enramado de postes y/o ramas que favorecen le ventilación del espacio no solo
permitiendo que salga el humo del fogón sino que además pueda aprovecharse en algo del
fresco  que  pueda  llegar  con  tímidas  brisas.  Por  ejemplo,  durante  la  excavación  la
alimentación nos la proveyó la señora Fany Rojas, y toda su casa estaba ahora construida
de ladrillo, pero la cocina era un enramado adjunto donde estaba la estufa. Cabe resaltar
que esta casa tenía además un trapiche cercano según el mismo testimonio de la señora
Edelmira, que suplía las necesidades de procesamiento de caña y producción de panela que
la familia tenía. A continuación se muestra el plano levantado a partir de los testimonios: 
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La cocina adjunta.
Para intervenir  este espacio se decidió hacer
un corte de 2x2, y este lo hicimos en lo que
parecía ser el centro de un espacio que estaba
delimitado por la construcción de una banca
que limitaba tanto a occidente como al sur con
la  montaña.  Nuevamente  el  primer  estrato  a
los 10 centímetros está compuesto por humus
y en este caso también unas pequeñas piedras
tipo lajas, pero buena parte de la capa es de
componente  orgánico.  En  tres  de  las  cuatro
cuadriculas  se  encontraron  fragmentos  de
carbón,  el  mas grande de 7x2 centímetros  y
varios microcarbones. Resultó particular que además se encontró un fragmento de hueso
de un animal de 9x4cm, probablemente una res, que estaba carbonizado, que se ve en la
ilustración  37.  Teniendo  en  cuenta  que  esta  tierra  no  ha  estado  en  cultivo  desde  el
abandono de la casa, o bien este carbón y hueso corresponden a procesos depocisionales
recientes, o son sedimentos que la montaña ha arrastrado. La verdad me inclino más por la
primera posibilidad, ya que además encontramos otras evidencias de objetos materiales
recientes: se encontró un par de pedazos de tela de cerca de 25 cm de largo y dos de ancho,
así como un pedazo de bolsa de color verde y blanco de tamaño 4.5x2cm y otro pequeño
pedazo  de  plástico  en  descomposición  de  6x1  cm.  Teniendo  en  cuenta  que  donde  se
encontraba la cocina a pesar de que tiene maleza aun es un descampado cercano al camino
y a plantaciones de café, podría pensarse que ha sido utilizado los últimos años como lugar
de descanso e inclusive como lugar eventual para la preparación de alimentos. Tampoco es
tan alta la presencia de objetos como para pensar que en los últimos años ha sido usado
constantemente.
Ilustración 37: Huesos encontrados
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En  la  parte  sur  del  corte
encontramos una piedra de mayor
tamaño. Al bajar los siguientes 10
centímetros alrededor de esa piedra
se  encuentran  otras  similares.  En
este  nuevo  estrato  empiezan  a
aparecer ya de forma más marcada
las  evidencias  de  la  cultura
material del pasado que buscamos:
por  una  parte  se  intensifica  la
presencia de carbón y de cerámica,
esta  ultima  hallándose  en
fragmentos no mayores a los 3 cm
de ancho y alto y con un grosor de 4 a 5 milímetros y una coloración crema oscura y roja.
Podría  pensarse  que  esta  cerámica  fue  utilizada  especialmente  para  servir  y  consumir
alimentos.
Además empieza a hallarse tierra quemada en abundancia especialmente en el centro del
costado sur de la cuadrilla. Esto nos da un claro indicio de la presencia de un fogón de
piso, más que todo teniendo en cuenta que la presencia de las piedras de tamaño mediano
se mantiene. En medio de la excavación aparece de repente un hallazgo que hace que valga
la pena ese día de tanto ir y venir con el
palustre, levantar baldes llenos de tierra y
zarandear:  primero  un  diente  pequeño
suelto  de  cerca  de  3.5  cm  de  largo,  y
posteriormente  cuando  ya  nos
alegrábamos  del  encuentro  no  podíamos
creer lo que vimos a continuación: salió
una  buena  parte  de  una  mandíbula
pequeña,  de  entre  5  cm  de  largo  y  2.5  cm  de  alto.  A decir  por  el  tamaño  de  esta
Ilustración 39: Mandíbula encontrada.
Ilustración 38: Cerámica delgada
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consideramos  que puede ser  de un roedor  pequeño,  un animal  salvaje  que  seguro fue
víctima de la caza de los habitantes de la casa.    
En la misma medida que fuimos encontrando estas evidencias de la dieta de la población
de la casa también empezaron a aparecer unas huellas de poste que en este caso no estaban
relacionadas tanto con el fogón sino más bien con una serie de postes que resguardaban la
cocina.  Lo  que  identificamos  es  una  serie  de  huellas  que  cubrían  en  una  dirección
semicircular el espacio, delimitándolo y a la vez conectándolo con la casa. Estas huellas
fueron siendo más evidentes cuando bajamos hasta los 30 centímetros. En ese estrato no
solo  son  claras,  sino  que  además
encontramos  algunos  pedazos  de
cerámica  más  grande  que  llegan  en
algunos casos a los 4,5 cm de alto y 3 de
ancho,  pero  uno en particular  llama la
atención  de  este  grupo:  un  pedazo  de
cerámica de 6cm de alto y 4cm de ancho
con un espesor de nueve milímetros y de
color  crema  oscuro,  que  se  ve  en  la
ilustración  40;  es  probable  que  este
pedazo de cerámica perteneciera a una
olla  que  se  utilizó  para  la  cocina  de
alimentos porque además se encontró en las mismas cuadrículas que suponemos estaba el
fogón, y se muestra  en la ilustración 40. Bajo este  estrato entre  los 30 y los cuarenta
centímetros encontramos el limite del horizonte, y en este estrato se mantiene la presencia
de cerámica de grosor de 4-5milimetros. 
Hacia una tipología de las estructuras arquitectónicas.
Las casas en Turminá las  describiremos desde dos ámbitos,  primero las  estrategias  de
construcción y  segundo la distribución de los espacios:
Ilustración 40: Ceramica gruesa de ollas.
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Las  estructuras  se  levantan  casi  siempre  con  un  esqueleto  armado  de  postes  que
generalmente son de guadua, que o bien se entierra en el piso o se levantan sobre piedras
(conocido  como  estantillos  en  la  región).  Estos  se  posicionan  cada  50  cm
aproximadamente, y a veces entre ellos se cruza diagonalmente otro palo de la misma
planta. Entre ellos, se acomodan horizontalmente una serie de pequeños postes cada 50 cm
que sirven tanto para mantener verticalmente equidistantes a los postes de guadua, como
para permitir el relleno del barro. Para unir los postes verticales con los horizontales suelen
usarse puntillas o cuerdas de bejuco. Una vez construida la estructura se empieza a rellenar
con el adobe: este está formado de material arcilloso seco con pequeños pedazos de piedra,
alta presencia de lajas en este territorio,  y en algunos casos pedazos de tiestos.
Hay  dos  grandes  divisiones  en  la  casa,  una  que  es  donde  se  encuentra  la  sala  y  la
habitación, aunque por lo que hemos escuchado habían ocasiones en que la misma sala
servía de habitación, y la otra es la cocina. La primera usualmente esta construida con la
estructura anteriormente descrita, mientras que la segunda no solo está por fuera de las
anteriores sino que además puede encontrarse construida a partir de solamente postes y
ramas sin que haya bareque en sus paredes. Es interesante pensarse el sentido de tener la
cocina afuera, que no solo debe tener que ver con la intención de dejar afuera de la casa el
humo producido por la combustión de la madera, sino que además puede funcionar como
un espacio más público que la misma casa, donde se permite el ingreso de personas ajenas
que pueden acercarse a compartir la comida o simplemente a tomarse un café.
Los  techos  se  arman  en  una  estructura  de  dos  aguas,  y  para  elevarlos  se  utiliza  una
estructura triangular de tres postes tanto en el frente como atrás, cruzando una viga central
en la que se soportan postes colocados desde cada uno de los costados de la estructura.
Aunque la cobertura del techo se pudo hacer con muchos materiales vegetales, pobladores
actuales de la zona recuerdan como el techado más común se realizaba con la hoja de la
caña, la cual tras trenzarse se ajustaba sobre la viga y los postes de ajustados desde los
costados. Algunas personas llaman aun a esas casas casas pajizas justamente por que eran
de techo de paja.  
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Toda  esta  estructura  arquitectónica  se
levantaba  en  un  plano  construido  tras
romper la montaña, dejando a cada lado
de la casa el suficiente espacio para que el
agua pueda drenarse en los momentos de
lluvia. Esto hace que las casas tengan un
cierto pasillo alrededor. Cuando la casa no
se  construye  al  lado  de  un  camino
principal, de igual forma la casa tiene en
uno  de  sus  costados  un  camino  que  le
flanquea que es el que permite acceder a
ella.  Finalmente  esta  estructura  esta
acompañada  por  otras  adicionales  según  las  necesidades  de  procesamiento  de  los
alimentos que tengan las familias. Se dijo que para el caso de la casa de don Pedro Pablo
había una estructura de cemento que probablemente era una beneficiadero para procesar el
café, y también se dijo tanto para esta casa como para la de la abuela de la señora Edelmira
que se tenía un trapiche para el  procesamiento de
caña.  Más que ser una estructura en si  misma,  el
trapiche  era  un  espacio  circular  donde  se  podría
poner los dientes de madera que eran movilizados
por un animal para sacar el jugo de la caña. Estos
trapiches  han  sido  remplazados  por  trapiches  de
hierro, pero gracias a una de las visitas hechas al
señor  Juan  Domingo  Rojas  en  Fátima  se  logró
registrar un trapiche de madera que aunque no está
en funcionamiento si está completo.
Algunas de estas estructuras siguen utilizándose hasta este momento, y de hecho, otros
detalles que no logramos ver porque desaparecen sin dejar rastro en las casas excavadas,
se mantienen en las estrategia de los pobladores del territorio. Me refiero a la forma en que
Ilustración 41: Trapiche de madera.
Ilustración 42: Detalle de una impresión
que se repite en el suelo.
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se construyen las ventanas, o la forma como adornan el triangulo que resulta de construir
los techos a dos aguas, o inclusive los detalles de adorno de algunas paredes e inclusive del
piso. Para poder acercarme más a estos detalles me tome la tarea de hacer un análisis
minucioso de una de las viviendas actuales, y no podría ser mejor ejemplo para ello una de
las de las personas que me habían acompañado hasta este momento: la señora Edelmira.
Su casa fue construida por  su papá pero ella  no solo la  ha mantenido sino que la  ha
ampliado cambiándole  la  distribución  interna.  Aun así  muchos  detalles  particulares  se
mantienen silenciosamente en su casa: uno de ellos es una impresión particular que tiene
en el suelo (ilustración 42) y que se hizo en la construcción original de la casa, recuerda
ella, con un tipo de sello, y aunque podría describirlo no encuentro mejor impresión que un
registro audiovisual que le tome.  Hay que aclarar que dicho detalle esta hecho sobre barro.
En cuanto al resto de detalles que he hablado previamente he realizado una reproducción
en 3d de la casa de la señora Edelmira basada en medidas y fotografías tomadas, y la
presento a continuación: 
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Al observar la casa se notan varios detalles de las ventanas o la estructura del techo que
permiten imaginarse como podrían haber sido esos detalles en las casas que se excavaron,
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y  de hecho esta forma de construir podría entenderse como patrimonio cultural de la zona,
que en términos de estrategias arquitectónicas tenían los campesinos de Turminá y que sus
descendientes aun conservan. Detalles que la excavación no nos permite identificar  pero
que ésta tradición viva si.
Las tradiciones culturales del territorio
Siguiendo  esta  misma  idea  de  las  tradiciones  que  permanecen  y  que  algunas  no
alcanzamos a identificarlas únicamente desde la excavación quisiera relatar tres entrevistas
que realicé con habitantes del territorio y que nos hablan mucho de su cultura. Las dos
primeras las hice en momentos distintos al señor Alirio Rojas y a la señora Isaura Rojas sin
saber que ambos eran hermanos. El señor Alirio fue uno de los primeros campesinos que
visité  porque el  se había quedado todo el  taller  de memoria que hice en la  vereda de
Guetaco y muy amablemente cuando pregunté por su padre el se ofreció a mostrarme su
casa que era la finca que originalmente le adjudicaron a su progenitor tras la adjudicación
de baldíos del antiguo resguardo. En esa oportunidad el me sacó un tiempo un domingo
antes de irse a misa, tradición que había heredado de sus padres. Cuando le pedí que me
mostrara su casa me asombró que su cocina estaba cerrada y al entrar me encontré que el
criaba cuyes en ese espacio, alimentándolos con hojas de caña. Al preguntarle si era una
tradición que venía de sus padres el me lo confirmó. Tiempo después me lo encontré en
Navidad   ya  que  me  hospedaba  en  la  casa  de  don  Tulio  Cotacio  quien  me  invitó  a
participar  en  un  ensayo de  una  chirimía,  grupo  musical  tradicional,  donde don Alirio
tocaba tambor y cantaba. Tremenda sorpresa me llevé cuando supe que él era hermano de
doña Isaura, y llegué a entender de donde venía su vocación musical.
Cuando entrevisté a su hermana, ella me contó mucho más de esas tradiciones que les
habían dejado sus padres, y justamente una de las cosas era que su padre era un entusiasta
de la chirimía y que en su casa en ocasiones especiales como las fiestas religiosas o el San
Juan y el San Pedro se reunían a escuchar al grupo de chirimía, tocando tambor, flauta
triángulo y redoblante, a bailar y a tomar chicha. Aproveché y le pregunte por los platos
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que  preparaban  en  su  casa  y  ella  me  contó  que   su  mama  cocinaba   yuca,  plátano,
arracacha, frijol, mote de chócolo, cuchucas de maíz, arepas y envueltos de maíz, y que
esto lo hacia  en ollas de barro así como también comían en platos de barro y se consumía
con cucharas de madera y en algunas ocasiones se utilizaban totumos para tomar líquidos.
En el caso de las arepas se molía el maíz en bateas de madera. Algunos alimentos los
conseguían gracias al  intercambio que hacían con las partes altas como el repollo y la
ahuyama (que le llaman mexicana). Al preguntarle si su papa cazaba ella recuerda que si
salían a cazar chucha, guara, conejo y armadillo y los cocinaban en ocasiones en sancocho.
A propósito de estas cuestiones gastronómicas también le pregunte si se elaboraba chicha,
y ella contó que se elaboraba en ollas de barro a partir de la caña y la olla se tapaba con la
misma hoja de plátano. La chicha se mantenía constantemente porque era bebida en el
trabajo.
Como este territorio actualmente está cultivado de café y de caña me interesaba saber si
sus papás tenían cafetal,  y ella me corrigió contándome que tanto sus papás como sus
abuelos cultivaban coca, y que ellos mismos la tostaban y los sábados salían para Gabriel
López en el municipio vecino de Totoró a venderla. El proceso de tostar las hojas de coca
se realizaba también en ollas de barro.  De hecho,  me intrigaba saber  si  más personas
cultivaban coca y ella me nombro a varias personas dentro de las que se encontraba Pedro
Pablo Cotacio. Esa entrevista la realice en compañía de la señora Edelmira quien afirmo
que también se acordaba que su papa tenía cultivos de coca. Entonces ambas empezaron a
explicarme que sus papás mambeaban la coca,  y que para poder hacer ello además de
tostar la coca quemaban la piedra que “le dicen el mambe” una piedra que según ella me
contó se encuentra mucho por la vereda de Guetaco; decía que para procesar estab piedra
la colocaban en el fuego hasta que estaba colorada y ahí se cogía el plato de barro y le
echaban agua y ella se hacia polvo. Luego dejaban secar el polvo en el plato, y cuando
estaba frío lo guardaban en mamberitos pequeños que se hacían con calabazas. Lo curioso
es  que  tanto  la  señora  Isaura  como  la  señora  Edelmira  no  aprendieron  a  mambear.
Aproveché que estaban juntas y les pregunte sobre sus juegos de infancia y me contaron
que jugaban al gato y al ratón (perseguirse), la gallina ciega que era de buscarse y la pega
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(donde alguien trataba de pegarle a los otros y al  que le pegaban le tocaba ahora a el
pegarle a los otros). 
Cuando le pregunté a la señora Isaura sobre el duende ella contó que en ese tiempo cuando
la gente quedaba enferma se decía  que era el  duende que molestaba o que cuando el
duende se enojaba golpeaba los palos, o golpeaba la puerta o la madera, y que ellos lo
contrarrestaban  quemando  un  palo  llamado  palo  bendito.  Como  me  contó  sobre  la
enfermedad le pregunté cómo se trataban las enfermedades y ella contaba que buscaban un
médico al cual le llevaban unas hierbas y este las mezclaba y se las daba para que se las
frotaran,  y  en  ocasiones  estos  preparados  se  lo  mandaban  a  los  enfermos  en  frascos
pequeños en donde machacaban las hierbas con aguardiente.
La otra entrevista que quiero recordar ahora es
la de la señora Mercedes Cruz. Ella es nieta de
el señor Martín Cruz, otro de los beneficiados
en la época de la  adjudicación de baldíos del
antiguo resguardo. Ella no solo fue una activa
participante  de  las  juntas  de  acción  comunal
sino  que  además  le  transmitió  esa
responsabilidad a sus hijos, siendo uno de ellos
(Octavio) hoy día el presidente de la junta de
Fátima. Al entrevistarla no solo recordaba como su abuelo también se levantaba en la
madrugada a hacer chambas para dejarle la tierra a sus hijos, sino que además su abuela
cocinaba en ollas de barro y comían en platos de barro. Se cocinaban mazamorras,  se
comía frijoles silvestres y solían de vez en cuando comer puercos, gallinas o conejos. De
hecho, en la mitad de la conversación ella sacó un plato de barro que aun conservaba como
recuerdo. Al preguntarle donde se conseguían estas ollas me contesto algo que ya la señora
Isaura me había contado y es que traían desde la vereda de Rionegro. Parecido a doña
Mercedes, el señor Tulio Cotacio también conserva una olla que era de su padre y en la
cual recuerda que su madre cocinaba las sopas que mas le gustaban. Esta olla se muestra
Ilustración 43: Plato de barro.
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en la ilustración 44.
Unidades domésticas que se mantienen en el tiempo.
A lo largo de este capítulo he estado describiendo la cultura material de los habitantes del
territorio cuando se disolvió el resguardo, las huellas materiales que dejaron sobre la forma
en como vivían, y la memoria que queda sobre como vivieron en ese tiempo. Al mismo
tiempo, desde los relatos es difícil  no notar que quienes vivían en ese momento en el
resguardo hicieron una ruptura que significó más como gestionaban el territorio pasando
de una unidad común a una privada, pero en la vida cotidiana no manifestaban esta nueva
gestión en un cambio específico en la forma en como manejaban sus hogares. Esto es aun
más manifiesto cuando uno nota las permanencias que quedan en el tiempo.
Lo que uno alcanza  a  notar  en  este  recorrido  a  lo  largo  de  expresiones  de  la  cultura
material  e  inmaterial  es  que  justamente  muchas  continuidades  perduran  dentro  de  las
familias campesinas y también otras se han perdido, como es el caso de la coca. Aun así,
escuchando los relatos de la gente y observando los patrones de construcción es inevitable
pensar  que  son  más  las  continuidades  que  las  rupturas  las  que  mantiene  la  cultura
campesina.  Justamente  esto  le  hace  preguntar  a  uno  en  que  consisten  las  identidades
culturales de las personas, cuando grupos humanos que son relativamente tan cercanos en
Ilustración 44: Olla para cocinar de Tulio
Cotacio.
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momentos deciden romper prácticas que les agrupan, generando nuevas identidades que
los vuelven distintos. Uno podría pensar que tras la  adjudicación de baldíos del antiguo
resguardo no había tanto un interés estructural de cambiar la cultura material e inmaterial,
sino un interés más marcado por poder reclamar la propiedad sobre un pedazo de tierra. Lo
interesante, es que ese reclamar la propiedad individual no significó acabar con los lazos
comunitarios, sino que los transformó en espacios de organización y de gestión colectiva
como lo son las juntas de acción comunal. En ese mismo camino, uno podría pensar que la
actual  tensión  sobre  el  territorio  en  la  que  se  encuentran  la  comunidad  Nasa  y  los
campesinos se ratifica también por una cuestión de garantizar la propiedad, esta vez desde
los resguardos como estrategia de identidad territorial promovida también por el mismo
gobierno. Pero hoy como ayer, no son tantas las diferencias que uno observa entre las
comunidades.  Las  mujeres  son  las  que  crían  a  los  hijos,  muchos  de  los  viejos  se
emborrachan con chicha, los jóvenes bailan regueton y quieren tener teléfonos inteligentes,
y ello independientemente de si son campesinos o nasa. Valdría la pena preguntar en esta
cuestión  si  entonces  la  cultura  de  la  gente,  que  se  ve  manifiesta  en  sus  unidades
domésticas, maneja unos tiempos e intensidades mucho más a largo plazo que no se ve
trastocada  por  las  decisiones  que  en  el  corto  plazo  transforman  las  estrategias
administrativas  de  gestión  de  un  territorio.  Y también  habría  que  preguntarse  si  una
identidad cultural la hace solamente nombrarse desde una identidad (ser campesino o ser
indígena) en un momento específico de la realidad, o si mas bien la identidad es algo que
va más allá del como se autodenomina uno, y es en últimas como vive y comparte uno en
comunidad.  Aunque  con  muchas  diferencias  claro  está,  lo  que  demuestran  las
continuidades en las unidades domésticas es que es el lento tiempo de la larga duración el
que define una parte importante de la cultura.
Tal  vez  no  es  labor  del  investigador  juzgar  lo  apropiado  o  no  del  cambio  o  de  la
permanencia dentro de la comunidad, porque al final independiente de lo que el piense son
las mismas comunidades las que definen su presente y futuro, y por ahora lo importante es
que quienes habitan este territorio se autodenominan campesinos, y ese es el punto de
partida para poder iniciar una serie de reflexiones conclusivas a propósito de como este
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territorio se transformó a partir de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo, tarea
que se desarrollará en el siguiente capítulo.
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CONCLUSIONES.
En los anteriores capítulos hemos descrito varias circunstancias alrededor del proceso de
poblamiento campesino del territorio, el paisaje y las unidades domésticas. Primero quiero
resumir algunos de los planteamientos que cada uno de estos capítulos propone, luego
quiero  describir  la  relación  de  territorialidad  que  se  puede  observar  a  partir  de  esa
información, tras lo que quisiera dar algunas palabras a propósito de las identidades en el
territorio y finalmente quisiera darle paso a una valoración de la metodología utilizada en
esta investigación para proponer futuras aplicaciones. 
La conformación del territorio campesino.
Como se logró observar en el primer capítulo, el poblamiento campesino en el territorio ha
tenido dos estrategias: la inmigración y el cambio de identidad. Por una parte desde la
misma llegada de los españoles, esta región fue abierta a la llegada de personas de distintos
territorios, pero claramente a partir del siglo XIX con la llegada de la quina y el café, dos
productos asociados con la colonización y articulación al mercado internacional, es que se
incrementaría  la  llegada  de  campesinos  de  otras  regiones.  No puede  identificarse  este
como un proceso masivo, pero sí como un flujo importante de personas que con su cultura
traen referencias constantes a la propiedad individual y familiar. Así mismo, la extensión
del café traerá a la región un producto que permite el acceso más fácil a la moneda y con
ello al consumo, por parte de quienes lo cultivan, de productos distintos a los que producen
en sus fincas. Esa relativa prosperidad será probablemente envidiada por otros cultivadores
y esa podría haber sido una de las motivaciones que llevaron a algunos de los habitantes
del territorio a promover la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo. 
Por  otro lado,  esta  el  cambio de identidades.  Las  identidades  raciales  se  construyeron
desde la colonia como un mecanismo de dominación por parte de los españoles, pero una
vez constituido se convirtió en una estrategia  utilizada también por los indígenas para
defender su territorio, así como por los mestizos para no pagar impuestos y poder moverse
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libremente.  En  ese  sentido,  también  pudo  ser  una  estrategia  de  muchos  indígenas  el
autodenominarse como mestizos si querían tener esas mismas libertades tal y como pasó
en  otras  regiones46.  Con  las  varias  estrategias  de  evangelización  en  este  territorio  se
recalcaba en los indígenas la idea de abandonar sus tradiciones, pero ya entrado el siglo
XX también uno de los curas que estaba designado en el territorio, David Gonzalez (quien
dejó consignada su crónica en uno de los libros citados en ese capítulo), promoverá la idea
que el resguardo no es positivo para los habitantes y que lo que deben es disolverlo para
tener propiedades particulares. 
Es difícil identificar una única causa de la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo,
pero entre el papel del café, la iglesia y la inconformidad de algunos de los habitantes con
el cabildo, exacerbada con el caso de la quema de la bruja comentado en el capítulo II, se
fue  cociendo  la  decisión  de  disolver  el  resguardo  por  parte  de  habitantes,  que  al  ser
visitados en la décadas del cuarenta por representantes del Estado para titularles la tierra
aun se autodenominaban como indígenas. Una generación después, sus hijos y nietos no
volverían a autodenominarse así, y de hecho desde los sesentas empezarían a referirse a sí
mismos como campesinos.  Esto quiere  decir  que  una importante  parte  del  proceso de
poblamiento campesino del territorio, se debió al abandono de la identidad indígena y la
construcción  a  largo  plazo  de  la  identidad  campesina.  En  este  sentido  es  importante
recalcar algo: con este trabajo no solo no se buscaba explicar las razones que llevaron a la
comunidad permitir  la  adjudicación de baldíos  del  antiguo resguardo sino que además
tampoco se perseguía describir como tal la identidad campesina, ya que se sabía que la
construcción de esa identidad fue un proceso de más de dos décadas, y donde quienes
principalmente  lo  lideraron fueron los  descendientes  de  los  que decidieron disolver  el
resguardo. En cambio, el objetivo central del trabajo era partir de entender el momento de
adjudicación de baldíos del antiguo resguardo como un momento de quiebre en la gestión
del territorio, que pasaba de ser un espacio de propiedad colectiva a ser uno de propiedad
familiar  e  individual.  Es  desde  allí  que  se  deben  evaluar  los  análisis  de  paisaje  y  de
46 Sigo pensando en los casos encontrados en mi tesis de pregrado para la zona de la provincia de Santafé: el
papel del mestizo en la sociedad colonial.
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unidades doméstica.
En el segundo capítulo, el análisis de la transformación del paisaje permitió encontrar que
una parte  de  los  lugares  que se adjudicaron se  dieron alrededor  de  caminos que  eran
anteriores a la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo, y por lo tanto que no habría
porqué pensar que una parte de la estrategia de ocupación del territorio fuera distinta a la
que se tenía durante el resguardo. Esto es especialmente cierto para lugares de vivienda y
además para espacios ocupados por familias, varias de las cuales seguirán habitando el
territorio en los mismos lugares que sus ancestros. No asombra que estos lugares ocupados
previamente no solo estén determinados por los caminos sino además por las posibilidades
de ver y ser visto, lugares privilegiados dentro de las cuencas visuales de la región.
También se logró identificar que tras la adjudicación de baldíos del antiguo resguardo se
extendió  la  frontera agrícola,  especialmente hacia  las  zonas  altas  de la  montaña en el
occidente, en donde para muchas de ellas se utilizó una estrategia de encerramiento de la
propiedad basada en la construcción de zanjas en el piso, que limitaban los linderos de la
propiedad.  No solo las  partes  altas sino también zonas  alejadas del  centro poblado de
Turminá, como el caso de la Ciénaga, fueron lugares donde se encontraron adjudicaciones
de lugares de cultivo de personas que no ocupaban rodeándose de  sus familias sino que
tenían  como colindantes  a  personas  pertenecientes  a  otras  familias.  No eran  zonas  de
habitación ya que los actuales propietarios de la finca en La Cienaga, descendientes de los
originales adjudicatarios, afirman que la vivienda quedaba en partes más altas cercana al
camino que conducía de Turminá a Inzá.  Eran zonas que se abrieron entonces para el
cultivo familiar y aunque se desconoce el cultivo de ese predio en esa época, el que ahora
esté cultivado de café hace pensar que parte de la ampliación de la frontera agraria se dio
para  introducir  más  y  más  ese  cultivo.  Esta  ampliación  de  la  frontera  agraria  traería
consigo la creación y/o intensificación del uso de  caminos intrarveredales que permitieron
no solo  ampliar  cultivos  sino que,  a  largo plazo,  serían las  vías  que les  permitirían  a
personas construir  casas en lugares alejados de los caminos principales,  fenómeno que
debió  desarrollarse  en  los  años  posteriores  a  la  adjudicación  de  baldíos  del  antiguo
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resguardo, con el crecimiento demográfico de los habitantes del  territorio.
Gracias  a  esto  se  puede afirmar  que  la  adjudicación de  baldíos  del  antiguo resguardo
impulsó tanto una permanencia como un cambio en el paisaje. Se mantiene buena parte de
la tradición de ocupación mientras que se abre monte para privatizar zonas de bajo o nulo
uso previo. 
A  propósito  de  las  unidades  domésticas,  encontramos  que  los  materiales  para  la
construcción  son resultado de  aprovechar  el  medio  circundante,  ya  sea  el  barro  y  las
piedras para las paredes, la guadua para los postes o la hoja de caña para los tejados. Esto
nos habla de un muy bajo comercio para los materiales de construcción, que puede estar
también relacionado con dinámicas de autosuficiencia. Aunque puede que la llegada del
café motivara a algunos de los que disolvieron el resguardo, no hay evidencia que tuvieran
ya la suficiente capacidad de demanda para traer productos para la construcción desde
afuera. Esto cambiará a largo plazo, ya que como vimos en una de las casas excavadas se
introducirá  el  cemento  en  una  segunda  fase  constructiva,  lo  que  nos  dice  que  tras  la
adjudicación de baldíos del antiguo resguardo, para algunas familias, hubo la posibilidad
de comprar materiales externos. El haber ubicado tejas también habla de esta inversión
extra  que  se  puede  hacer  en  algunas  casas;  los  techos  de  paja  de  hoja  de  caña
desaparecerán completamente primero por tejas de barro pero posteriormente por tejas de
zinc. Otros de los materiales que vemos pasar a un segundo plano es el fique, que será
poco a poco desplazado por el plástico en los costales, y el barro que bajará su utilización
en platos y ollas, pasando a ser remplazado por cerámica de fuera del municipio, plástico y
metal. No por todo esto se puede asumir que se dejaron de utilizar todos los materiales del
entorno,  materiales como el adobe y la guadua siguen siendo utilizados en muchas de las
casas actualmente. 
En cuanto a las estructuras arquitectónicas encontramos una constante  y es la construcción
de la cocina de forma adjunta a la casa, que parece servir al mismo tiempo como uno de
los espacios públicos de la familia hacia afuera. Esta estrategia va a ser una de las que va a
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perdurar con el tiempo y se convertirá en una de las permanencias. No sucederá igual con
uno de los tipos de fogones (los fogones altos y los de piso). Los fogones altos seguirán los
siguientes  años  existiendo  hasta  el  día  de  hoy,  mientras  que  el  fogón  de  piso  está
prácticamente  desaparecido en la  zona.  Además de la  cocina,  el  resto de  la  estructura
arquitectónica si cambió a largo plazo, ya que las estructuras que se excavaron estaban
definidas  alrededor  de  un  gran  espacio  de  sala  como el  central.  Alrededor  de  este  se
articulaban en ocasiones habitaciones, aunque según el relato de algunos pobladores la sala
en algunos lugares servía al mismo tiempo como habitación. Esta es una estrategia que se
ha  perdido  con  el  tiempo,  ya  que  hoy  las  casas  se  estructuran  todas  con  múltiples
habitaciones y no se privilegia la sala sobre las otras partes de la casa.  
Algo similar sucede con los utensilios de cocina que encontramos, especialmente ollas y
platos de barro, que con el tiempo empezarán a dejar de utilizarse estos materiales y se
introducirán hechos de materiales como el plástico, metales y en algunos casos cerámica
pero importada desde fuera del municipio, no como antes que se consumía la de Rionegro. 
Viendo estas características, podemos afirmar que por una parte las unidades domésticas
son  conservadoras cuando se trata de algunos materiales, y de la cocina anexa. Mientras
que con el tiempo van integrando, poco a poco, cambios pequeños con ciertos materiales,
y  por  otro  lado  cambios  revolucionarios  dentro  de  la  estructura  interna  como  la
desaparición de la centralidad de la sala y la multiplicación de las habitaciones. Puede
pensarse que  estos cambios pudieron llegar  gracias al  papel importante  que tendrá la
articulación al mercado fuera del municipio con el café, que posibilitará en algunos casos
un capital excedente para hacer más modificaciones en las casa y con nuevos materiales,
sin  que  esto  haga  que  se  pierda  completamente  la  tradición  ya  descrita  en  cocina  y
materiales. 
Así como con el paisaje, una vez más en las unidades domésticas notamos permanencias
de  tradiciones  pero  también  la  apertura  a  innovaciones,  producto  del  contacto  con un
mercado exterior. La adjudicación de baldíos del antiguo resguardo generará cambios que,
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aunque no bruscos, sí demostraran a largo plazo nuevas formas de vida en el territorio.
Construcción de territorialidad
A lo largo de esta investigación se ha visto que el momento de la adjudicación de baldíos
del  antiguo  resguardo implicó  una  nueva  territorialidad,  entendida  como  una  forma
particular  de apropiarse del  territorio.  Esta  forma de apropiarse partió de una cuestión
jurídica, que fue la adjudicación individual de las tierras, que transformó un territorio que
anteriormente  se  gestionaba  jurídicamente  de  forma  colectiva  a  otro  donde  se  hace
individual y familiarmente. A partir de allí, la forma en cómo se administró el territorio
pasó  de  ser  un  cabildo  indígena  a  la  jurisdicción  del  municipio  de  Inzá  y  el  Estado
colombiano.  No  por  ello  hay  muestras  que  el  Estado  colombiano  haya  estado  muy
interesado  en  ejercer  una  administración  efectiva  y,  según  los  mismos  relatos  de  los
campesinos, tanto el mantenimiento de los caminos como  la construcción de escuelas,
canchas de fútbol y salones comunes fueron obra de ellos mismos.   
Justamente  uno  de  los  indicadores  de  esa  nueva  territorialidad  lo  constituyeron  esos
caminos que fueron profundizando la ocupación, que les permitieron tomarse las partes
altas y las zonas antes no utilizadas intensivamente. Pasaron de una territorialidad marcada
por el  control  de  las  zonas  cercanas  a  los  caminos principales,  a  una marcada  por  la
ampliación total de la frontera agraria. Ya en esta nueva construcción no importaba tanto
acceder a lugares con buena visibilidad o visibilización, lo que importaba era acceder a
tierra para el cultivo dónde el café pasará a ser el producto por excelencia en la zona. 
Pero  la  territorialidad  no  solo  está  definida  por  esa  extensión  de  la  frontera  agraria,
también esta determinada por la forma de apropiación simbólica del territorio: por una
parte está el ocuparlo  con la familia, como una forma de construir el territorio no solo
desde los  lazos  de  consanguinidad sino además  desde  la  conformación del  espacio de
solidaridad con los cercanos. Tener a la familia construye simbólicamente un territorio
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inmediato extendido más allá del hogar nuclear, integrando en el espacio habitado a tíos,
primos,  hermanos  y  demás.  Hay  que  recordar  que  la  familia  va  más  allá  de  lo
consanguíneo:  es  lo  que  representa  para  la  estabilidad  emocional  y  los  lazos  de
construcción de comunidad, y eso se manifestó en el ocupar manteniéndose cerca. No es
de extrañar que esos lazos territoriales aun hasta el día de hoy perduren en algunos casos,
como los hermanos Rojas que entrevisté.
Además de lo familiar, también se puede pensar la territorialidad de lo simbólico pensando
en  la  apropiación  de  figuras  metafísicas  como  lo  fue  El  Duende.  La  historia  que
recuperamos de la hija de Pedro Pablo Cotacio, nos hace caer en cuenta que este ser está
fuertemente asociado con la naturaleza, en ese caso las zonas que se talan para expandir la
frontera agraria. Podría pensarse que es una presencia protectora de la naturaleza, que se
presenta cuando hay tala, por eso al final ataca a Pedro Pablo y lo deja ciego. Esta va ser
otra permanencia que se mantiene en el territorio, ya que hasta el día de hoy los habitantes
del corregimiento siguen documentando su presencia.  Podría pensarse que el caso de la
bruja que se relató en el capítulo dos, en cierto sentido en su momento encontró asidero en
la  creencia  de  estas  presencias  metafísicas.  Pero  con  ella  a  largo  plazo  existirá  una
resignificación: el  hecho que algunos en la  actualidad reivindiquen a esa señora como
yerbatera  hace  que  se  signifique  lo  simbólico  de  una  nueva  forma,  no  como  algo
metafísico sino como conocimiento medicinal poseído por los habitantes del  territorio,
inclusive pensando el territorio como un espacio que brinda fuentes para la medicina y la
salud.  Parte del simbolismo de apropiación del territorio tuvo que ver entonces con la
relación que se establece con la naturaleza y los seres que habitan en ella.
Finalmente,  parte  de  la  territorialidad  tiene  que  ver  con  la  forma  de  construcción  de
identidad que se hace del territorio, y este es tal vez uno de los puntos más difusos que se
descubre con esta investigación. Esto porque ya se ha dicho que varias de las personas a
las que se les hizo la adjudicación se autodenominaban indígenas, pero sus descendientes
dejarán esta referencia y con el tiempo se llamarán campesinos. De hecho, este trabajo está
pensado  para  entender  los  orígenes  de  la  territorialidad  campesina  en  el  territorio,
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partiendo de reconocer que hoy día existe. Pero una de las cosas que se encontró es que no
existe  ninguna  evidencia  que  a  quienes  se  les  adjudicó  se  autodenominaran  como
campesinos, pero sí una evidencia de que el paso de ser un territorio colectivo a uno de
pequeña propiedad propició que en los siguientes años, cuando por distintos medios de
difusión (especialmente Radio Sutatenza) se hablará sobre la realidad de los campesinos de
pequeña propiedad en otros territorios, los pequeños propietarios de este se reflejaran en
ese discurso y empezaran a llamarse campesinos. 
Aunque la cuestión de las identidades no era el tema central de este trabajo, sí vale la pena
resaltar que durante la investigación constantemente aparecía este tema que me llevó a
pensar lo siguiente: ya en la colonia se veía que las identidades raciales no necesariamente
se asumen como cuestiones inmanentes sino que son, entre otras cosas, estrategias para
enfrentar la realidad. En ese momento ser indígena o mestizo determinaba una realidad a
propósito  del  acceso  a  la  tierra  y  del  pago  de  impuesto,  y  aunque  la  racialidad  la
determinaba el blanco, en algunos casos los habitantes buscaban movilidad y exención de
tributos haciéndose pasar por mestizos o acceso a tierra en resguardos reivindicándose
como indígenas.  Lo que  sucedió  en  la  década  de  los  cuarentas  del  siglo  veinte  en  el
territorio no fue muy distinto: ser indígena legitimaba no solo estar en el resguardo sino
también ser legitimo propietario cuando se disolvía, pero una vez disuelto, ser indígena no
promovía ningún privilegio legal. Solo va a ser hasta la Constitución de 1991 donde ser
indígena  de  nuevo  implica  un  privilegio  legal  de  acceso  a  tierra  y  de  asignación  de
presupuesto,  lo  cual  traerá  de  nuevo  al  territorio  la  discusión  de  si  este  es  o  no  un
resguardo, pero claro, muchos de los que traen esa discusión hoy día no son personas que
habiten  este  territorio,  me  refiero  al  antiguo  Guetaco,  ya  que  como  se  dijo  este  es
actualmente un territorio campesino.
En este sentido, cuando la identidad es una cuestión de estrategia legal, es que se entiende
cómo en cuestión de una generación se dejó de utilizar la autoidentificación indígena, y se
fue  proclive  a  autodenominarse  campesino.  No  quisiera  con  ello  decir  que  la  única
acepción de la identidad está referida a esta estrategia, y de hecho lo que provoca esta
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investigación son muchas preguntas  alrededor  de cómo se construyen y mantienen las
identidades culturales y especialmente las campesinas,  preguntas que deberán resolverse a
futuro con otras investigaciones. Lo que sí se puede asegurar es que la  adjudicación de
baldíos del antiguo resguardo fue un punto de partida para la construcción. a largo plazo,
de esa identidad en el territorio.
Reflexiones sobre la metodología.
Finalmente,  no  quisiera  cerrar  esta  investigación  sin  hacer  un  breve  recuento  de  la
metodología  y  su  utilidad  en  el  objeto  de  la  investigación.  Siento  que  los  mayores
aprendizajes terminaron siendo justamente las ventajas que da la combinación de distintas
técnicas para la recolección y procesamiento de la información.
Antes que nada, quisiera poner en evidencia el porqué inspirar mi trabajo en el campo de
la arqueología agraria:  desde que estudiaba Historia en el  pregrado encontraba que las
fuentes escritas eran una limitante fundamental para escribir sobre los actores subalternos
ya que los escritos eran producidos generalmente desde las élites y los que hablaban de la
gente  estaban  mediados  por  su  poder  y  prejuicios.  Por  eso,  me  motivé  a  estudiar
arqueología,  porque me parecía que la cultura material  tenía  menos de esa mediación.
Inicié  una  maestría  en  la  Universidad  Autónoma de  Barcelona  centrando  mi  tema  de
investigación  en  la  arqueología  como  herramienta  para  el  análisis  de  los  actores
subalternos, y por esta razón, el director de la investigación me sugirió que hablara con
Helena Kirchner ya que ella trabajaba arqueología de campesinos medievales. No solo
gracias a ella descubrí la arqueología agraria europea, sino que me provocó reflexionar
sobre cómo podría ser esta aplicada en Colombia. Este trabajo es un primer intento de ello.
En este trabajo no quise replicar la arqueología agraria desde las metodologías que se
utilizan para reconstruir la historia medieval. Lo que se siguió fue la idea de entender la
vida campesina desde su doble ámbito tanto doméstico como productivo. Es decir, desde la
materialidad que implica su lugar de vivienda y las funciones realizadas en ella, como la
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de  los  campos  circundantes  donde  se  realizan  las  labores  de  producción.  Justamente
comprender la relación entre estos dos considero que es uno de los objetivos centrales de
este  acercamiento  conceptual.  No  quisiera  decir  que  esto  no  se  ha  trabajado  en  la
arqueología en otros ámbitos en Colombia, lo que sí quisiera poner en evidencia es que el
hecho de que se trabaje en periodos históricos permite que también se utilicen fuentes
escritas para complementar el análisis. Esa sería una de las fundamentales diferencias que
propone la arqueología agraria y es que también se puede aprovechar de otras fuentes no
solo arqueológicas. 
Justamente ese fue el camino que se siguió, el trabajar el reconocimiento en terreno de las
transformaciones del paisaje y excavar unidades domésticas, pero también acompañándolo
de otras fuentes como las históricas, las etnográficas e inclusive también las cartográficas. 
En cuanto al trabajo de fuentes históricas, es necesario plantear, como en su momento lo
había  dicho Catherine  C.  LeGrand,  que  el  archivo  actual  del  Incoder  (que  recoge los
archivos de los extintos Incora y del Ministerio de la Economía Nacional), es un archivo
fundamental para la reconstrucción de la historia campesina. Desafortunadamente la actual
burocracia,  alguna  de  ella  salpicada  por  colaboraciones  con  actuales  despojadores  de
tierra, hace casi imposible el acceso para su estudio, y esa razón impidió que no se tuvieran
para el análisis mas adjudicaciones. Si no hubiera sido por la asociación campesina que
presionó para permitir entrar, no se hubiera consultado ni las pocas que se lograron. Es
fundamental ir a estas fuentes históricas porque en ellas no solo está la información de a
quién se le adjudicaron, sino la identidad que asumían, los cultivos que tenían y en algunos
casos  mapas  levantados  sobre  el  terreno.  Para  el  trabajo  este  fue  el  punto  de  partida
fundamental.
A propósito  de  la  etnografía  debo  confesar  que  fue  uno  de  los  grandes  aprendizajes:
escuchar a los actuales campesinos. No importa si eran los más viejos de ochenta y más
años, o si eran los jóvenes, al final en todos está en sus vidas la historia de sus abuelos. Sin
duda,  haber  contado  con  el  acompañamiento  de  la  organización  campesina  fue
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fundamental,  ellos  no  solo  me  presentaron  a  los  líderes  de  la  zona  sino  que  además
constantemente  valoraban  la  investigación  como  parte  fundamental  de  la  defensa  del
territorio. No se puede hacer investigación sobre la gente sin tener en cuenta a la gente.
Inclusive cuando no se trabaja el periodo contemporáneo, las personas que habitan deben
ser  el  lugar  inicial  no  solo  por  cuestiones  logísticas  o  de  permisos,  sino  porque  las
investigaciones  tienen que vincular  las  necesidades  de los  territorios,  en este  caso  fue
ayudarles en la construcción de argumentos que pueden servirles en los momentos de las
discusiones con quienes quieran arrebatarles sus tierras. Algunos dirán que sí se puede y
que  no  hace  falta  preguntarles  ni  hacerles  partícipes;  claro,  son  los  que  terminan
produciendo textos para las bibliotecas o las aulas académicas y no piensan en la utilidad
del conocimiento para fuera de las paredes universitarias. Hacer investigación entonces, no
se convierte en recoger información de las personas, es arriesgarse a vivir un ratico, así sea
corto, con ellas, para sentir  y oler lo que todos los días hacen, y desde allí ganarse la
confianza  para  entrevistarlos,  no  solo  para  la  información  sino  para  uno  cuestionarse
cómo, desde lo que uno escucha, puede aportarles. Aunque la investigación claro que se
formula antes, debe tener la suficiente flexibilidad de escuchar y construir resultados que
también integren a las comunidades.
Metodológicamente aprendí que uno no puede llegar simplemente a preguntarles lo que
uno quiere saber. Hay que descubrir cuáles son las cosas que pasan en la comunidad y qué
ambiente  se  respira  para,  en  medio  de  preguntarles  por  esas  cosas,  ir  poco  a  poco
introduciendo  las  preguntas  propias.  Y  al  preguntar,  sí  que  es  importante  escuchar.
Debemos ser lo más concisos posibles cuando entrevistamos a nuestros informantes, y al
mismo tiempo darles todo el espacio para que se expresen. Siempre hay que escuchar lo
que ellos quieren decir, así a nosotros no nos interese, muchas veces debemos tardar horas
escuchando cosas interesantes que no tienen que ver con el tema para descubrir minutos de
información que queremos. Lo interesante, es que esas horas también empiezan a generar
inquietudes  a  las  que  hay que  estar  atento,  y  apuntar  para  siguientes  entrevistas  esas
nuevas inquietudes para también explorarlas. Hay muchas cosas que uno no sabe que le
interesan sobre la comunidad y su pasado hasta que por casualidad las escucha, por eso
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nunca hay que ser insistente en los propios temas y permitir que a quienes nos hablan se
vayan por las ramas que deseen.
También se deben considerar  los  talleres  colectivos  de  memoria,  porque sin duda son
espacios de reconstrucción del pasado muy útiles. Los talleres de memoria oral  fueron
llevados a cabo en dos momentos. Los primeros se desarrollaron durante el año 2012 en el
marco del convenio entre la asociación campesina y el  INCODER para reconstruir  las
dinámicas  de  poblamiento  campesino  en  la  región.  Estos  talleres  abarcaron  varios
corregimientos  de  Inzá  y  estaban  pensados  para  hacer  una  reconstrucción  a  nivel
municipal.  En ellos  se  utilizaron metodologías  de  cartografía  social  como el  principal
mecanismo para la reconstrucción de la memoria. Los segundos se hicieron en el marco de
la investigación de la maestría, y en ellos se utilizó la información de las adjudicaciones
para hacer diálogos colectivos donde se identificaban nombres de familiares o vecinos
conocidos, que aparecieran en las adjudicaciones, y a partir de ello lograr saber quienes
eran los actuales habitantes de los predios para poder contactarlos y georeferenciar. Estos
últimos se hicieron exclusivamente en el corregimiento de Turminá tratando de entender el
caso específico.  
Gracias a ellos se lograron, además de la reconstrucción de la información, concluir varias
reflexiones  metodológicas:   cuando  varias  personas  comparten  un  espacio  activan  de
forma  colectiva  recuerdos  que  de  forma  individual  no  harían,  complementando
experiencias  compartidas.  Muchas  veces  en  las  entrevistas  individuales  solo  se  ve  un
aspecto de un fenómeno, el  que la persona entrevistada experimentó,  pero durante los
talleres colectivos no solo podemos ver distintas interpretaciones del mismo suceso sino
también diálogos e inclusive interrogaciones que hacen los participantes lo cual lleva, una
vez más, a información que el investigador ni sabía que quería averiguar. Para que estos
puedan funcionar no solo se debe trabajar en espacios cómodos sino preparar previamente
herramientas  para  desarrollar  cartografía  social  y  lineas  de  tiempo  que  puedan  ser
utilizadas  para  provocar  el  dialogo.  Además,  estos  talleres  son más fructíferos  cuando
previamente hay un conocimiento de las dinámicas y el investigador  habla de sucesos que
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los participantes pueden ahondar más. Y que ni se diga del éxito cuando estos talleres van
acompañados  de  imágenes  o  vídeos  donde  la  comunidad  pueda  reflejarse,  estas  son
herramientas que activan la memoria y promueven escudriñar en lo más profundo de los
recuerdos. Y claro, el cuidado que se tenga con las grabaciones que se hagan de estos
espacios,  ubicando adecuadamente los micrófonos,  permitirá  que toda la  riqueza de la
información pueda ser aprovechada, cosa que no es de ninguna forma secundaria y debe
tenerse siempre presente. 
La otra parte fundamental de la etnografía es la que se construye en el reconocimiento del
terreno que sirve para, por una parte, entender cómo son los caminos, las cuencas visuales,
la fauna, la flora, la estructura de las casas, los olores y sonidos de los distintos lugares;
pero  es  más  aun  enriquecedora  cuando  se  logra  uno  guiar  por  algún  campesino  o
campesina, cosa que no se puede siempre, porque en esos andares ellos le hacen ver cosas
que no vería de otra forma. Hay que aprovechar para reconocer el paisaje que ellos ven,
tratar de indagar con ellos por lugares significativos y comprensiones de espacios y cosas
que hay en el trasegar. Que no nos volvamos insistentes con temas que no les interesan a
los campesinos y saber sacar lo mejor de temas que no nos interesan cuando hablan es la
mejor forma de aprender a caminar con ellos. Cuando decantamos la información sobre
mapas logramos entretejer muchas de esas historias que en un principio no tienen mucho
sentido y al final dan mucha orientación para construir el relato.
La  siguiente  parte  metodológica  fundamental  es  cuando  una  vez  se  ha  logrado
georeferenciar información, esta se descarga en sistemas de información geográfica donde
podemos  visibilizar  con  fotografías  áreas  los  puntos,  lineas  y  polígonos  que  hemos
recogido.  Aunque puede sonar  muy complicado,  la  verdad es  que  descubrí  en Google
Earth  una  forma muy sencilla  de  hacerla,  pero  claro,  con programas más  sofisticados
seguro podría haber sacado más información. Esa es otra de las tareas pendientes. Aun así,
hacer un trabajo de cartografía resultó fundamental, ya que saber donde estaban caminos,
ríos, lugares principales y secundarios para los campesinos y además la referencia de las
adjudicaciones permitió al final tener relaciones de asociación que hablan sobre ese paisaje
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que se quiere describir.  Cuando uno ya ha caminado el  terreno y lo ve luego en esas
fotografías aéreas, empieza a darse cuenta que algunos de los patrones, por ejemplo las
zanjas reseñadas, se repiten en otras partes de las fotos que no se han referenciado, y esto
permite construir hipótesis solo desde el hacer análisis de las formas del terreno. Aunque
posteriormente es bueno volver al terreno y corroborar lo asumido, hay que confiar que sí
se puede “tener ojo” para ese tipo de identificaciones. En últimas, como pueden imaginar
ya,  esta  cartografía  es una social,  ya que habla de las  prácticas de las  personas en el
territorio donde lo más interesante es que cartografiamos el pasado de su territorialidad.
Por último, y claramente no por ello menos importante, el trabajo de excavación resultó
fundamental. Permitió hacerse una clara idea de los espacios domésticos, de sus funciones,
de sus utensilios, de su intimidad. Da la posibilidad no solo de permitirle a uno encontrar
esos  objetos  que  ya  han  quedado  atrás,  sino  además  darle  a  los  campesinos  ahora  la
posibilidad  de  mostrarle  a  sus  hijos  y  nietos  evidencias  de  las  cosas  que  sus  abuelos
tuvieron en su momento, y esto resulta fundamental para la construcción de pertenencia de
las comunidades en este territorio. La excavación en este sentido no es secundaria, a pesar
de que he escuchado que como historiador difícilmente podría darle importancia, todo lo
contrario,  es un punto central  dentro de la identificación,  a partir  de lo material,  de la
cultura de la gente. Sin embargo, estoy seguro que los testimonios de las personas son tan
válidos como el registro arqueológico de la excavación, y muchas cosas que encontré en la
excavación ya las preveía por las entrevistas. La excavación no valida, complementa la
etnografía.  Siento  que  en  la  arqueología  debería  dársele  más  importancia  a  esa
complementariedad.
Como he podido describir en estos cortos párrafos, al final esa conjugación de historia,
etnografía, cartografía y excavación se convierten en la metodología esencial para avanzar
en el camino de una arqueología agraria que recupere la historia de nuestros ancestros
rurales. Esa es, en últimas, la apuesta por venir, lograr abordar otras regiones y periodos
históricos  con esta  metodología.  Al  final  este  trabajo  no es  ni  de  antropología,  no de
historia ni de arqueología o de geografía, esta metodología propone que lo que se trata es
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de hacer un análisis de  sociedades humanas desde lo interdisciplinario, tratando de retar
esa definición moderna que se debe hacer un análisis fragmentado.
Investigación de las sociedades humanas para las sociedades humanas es entonces la mejor




A. Material casa 1
Ilustración 48: Bolsa
Ilustración 46: Botón de plástico
Ilustración 47: Pedazo de cemento.
Ilustración 49: Base de plástico de 
espejo.
Ilustración 50: Pedazos de tela.
Ilustración 45: Alambre de puas
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Ilustración 54: Cerámica delgada
Ilustración 51: Borde de olla Ilustración 52: Parte de olla
Ilustración 53: Cerámica delgada
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Ilustración 55: Puntillas
Ilustración 56: Huesos (Vaca?) Ilustración 57: Huesos (pollo?)
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B. Material casa 2
Ilustración 58: Cerámica delgada
Ilustración 59: bolsa encontrada en suelo de habitación.
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